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    Tras la Gran Plaga Z, la sociedad ha aprendido a vivir con los brotes de zombis, aunque sin elecciones gubernamentales y con una ultraderecha conservadora en el poder. El ejército ha sido entrenado para sofocar los brotes que aparecen esporádicamente y la humanidad convive “tranquilamente” olvidando aquella guerra que casi supuso su extinción… Un error que pagará caro.


    Veinte años después del primer brote de 1985, la desgracia se ceba en la mediterránea isla de Mallorca: en plena Noche de Reyes, una nueva infección masiva tiene lugar en la cárcel de Palma convirtiendo a todos los reclusos e internos en zombis. Esta marea de muertos vivientes cae sobre la ciudad sembrando el terror y el caos entre sus habitantes. Una masacre que acabará por poner en peligro de nuevo el orden mundial.
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  Prólogo


  La humanidad había aprendido más o menos a vivir con ellos. Así se podía resumir la situación mundial en aquellos momentos.


  Tras la crisis de 1985 las cosas habían vuelto a la normalidad y la mal llamada epidemia se había controlado en casi todo el mundo “civilizado”, lo cual implicaba que Europa, Norteamérica y Oceanía habían sobrevivido a la plaga y el resto del mundo prácticamente había sucumbido a ella irremisiblemente.


  La situación en la actualidad, en términos simples, se podía resumir indicando que una enorme muralla de cuatro metros de alto con un amplio foso a sus pies separaba los Estados Unidos de México, y que las comunicaciones con África se habían roto, olvidándose la opinión pública de ese continente del que nadie hablaba, síntoma de la vergonzante forma en que se le abandonó a su suerte convirtiéndolo en una verdadera ratonera para todos aquéllos que intentaron escapar de él.


  De este modo, el continente negro se encontraba separado de sus estados antiguamente amigos y vecinos por una segunda muralla de la vergüenza a la altura del Canal de Suez ―ampliamente custodiado ahora por fuerzas de la ONU―, mientras que por el Mar Mediterráneo operaba la Quinta Flota norteamericana y un conjunto de navíos con la bandera de la Unión Europea, en su lucha constante por evitar la llegada de pateras con posibles supervivientes infectados.


  Capítulo 1


  Retorno a la isla del pasado


  Hacía bastante tiempo que Marc no pisaba Mallorca y estaba deseoso de regresar a ella y retomar su vida normal, al menos durante los meses que se había tomado de excedencia. Había viajado a los Estados Unidos hacía unos cinco años para estudiar en la Universidad de Nueva York el origen de la Mutación Z, nombre con el que era conocido el trastorno de los infectados que acababan convirtiéndose en aquellas criaturas aparentemente sin vida inteligente a las que denominaban muertos vivientes o zombis. Marc, sin embargo, no acababa de estar del todo de acuerdo con dicha nomenclatura, entre otras cosas por la alarma social que ocasionaba al relacionárseles así con aquellas criaturas del terror fruto de la imaginación del cineasta, y ahora visionario, George Romero o de los rituales vudús del Caribe americano.


  El vuelo hasta Mallorca había sido bastante tranquilo. Había dormido prácticamente durante todo el viaje y tenía bastantes ganas de encontrarse con viejos amigos y recorrer lugares por los que no paseaba desde hacía tiempo.


  Nada más aterrizar se dio cuenta de que en media década el aeropuerto había crecido enormemente. Ya era grande antes, pero ahora realizar el recorrido para recoger la maleta era mucho más largo que en otros tiempos.


  La tranquilidad reinaba en el ambiente y él lo agradecía. Había vivido bajo una gran tensión durante todo aquel tiempo, aunque no se podía quejar; ahora tenía más dinero del que podría nunca haberse imaginado.


  Fue entonces, mientras esperaba ver pasar sus dos maletas por la cinta, cuando comenzó a escuchar algo de ruido en la zona de carga. Primero escuchó algunas maletas caer, y posteriormente algunos gritos y chillidos; no dudó ni un instante en imaginar lo que estaba sucediendo, por desgracia estaba ya acostumbrado a ese tipo de incidentes en el lugar de donde venía, donde cualquier pequeño despiste en la seguridad provocaba alguna desgracia.


  Y esta vez alguien lo había pagado bien caro. No fue hasta apenas unos segundos más tarde, con la gente algo alborotada aunque sin moverse de al lado de la cinta ―no fuera que a sus maletas les crecieran patas y fueran a escaparse―, cuando observó lo que motivaba el follón que provenía de detrás del muro. Un brazo completamente ensangrentado comenzó a rodar por la cinta como si de una maleta más se tratara; hubo gritos, chillidos, alguna que otra persona vomitando y un inicio de estampida en cuanto apareció por la cinta un zombi. Estaba agachado, en cuclillas, agarrando el otro brazo de su víctima y comiéndoselo a bocados dejando salpicada de sangre la cinta transportadora, en una escena grotesca como pocas. Durante un instante, el zombi no se inmutó, continuó con su laboriosa tarea devorando aquel hueso, royéndolo de la mejor forma que podía, hasta que levantó la cabeza y se percató de que estaba rodeado de gente, algunos le miraban perplejos en estado de shock.


  Existían los zombis y mucha gente los había visto en la televisión o incluso de lejos, pero estar frente a uno y tan cerca era algo que no muchos habían tenido el gusto de experimentar en la vieja Europa Occidental, donde la plaga inicial había sido relativamente suave, al contrario que en otros lugares como Estados Unidos o las ya perdidas Sudamérica o África. De modo que algunos se quedaron como en trance, mirando la cinta sin ser del todo conscientes del peligro que corrían. Marc logró apartar a algunos de sus hipnotizados compañeros de viaje, aunque convenía comenzar a correr; aquellas cosas se sabían cómo comenzaban pero nunca cómo acababan, y desarmado como iba no estaba dispuesto a dejarse la vida por salvar la de algún inútil despistado.


  Los zombis eran por lo general criaturas lentas de reflejos y movimientos, lo que hizo que pudieran ser prácticamente erradicados del autodenominado mundo civilizado, pero no convenía despistarse, ya que no solían errar un golpe. Tal fue el caso de uno de los pasajeros allí presentes que esperando pacientemente su maleta se vio inmerso en aquella pesadilla; estaba desconcertado y paralizado por la escena, intentaba moverse pero no podía, escuchaba los gritos de advertencia de uno de los pasajeros, pero no lograba reaccionar, y mientras tanto el zombi se acercaba a él sentado en la cinta, poco a poco, pero de manera constante. Una vez situado a apenas unos metros de él, el zombi levantó la cabeza, le miró fijamente y, extendiendo los brazos, le agarró por el cuello donde le hincó un bocado que se lo destrozó, para a continuación lanzarlo contra el suelo como un muñeco roto.


  Ya eran dos. Y así comenzaba siempre todo con aquellos animales.


  Para cuando el segundo zombi se levantó, Marc ya estaba lejos, a punto de salir de la zona de recogida de maletas, se giró una última vez y logró ver cómo uno de aquellos animales salvajes destrozaban a dos despistadas jóvenes que salían del baño de mujeres. Ya eran cuatro, aunque Marc no acababa de entender muy bien la rapidez de la transformación de los humanos en zombis, ya que era un proceso que normalmente llevaba un tiempo, y no era algo instantáneo como en los casos que estaba viendo. Algo fallaba en aquella escena, pero decidió pensar en ello más adelante, una vez estuviera a salvo.


  Instantes después, los zombis continuaban su lento caminar internándose en el baño de los hombres, donde numerosas personas habían intentado buscar refugio. Era como si los olieran. Marc se preguntaba en ocasiones si aquellos bichos sentían algo, si tenían hambre, recuerdos o, simplemente, si podían oler o pasar frío.


  Justo cuando salía de la zona de recogida de maletas, comenzó a escuchar los gritos de los pobres incautos refugiados en aquella improvisada ratonera que eran los aseos de los que nunca saldrían con vida.


  Marc hizo un último servicio a la humanidad antes de coger un taxi y advirtió a dos guardias civiles de la presencia de zombis en el aeropuerto. No era cosa de tomarse algo así a broma, ya que la infección podía extenderse como un reguero de pólvora si no era atajada a tiempo.


  Una vez dentro del taxi, y tras sentir al conductor refunfuñar al decirle que iba en dirección hacia la cercana ciudad de Palma ―cuando justo los clientes que habían cogido el taxi anterior iban a Alcudia, situada en el otro extremo de la isla―, se relajó mientras escuchaba las noticias de la cadena Cope que llevaba sintonizada el taxista en la radio. No es que fuera su emisora favorita, pero echaba de menos poder escuchar en español las noticias. Todo parecía estar en calma, aunque había habido un rebrote de casos esporádicos relacionados con la Mutación Z que llamaban la atención y que comenzaban a preocupar a la población y a algún que otro político ―por llamar de alguna forma al contubernio de gobierno y oposición, que parecían ahora aliados para perpetuarse en el poder habiendo creado una especie de casta política, con un acuerdo tácito para evitar hacer en público cualquier tipo de declaración relacionada con los zombis y, sobre todo, la corrupción―.


  Tenía ganas de llegar a su casa, un pequeño chalet situado en plena Palma, cerca de la Cruz Roja, en una zona tranquila de plantas bajas rodeada de pisos, una de las pocas que se conservaban así en aquella ciudad que había crecido tanto a lo largo de los últimos años. Todavía no había visto en persona la casa, la había comprado con su sueldo del primer año y la había ido amueblando con trastos y aparatos comprados por Internet, que esperaba hubiera ido colocando en un sitio adecuado su amigo de la infancia Tony.


  Mientras se relajaba en el asiento de atrás del taxi, tuvo la sensación en un par de ocasiones de que el conductor le había acabado identificando. Al parecer, por lo que le había dicho Tony, se había convertido en una especie de celebridad nacional, debido a la publicidad que le habían estado dando los medios de comunicación y el gobierno de turno al trabajo que había estado desempeñando allende el océano. El que un español hubiera sido llamado a la poderosa nación de los Estados Unidos para ayudarles a investigar todo lo relacionado con la Mutación Z era toda una noticia, siempre y cuando no coincidiera con otras como un partido de la Champions League o con Rafa Nadal jugando la final de Roland Garros ―aunque más noticia fue la de que Federer había sido mordido por un zombi en uno de los pasillos de las pistas de Wimbledon o la de que Fernando Alonso había atropellado con su Ferrari en unos entrenamientos a un zombi que cruzaba por la pista―.


  Pero sea como fuere, el taxista fue discreto y no dijo nada, de modo que al cabo de unos veinte minutos llegaron hasta el que debía de ser su nuevo hogar. Por lo que había sabido, su antiguo piso, cerca de la calle San Miguel, había sufrido lo que podía ser eufemísticamente denominado como “algunos daños colaterales” durante unos altercados entre fuerzas de seguridad del estado y algunos anarcas que reclamaban algo de justicia social. Aquellos enfrentamientos eran bastante habituales desde hacía un tiempo, sobre todo porque el gobierno provisional, impuesto tras los anteriores acontecimientos relacionados con los zombis, se había instalado en el poder de forma al parecer definitiva, con la aquiescencia tácita del pueblo y de todos los poderes reales y fácticos. De hecho, hacía más de nueve años que no había ningún tipo de elecciones en muchos países europeos, España incluida, en manos ahora de aquéllos que habían logrado sacar al país de la crisis Z y de algunas fuerzas como las militares, apoyadas por los grandes empresarios que parecían haber dado un paso al frente para salir de las sombras y operar más abiertamente la manifestación de su poder real.


  Marc pensaba que iba a añorar su antiguo piso ―no es que fuera muy grande, pero estaba adornado con gracia y le había llevado su tiempo el convertirlo en uno de los picaderos más interesantes de la isla―, aunque tras ver su nueva residencia, decidió que no iba a echarlo de menos. Su nueva vivienda era luminosa, grande y espaciosa, con dos alturas sin contar el amplio sótano y, lo que era más importante, tal y como había solicitado, contaba con un alto y grueso muro exterior, lo cual nunca venía de más en los tiempos que habían corrido, corrían y podían correr.


  Había otro requisito imprescindible y que había hecho que el precio global de la vivienda se elevara sobremanera: la casa debía contar con un pozo de agua natural de lluvia. Aquello era algo habitual en Mallorca, ya que el agua que caía formaba numerosos acuíferos que además solían estar conectados entre sí, pero en los tiempos que corrían aquello era algo que estaba bastante valorado, sobre todo después de las restricciones y los cortes del suministro habidos tras la primera plaga.


  Pero Marc lo tenía bien claro: quería una casa, sí, pero también un lugar cercano al centro de Palma en el que estar tranquilo, una fortaleza en la que no ser molestado ni por los vivos ni por los muertos. Y por mucho que las autoridades insistieran en repetir una y otra vez que todo estaba bajo control, él era más consciente que nadie de que aquello no era del todo verdad, y que todo lo relacionado con el virus o la Mutación Z resultaba incontrolable e impredecible.


  Asomó la cabeza al sótano, donde precisamente estaba el viejo pozo perteneciente a un antiguo molino, y comprobó cómo Tony había seguido perfectamente sus instrucciones llenándolo hasta arriba de latas de conserva de todo tipo, ordenadas y clasificadas en las numerosas estanterías ubicadas en aquel lugar. Esperaba de hecho que las hubiera seguido al pie de la letra y hubiera adquirido aquéllas que caducaban más tarde. Sin duda, el negocio de las latas de conserva había sido uno de los que había experimentado un auge mayor; se habían agotado por completo cuando surgió la plaga original y gracias a ellas había sobrevivido gran parte de la población que supo administrarlas con paciencia en los momentos de mayor necesidad. Por ello, ahora todo el mundo prefería comprar aquellas latas repletas de conservantes y de larga caducidad a jugársela con cosas más perecederas que, llegado el momento, podían serte de poca utilidad.


  Se había avanzado mucho en ese campo, y ahora había verdaderas maravillas capaces de aguantar prácticamente una eternidad envasadas. Desde luego la sociedad, lo que quedaba de ella, se sentía más segura sabiendo que podía llenar las habitaciones de su casa de latas y latas de conserva. Esto había provocado más de un disgusto, al haberse dado numerosos casos de techos que se habían derrumbado fruto del sobrepeso causado por el acumulamiento masivo de estas latas.


  Tras echar un vistazo a la casa y comprobar la seguridad de ésta, decidió salir a dar un paseo. El barrio era desde luego apacible, aunque no se tardaba en salir de la tranquilidad de éste para sumergirse en el bullicio de la gran ciudad, que a fin de cuentas era lo que él buscaba, amante como era de las ventajas de ésta, sobre todo ahora que el tráfico rodado escaseaba más que en otros tiempos pretéritos a la gran plaga.


  Paseó durante unos minutos sin rumbo fijo hasta ir a dar con el viejo edificio de la Cruz Roja. Fue entonces cuando volvió a ver a uno de ellos. Aquello comenzaba a ser demasiada casualidad, aunque no se paró mucho tiempo a reflexionar sobre ello: decidió acercarse y comprobar lo que estaba sucediendo.


  Se trataba de un zombi perteneciente a una persona de avanzada edad, que caminaba dando tumbos por la acera, seguido a cierta distancia por una multitud de curiosos.


  ―Pobre desgraciado ―le dijo a Marc uno de los transeúntes que contemplaban la escena con tono jocoso y casi relajado―. Se les debe de haberse escapado del hospital.


  Desde hacía un tiempo, en los Estados Unidos, Marc había observado una relajación en lo que a la seguridad en torno a los zombis se refería, y al parecer en España sucedía lo mismo. El haber aprendido a vivir con ellos tenía sus cosas positivas y sus cosas negativas, y entre estas últimas estaba el hecho de que mucha gente había trivializado la existencia de éstos hasta el punto de haber olvidado la amenaza real que representaban para la vida humana. Mucha gente asumía la muerte por ataque de zombi del mismo modo en que asimilaba la de los muertos en carretera, excepto que muchos parecían olvidar que en este último caso no había riesgo grave de pandemia o incluso exterminio de la raza humana tal y como era conocida.


  De modo que allí estaba aquel tipo, haciendo bromas con el zombi al que incluso se permitía el lujo de insultar y menospreciar, al tiempo que le azuzaba con una rama de árbol mientras el “pobre desgraciado” intentaba torpemente alcanzarle con los brazos.


  Fue entonces cuando sucedió la desgracia, como solía pasar en estos casos para regocijo de Murphy y sus leyes. Un niño que se encontraba jugando a escasos metros de la escena con un amigo suyo comenzó a correr y, sin darse cuenta, tropezó y se fue a dar de bruces con el tipo que jugaba con el zombi, que perdió el equilibrio y cayó sobre el pobre muerto viviente que no dudó en alargar los brazos y apresarlo justo antes de caer en la acera. Con el rostro desencajado, lo último que vio en vida aquel desgraciado fue la cara de satisfacción del zombi que con un quejido acercaba sus dientes hasta su cuello hincándoselos inmisericordemente; nada se podía hacer excepto rezar por su alma. Llegados a ese punto, ni el más fuerte de los humanos podía deshacer aquella presa a la que el zombi hambriento sometía a su víctima, en lo que seguramente sería un festín.


  La escena había dejado de hacer gracia a todos los presentes, por supuesto; el niño lloraba desconsolado mientras el corrillo de gente se disolvía, algunas personas vomitaban ante la crudeza de la escena. Marc retrocedió unos metros sin dejar de observar, en un acto algo macabro, aunque impulsado en el fondo por su deseo por aprender más de aquellas criaturas, de lo que las devolvía a la vida, lo que las impulsaba a moverse, de la fuente de alimentación que poseían. Y es que en el fondo todo a su alrededor era un completo misterio.


  Afortunadamente, un par de soldados no tardaron en aparecer en la escena para poner algo de orden, aunque lo cierto es que había uno prácticamente en cada manzana de la gran ciudad, encargados, precisamente, de sofocar aquel tipo de incidentes a la mayor brevedad posible con la idea bien clara de evitar que cualquier tipo de contagio pudiera expandirse más de lo recomendable.


  Marc dudaba en si seguir o no su camino cuando decidió que no estaría mal visitar el nuevo zoológico instalado a unos veinte minutos de donde estaba, en lo que era el antiguo Parque de la Riera, y en donde había escuchado que se exhibían varios zombis. Luego se extrañaban de que pasase lo que pasaba, pensó Marc recordando la escena que acababa de presenciar.


  La idea de aquel zoo le resultaba verdaderamente macabra. Hacía tiempo que había oído hablar de él y sentía bastante curiosidad por el mismo, aunque no se explicaba quién podía ser el cafre de turno al que se le había ocurrido tamaño disparate. Una vez más, era obvio que las cosas estaban controladas hasta que dejaban de estarlo, y es que aquello era sin duda un peligro en potencia. Como él mismo pensaba, el único zombi bueno es el zombi muerto rezaba una frase que recordaba haber escuchado en alguna película de aquéllas chungas de acción que solía ver por las noches para evitar dormirse, a pesar de que a él le gustaba añadir con la única salvedad de aquéllos destinados al estudio y progreso de la ciencia, e incluso ésos les habían causado más de un disgusto en las instalaciones norteamericanas de donde venía, fruto sobre todo de los descuidos de, por un lado, los novatos, y por el otro, los veteranos confiados. En ambos casos, el resultado final era desgraciadamente el mismo: la muerte inmediata a manos del zombi de turno.


  Incluso desde los Estados Unidos, Marc había oído hablar de aquellas instalaciones pioneras, destinadas al entretenimiento y a trivializar el choque cultural que suponía la medio convivencia en aquella época de dos especies completamente distintas pero a la vez idénticas. De momento, ninguna otra ciudad se había aventurado en semejante veleidad, era como pedir papeletas en la ruleta rusa, e incluso resultaba incomprensible que el Ayuntamiento de Palma hubiese accedido a la petición; según éste, aquel lugar era una garantía segura para una mayor presencia turística en la isla, y la consiguiente desestacionalidad y concentración en el turismo de sol y playa. Entre las opciones barajadas, creación de campos de golf al margen, aquélla era una de las a priori más interesantes para muchos, incluida la prensa local, que desde hacía un tiempo parecía estar enamorada de cuanto hacían los políticos.


  Cuando por fin llegó a la puerta del zoo, le llamó la atención la gran cantidad de gente que había, impulsada por la teóricamente sana curiosidad y el presuntamente detestable morbo.


  Gracias a su pase especial de científico no tuvo que hacer cola alguna, por lo que pudo pasar por delante de todos aquéllos que esperaban y avanzaban lentamente y que ahora le clavaban miradas de odio a su paso. Marc no acababa de tener muy claro lo que iba a ver; había recibido hacía un tiempo un mail de su amigo Tony que hablaba de aquel zoológico, pero estaba tan mal explicado y las fotos eran de tan baja resolución que no pudo hacerse una idea, aunque puede que estuviera hecho así a propósito, para crear más expectación en quien lo viese.


  Una vez dentro, mientras se dirigía por un estrecho y oscuro pasillo al interior del recinto pensando en lo inadecuado de tan reducido espacio para pasar si hubiera que evacuar, notó cómo el olor que había en el ambiente comenzaba a resultar realmente cargado; la pestilencia que emanaba de las paredes le daba un toque siniestro todavía mayor al lugar. Estaba claro que aquella ratonera de pasillo tenía el fin de dar más expectación a quienes entraran en el zoo, pero desde luego era bastante poco práctico y parecía sacado de una película mala de terror.


  Al cabo de unos segundos, el pasillo se abría y dejaba paso a una tremenda explanada a cuyo lado izquierdo quedaba la Riera, un amplio torrente natural por el que casi nunca corría el agua y que cruzaba la ciudad de arriba a abajo. Con el paso del tiempo, aquel torrente de unos veinte metros de ancho y diez de profundidad había sido conveniente modelado y adornado con piedras por el curso que atravesaba la ciudad, con numerosas plantas sembradas a diferentes alturas.


  Pero lo que más le llamaba la atención eran las jaulas que ya podía vislumbrar a unos treinta metros de distancia, y de las que provenía aquel olor que comenzaba a ser nauseabundo. Marc agradeció la mascarilla que uno de los empleados del lugar le dio nada más salir del túnel, no acabando de entender cómo alguien podía trabajar allí, aunque él no resultara el más adecuado para pensar de aquel modo, por cuanto venía de un lugar donde había trabajado durante años rodeado de seres como aquéllos.


  En apenas unos segundos se acercó a las primeras de las jaulas. Allí, al sol, había alrededor de cuatro zombis malolientes, con una veintena de personas a apenas unos metros de los barrotes. Los zombis estaban quietos, apretados en el único lugar de la jaula en el que había algo de sombra, cosa que le llamó la atención ya que era un detalle en el que nunca había caído a lo largo de sus años de estudio de aquellos seres. Pero lo que también le llamó sumamente la atención fue la escasa seguridad del lugar; había un encargado de seguridad por jaula, sí, pero cualquiera podía acercarse lo suficiente a éstas como para quedar al alcance de aquellas criaturas.


  La escena en sí le parecía surrealista. Si por él fuera, hubiera exterminado por completo a aquellos seres, aunque con ello hubiese acabado él mismo en el paro hace tiempo. Bastante amenaza representaban ya de por sí los caminantes aquellos que asolaban Sudamérica o África a sus anchas, donde se había dejado a su suerte a sus habitantes, y donde muchos vaticinaban que se había acabado cualquier tipo de vida humana inteligente.


  Lo de “vida humana inteligente” convenía matizarlo bien, ya que, cómo no, a lo largo de los años habían comenzando a surgir religiones y sectas en torno al fenómeno de los muertos vivientes. Había por un lado quienes los veían incluso como entidades o seres superiores, situados ahora en lo más alto de la pirámide evolutiva, ya que podían “vivir” sin respirar, sin comer o sin padecer dolor, aunque éstos nunca debatían sobre el hecho de que los zombis no demostraran más inteligencia que una cucaracha ni sentimientos más allá de querer devorar a cualquier congénere vivo que se le pusiera a mano.


  También estaban los que veían en estas criaturas una nueva plaga enviada por Dios para castigar a la humanidad por sus cada vez mayores pecados, o los que veían en todo esto la llegada del Apocalipsis, considerando una herejía oponerse al mismo y reivindicando la necesidad de entregarse al destino ineludible del Señor.


  Unos y otros habían montado todo tipo de sectas y religiones a las que se afiliaban todos aquéllos, que no eran pocos, que buscaban una respuesta en torno a aquel misterio que en el fondo eran aquellos seres, sobre los cuales estaban realizando todo tipo de estudios los mejores científicos del mundo.


  El caso es que aquel remedo de zoológico resultaba totalmente siniestro, aunque sin duda ayudaba a quienes entraban en él a dejar de lado el misticismo y el misterio en torno a aquellas criaturas.


  Alrededor de él había todo tipo de personas, desde niños a ancianos, que paseaban observando los distintos recintos y jaulas donde estaban albergados los zombis. De vez en cuando, alguno de ellos se acercaba hasta las rejas e intentaba, medio loco y fuera de sí, alcanzar con sus brazos a alguno de los visitantes. Inútil labor, aunque Marc no dejara de ver posibles fallos en la seguridad del lugar, ya que ¿cómo hacer que un sitio como aquél fuera completamente a prueba de riesgos cuando ni en los recintos de máxima seguridad donde había estado podían lograrlo?


  Paseó un poco más por el lugar antes de regresar a casa y descansar del largo viaje, intentando olvidar todo cuanto estuviera relacionado con los zombis.


  Capítulo 2


  5 de enero, comienzo de fiesta


  Marc había comprobado que vivir en aquel nuevo mundo no le gustaba en absoluto. El nuevo orden instaurado resultaba hasta cierto punto agobiante, y no entendía cómo la sociedad había consentido en perder el poder político de aquella manera. Era como vivir en una dictadura, de hecho no encontraba la diferencia por ningún sitio: estaban por fin en manos de las grandes corporaciones, de políticos que se perpetuaban, con medios de comunicación controlados y sumisos, con una Iglesia manipuladora y de nuevo con poder real, y con unas fuerzas de seguridad que velaban con demasiado exceso por los ciudadanos, con detenciones injustificadas que nunca se sabía cómo iban a acabar.


  Pasear por la calle tenía bastantes inconvenientes, desde la incertidumbre ante la posibilidad de una detención inesperada o injustificada, hasta el poder encontrarte de repente con un zombi. No le había vuelto a pasar desde el día de su llegada, pero era algo que se mascaba en el ambiente; el pasearlos de un lado para otro como mercancía de estudio y observación tenía aquellos riesgos, y aunque había casi un soldado por manzana, con aquellos seres toda seguridad era poca.


  Aquello le resultaba a Marc paradójico hasta un punto incluso irónico. Había pedido una excedencia laboral temporal en los Estados Unidos porque estaba cansado de estar rodeado de zombis y de estudiarlos, y con la idea de desconectar de éstos y disfrutar de la fortuna que le habían pagado por sus años de peligrosa y fructífera colaboración allende el océano. Y ahora se encontraba de regreso a una sociedad que estaba sumergida y construida en torno a aquellos peculiares y peligrosos seres. Incluso temía encontrarse cualquier día por la calle a algún niño paseando a un zombi cual mascota.


  Estaba pensando muy seriamente qué hacer. De momento no le apetecía reincorporarse al trabajo, de hecho no tenía muy claro que volviera a hacerlo alguna vez a pesar de haber recibido un par de tentadoras ofertas de su antigua empresa; se había estado planteando el comenzar a viajar por el mundo y visitar los lejanos países que acostumbraba a ver en la gigantesca pantalla de plasma de su salón.


  Lo único que le retenía era la inestabilidad política y social en la que, en el fondo, estaba sumergida Occidente, donde la extrema derecha comenzaba a imponer su ley con fuerza. Esto no era de extrañar visto los momentos de inestabilidad por los que estaban pasando, lo que conllevaba un regreso a los valores tradicionales y el conservadurismo. Fruto de ello fue el comenzar a echar a los inmigrantes la culpa de todo, el florecimiento de sentimientos racistas y el endurecimiento de las medidas policiales, que pretendían intentar infundir algo de seguridad en una sociedad herida de muerte.


  En esos pensamientos estaba cuando salió a dar una vuelta y se detuvo a tomar un café en la terraza del Cristal, una antigua cafetería situada en la Plaza de España y cercana a la Sala Augusta, una de las pocas salas de cine que quedaban en la ciudad y sobrevivían a los multicines con megapantallas. Era la noche de Reyes, estaba anocheciendo y en algo menos de una hora la cabalgata pasaría cerca de aquel lugar, por lo que decidió hacer algo de tiempo antes de ir a verla.


  Comenzó a hojear los diarios mientras tomaba el café, buscando principalmente alguna noticia sobre los incidentes que según la radio se habían iniciado la tarde anterior en la cárcel, donde existía un conato de fuga o un motín a gran escala; las informaciones no eran en absoluto precisas, aunque seguramente sí exageradas, porque no venían reflejadas en ninguno de los diarios.


  Fue entonces cuando escuchó un disparo. Aquel momento iba a cambiar para siempre su futuro y seguramente el del resto de la humanidad, o lo que quedaba de ella, en el sentido real y figurado.


  Inmediatamente se giró hacia el lugar donde había escuchado el sonido. Venía de lejos, pero no le cabía la más mínima duda, se trataba de un disparo. Tanto él como el resto de los allí presentes habían escuchado por desgracia numerosos disparos en el pasado, y aquél había sonado alto y claro. Pocos segundos después, sonaron algunos disparos más y se comenzaron a ver soldados corriendo en dirección a la calle 31 de Diciembre, una amplia avenida en obras desde hacía unos meses por culpa de unos trabajos de canalización destinados a generar trabajo y disminuir el paro existente.


  Algo se estaba cociendo y sin duda se trataba de algo gordo, ya que de repente comenzaron a surgir soldados de todos lados y hacia aquella dirección. Marc estaba en el fondo tranquilo: si se trataba de zombis, poco podrían hacer éstos contra aquellas tropas entrenadas y organizadas, preparadas especialmente para enfrentarse a una contingencia de aquel tipo.


  Mucha gente comenzó a desaparecer en dirección a sus atrincheradas casas, aunque Marc decidió acercarse un poco a 31 de Diciembre para ver qué sucedía, en parte porque aquélla era la calle que conducía hacia su casa.


  Allí había congregado un pelotón completo que cubría la calle, apostados detrás de las obras de canalización y de algunos camiones militares recién llegados junto a dos enormes y pesados tanques. Por si fuera poco, desde el cielo comenzaron a descender las dos unidades de helicópteros ultramodernos que operaban en la zona de Mallorca, y en las azoteas de algunos edificios se podían atisbar unidades de francotiradores de élite posicionadas.


  Aunque había aprendido que cuando un zombi intervenía en cualquier ecuación no había nada seguro, se podía decir sin duda que la situación estaba controlada. ¿O no?


  Todo iba bien, perfecto se podría decir. Los soldados apostados a pie de tierra habían tomado posiciones y cubrían perfectamente el perímetro, y en cuanto la masa ingente de zombis entró en su radio de acción comenzaron a disparar contra ella. Dios sabía cómo se había llegado a formar o de dónde habían salido, pero ahí estaban; los primeros de ellos ya habían comenzado a caer al suelo uno detrás de otro. Debía de haber alrededor de quinientos, aunque a aquella distancia resultaba complicado el poder llevar a cabo una estimación más aproximada; aun así Marc se había percatado del detalle de que muchos llevaban un uniforme que no acertaba muy bien a ver de qué podía ser.


  A pesar de que las bajas entre los muertos vivientes se contaban por decenas, éstos se seguían acercando. Marc tenía la esperanza de que los tanques no tuvieran que intervenir, ya que eso significaría daños significativos para la calle, que bastante en obras estaba ya. Fue entonces cuando el coronel que parecía estar al mando de la unidad recibió una llamada, torció bastante el gesto antes de colgar y se encaminó de mala gana hacia los dos capitanes que le acompañaban, quienes inmediatamente se dirigieron a la tropa que continuaba disparando.


  ―¡Alto el fuego!, ¡alto el fuego! ―ordenó a todo pulmón uno de ellos ante el asombro del propio Marc y del resto de curiosos que estaban allí presentes y que permanecían expectantes a cuanto sucedía―. ¡Nos vamos! ¡Ya!


  El tronar de las armas humeantes cesó al tiempo que un runrún comenzaba a surgir entre los presentes.


  ―¿Ha dicho que se van? ―preguntaba un señor que debía de rondar los sesenta años.


  ―P-pero no puede ser ―murmuró incrédulo Marc mientras veía a los helicópteros elevar el vuelo y a los tanques marcharse en retirada de la escena―. Si ya están aquí…


  En efecto, la vanguardia de aquella masa de zombis caminaba lentamente hacia donde estaban todos ellos, aunque algunos avanzaban algo más rápido y estaban a apenas veinte metros. A esa distancia, Marc pudo por fin comprobar que el traje que llevaban la mayoría de aquellos seres era el de reos, por lo que no hacía falta ser muy listo para adivinar su procedencia y lo que había sucedido.


  “Debió de ser una auténtica masacre”, pensó Marc intentado imaginar las últimas horas dentro de la prisión de Palma y la desesperación de todos cuantos debieron de quedarse allí atrapados mientras la plaga se iba propagando de mordisco en mordisco, de zarpazo en zarpazo. Había además algunas personas que debían de ser funcionarios de prisiones, al tiempo que algunos transeúntes seguramente atrapados al paso de aquella turba de muertos vivientes.


  Marc decidió no esperar más. No entendía la escena que acababa de contemplar, pero tenía bien claro que aquél no era un lugar seguro. Se giró hacia la izquierda al tiempo que veía que de la calle paralela a 31 de Diciembre comenzaban a aparecer desperdigados algunos zombis que cortaban el paso a quienes habían optado por aquella zona para huir, iniciándose una nueva masacre. Su única opción válida era correr, como alma que lleva al diablo, hacia el este, evitando las calles paralelas a 31 de Diciembre e intentando llegar a la seguridad de su casa cuanto antes.


  Pero no iba a resultar fácil. Alcanzó el Parque de las Estaciones, que atravesaba Palma de forma vertical y que llegaba hasta bastante cerca de su casa, al tiempo que veía a los primeros zombis entrar por algunas de las puertas laterales. Se imponía un sprint como no había llevado a cabo en su vida para cruzar los más de mil metros de parque antes de que éste se viera plagado de aquellas puñeteras alimañas.


  Corrió con todas sus fuerzas, intentando no hacer caso a las indicaciones de su cuerpo que no hacían sino recordarle que, a pesar de estar en forma, lo de correr no era lo suyo, pasando en varias ocasiones a unos diez metros o menos de los zombis que ya estaban haciendo pleno acto de presencia en el parque, adueñándose del mismo.


  ¿Cómo demonios había sucedido aquello?, se preguntaba una y otra vez, mientras su cerebro era incapaz de encontrar respuesta y su imaginación se mostraba inútil para dar alguna explicación plausible.


  La gente había ido desapareciendo de las calles. Algunos desgraciados, cuyas casas debían de estar lejos de aquel lugar, aporreaban con desesperación algunas de las entradas cercanas, pero nadie les abría y acababan siendo atrapados inmisericordemente por aquellos seres sin mente; sin duda era una demostración más de que el ser humano no es piadoso por naturaleza y que el instinto de supervivencia es el que prima cuando llegan los momentos difíciles.


  Conforme avanzaba por el parque, la cosa se iba complicando, ya que cada vez se encontraba con más y más de aquellas criaturas por el camino y, aunque las iba esquivando, era consciente de que cualquier error significaría su fin… o su comienzo, dependiendo de cómo se mirara.


  Poco a poco fue reduciendo el ritmo de su carrera, ya que notaba cómo sus fuerzas le iban abandonando. Aquello de correr no era algo que se le hubiese dado nunca muy bien, y odiaba especialmente la sensación de aceleración del corazón que le provocaba y que hacía que pareciera que se le fuera a salir. Por si fuera poco, notaba cómo una sensación de pánico le iba invadiendo conforme veía lo que sucedía a su alrededor y la realidad a la que se enfrentaba, aunque en el fondo esperaba que aquello lo solucionaran las Fuerzas Armadas tarde o temprano, las mismas que precisamente habían desaparecido de repente en el peor de los momentos.


  Finalmente, para intentar llegar a su casa, tuvo que salir del parque y girar hacia la izquierda, la zona donde más zombis había. Intentaba mantener la mente serena y despejada, cosa que no parecían haber hecho muchos, ya que continuamente veía grupos de tres o cuatro zombis dando buena cuenta del pobre desgraciado de turno al que bien le habían traicionado los nervios, bien se le habían caído las llaves al intentar entrar en casa, o quién sabe qué inoportuna desgracia.


  Realmente, morir en manos de aquellos asquerosos seres era un final demasiado cruel para cualquiera, aunque sin duda en aquel caso, todos, él incluido, se lo habían buscado por intentar convivir con aquellas criaturas en lugar de exterminarlas de forma radical y absoluta.


  Otra de las formas bastante recurrentes para morir en aquellos momentos era en esas ratoneras en que se acababan convirtiendo los coches. Los atascos y los accidentes que tenían lugar nada más surgir un brote como aquél hacían que se crearan auténticas bolsas de víctimas, fruto sobre todo de los atascos, atrapadas en unos vehículos que acaban siendo rodeados por los zombis. Marc tenía claro que en aquellas circunstancias más valía correr que encerrarse en un trasto que podía fallarte o en el que podías acabar atrapado a merced de aquellos monstruos.


  Por doquier podía escuchar el sonido de explosiones, algún que otro disparo y coches que chocaban contra zombis, muros o entre ellos, dando siempre como resultado el mismo: carnaza para los no muertos. Estaba estudiado que era precisamente en aquellos momentos iniciales cuando la expansión zombi tenía lugar de forma más rápida, justo cuando la gente en plena desesperación cometía todo tipo de errores.


  Él no pensaba cometerlos. Había pasado demasiado tiempo rodeado de aquellas criaturas para acabar convertido en uno de ellos o para servir de alimento de alguno de aquellos apestosos seres.


  Pasados otros cinco minutos agónicos, intentando correr tanto como su cuerpo y su mente le permitían, Marc logró alcanzar su calle. Era relativamente estrecha y apenas se veían dos o tres zombis que caminaban perdidos a unos treinta metros y sin rumbo fijo entre los coches. Tendría que actuar deprisa si no quería llamar su atención y atraerlos hacia él, no pensaba protagonizar ninguna escena esperpéntica de película en la que se le cayeran las llaves mientras intentaba abrir la cerradura.


  Cuando por fin estuvo delante del muro de su chalet, Marc se llevó la mano al bolsillo, notando cómo un escalofrío comenzaba a recorrer su sudoroso cuerpo. Las llaves no estaban allí. Aquello no le podía estar pasando, no a él. Intentó pensar con rapidez, antes de que la cosa se fuera complicando tal y como anunciaban las leyes de Murphy, que de hecho ya comenzaban a actuar, ya que a lo lejos se vislumbraban otros tres zombis que entraban por una de las calles que desembocaban en la suya.


  Las manos le sudaban como nunca mientras buscaba infructuosamente el manojo de llaves en sus bolsillos. Nada, se le debían de haber caído por el camino. Miró el alto muro levantado ante su casa con frustración, maldiciendo y lamentando lo perfecto que era y lo escrupulosamente que había cumplido sus órdenes su amigo Tony, quien sin duda se reiría de él si le viera en aquella situación.


  Fue entonces cuando, sin necesidad de mirar hacia el final de la calle, supo que los zombis le habían detectado. Bien fuera por un sexto sentido o por el sonido que hacían al caminar con una nueva cadencia en el paso, el caso es que sabía que comenzaba a estar con el agua al cuello. Decidió retroceder un poco sobre sus pasos para intentar recuperar las llaves, sabedor en el fondo de lo complicado de la misión, más bien esperando encontrar alguna alternativa a todo aquello.


  La cuestión es que Murphy, de nuevo, demostró lo fiable de sus leyes. Si algo puede ir mal, irá peor. No acababa de girar la esquina cuando se dio de bruces con lo que debía de ser el pecho de uno de los zombis; con tal fuerza chocó que el pobre muerto viviente perdió el equilibrio y cayó al suelo de espaldas, a la vez que Marc notaba cómo su cara quedaba impregnada de restos de aquella criatura maloliente, incluyendo su boca, en cuyo interior tenía lo que debían de ser restos de carne putrefacta, provocándole todo ello un profundo retortijón de estómago y numerosas arcadas que hicieron que acabara vomitando del asco.


  Quién sabe si el vomitar todo aquello que se le había introducido en la boca y más ―debió de hacer un limpiado de estómago total― hizo que no se infectara, o si aquélla no era una forma de contagio, ya que a esas alturas conocían algunas maneras pero no estaban seguros de si había más. Estaba claro que un simple rasguño de aquellos seres te contaminaba, pero quién sabe si a través del paladar se podía transmitir. Marc esperaba de corazón que no, y al menos a esa conclusión llegaron en los Estados Unidos con las pruebas que habían llevado a cabo; sin embargo, que él supiera, no había ejemplos claros con seres vivos no contaminados, y todo se basaba en hipótesis, experimentos animales y similares.


  Cuando pudo recuperarse, el zombi hacía lo propio y ya se estaba reincorporando, observando a Marc con desprecio e incluso podría decirse que rabia por haberle provocado tamaña humillación. Seguramente se trataba de su imaginación, ya que era perfectamente consciente de la carencia a nivel emocional de aquellos seres. Pero el caso es que en aquellos momentos, Marc no podía retroceder sobre sus pasos para buscar las llaves y la cosa se iba complicando por momentos.


  Giró de nuevo hacia su calle y vio cómo los zombis que se aproximaban hacia él habían capturado al señor Rossetti, un vecino suyo algo torpón que ahora pagaba un alto precio por su falta de forma física. Por suerte o por desgracia, Marc no tuvo tiempo de ver cómo los zombis acababan de devorar al señor Rosetti, y tuvo que conformarse con escuchar sus espeluznantes alaridos de dolor, ya que en esta ocasión fue él quien acabó en el suelo de bruces. Algo le había golpeado por la espalda.


  Tuvo tiempo de girarse y ver cómo su vecina, la jovencita morena de pelo largo a la que solía contemplar tumbada en bikini junto a su piscina, prácticamente le placaba en su carrera por alcanzar la puerta de su casa al no haberle visto al girar la calle. Estaba claro que ella también intentaba escapar de los zombis. Justo cuando intentó pedirle ayuda, ésta reaccionó de forma violenta, como poseída, o mucho peor, infectada.


  ―Aléjate de mí, maldito hijo de puta ―exclamó su vecina con toda la fuerza que la tensión y la rabia del momento le permitieron, a la vez que el pobre Marc no podía evitarlo y volvía a vomitar, esta vez encima de la joven―. ¡Hasta muerto tengo que aguantar tus babas!


  La chica se lo quitó de encima como pudo, dándole golpes y patadas, al tiempo que Marc intentaba calmarla.


  ―¡Estoy vivo, estoy vivo!, aunque no lo parezca así embadurnado, pero he perdido las malditas llaves y no puedo entrar en mi casa. Necesito ayuda.


  Al tiempo que la vecina se incorporaba, sin quitarle un ojo de encima y clavándole el tacón del zapato en el pecho para que no se levantara, metió la mano en su bolso y sacó con una velocidad inusitada las llaves. Marc no se movía y permanecía en silencio, rezando para que la joven se apiadara de él.


  ―Por la pinta que llevas pareces estar herido por una de esas bestias.


  ―¡No, lo juro, ni un simple roce! El único herido es mi orgullo por haber sido tan necio de perder las llaves y por chocar contra uno de esos animales sin ni siquiera verlo.


  Teresa, que así se llamaba la joven hija de papá vecina de Marc y con la que apenas había cruzado palabra hasta aquel momento, abrió la puerta exterior que daba paso a su pequeño chalet y miró con cierta repugnancia a Marc.


  ―Uhm… ok, adelante, pero al más mínimo síntoma de enfermedad te reviento los sesos con lo primero que pille.


  ―No tienes de qué preocuparte, de hecho no te molestaré mucho, el tiempo suficiente de lavarme y encontrar la forma de entrar en casa…


  Marc siguió a Teresa al interior del chalet de ésta. No era muy grande, de dos plantas y de reciente construcción, seguramente regalo de los padres de la joven, de familia tradicional mallorquina con posibles. La decoración resultaba minimalista y seguramente fruto de la mente de algún ornamentador de interiores carísimo, predominando el mármol, el color blanco y los adornos metálicos, por lo que Marc, además de apestar literalmente la casa, iba dejando una huella de suciedad a su paso.


  ―No te preocupes, puedes entrar tranquilo ―dijo Teresa mientras dejaba su chaqueta sobre el sillón de piel color beige y se quitaba sus zapatos de tacón de aguja de diez centímetros con los que Marc no alcanzaba a entender cómo había podido llegar corriendo hasta allí―. Luci lo limpiará todo, todito, todo mañana cuando venga… Huy, si es que viene, claro.


  Marc sonrió al tiempo que intentaba reflexionar sobre la última media hora de locos por la que había pasado, intentando pensar en el infierno que se había desatado fuera, en las causas del mismo y en las consecuencias a corto y medio plazo. De momento, al resguardo de aquellas paredes, se sentía protegido, y estaba claro que era cuestión de tiempo que las Fuerzas Armadas españolas, europeas o internacionales hicieran acto de presencia y tomaran el control, al contrario de lo que lamentablemente había sucedido con los cobardes soldados apostados al principio de la calle 31 de Diciembre.


  En ésas estaba cuando se dio cuenta de que la joven llevaba unos segundos diciéndole algo, aunque con un tono bajo y una voz de pito que hacían que no se hubiese ni percatado.


  ―Si te quieres duchar, hay un baño en esta planta que puedes utilizar, aunque intenta dejarlo todo igual de limpito que está, no sea que mañana no venga Luci y se tenga que quedar mal durante días y días.


  Marc pensó en declinar la oferta, pero finalmente decidió quedarse y, una vez estuviese más tranquilo y relajado, saltar el muro hasta su casa. El baño en cuestión era prácticamente nuevo, se notaba que casi nunca se usaba, por lo que casi lo disfrutó más; puso el agua de la ducha todo lo caliente que pudo y se sentó en el escalón a modo de silla que había en la enorme bañera, relajándose y escuchando el hilo musical que sonaba de fondo mientras todo en la habitación se impregnaba del vaho provocado por el agua caliente.


  Tanto se relajó que bajó las defensas y ni siquiera escuchó cómo la puerta del baño se abría.


  Capítulo 3


  Vecinos y caminantes


  Decir que Marc necesitaba aquella ducha relajante como el comer era quedarse corto en muchos aspectos. Durante unos diez minutos se olvidó por completo del mundo exterior y de lo que estaba sucediendo, centrándose únicamente en sí mismo, dedicando de vez en cuando un pensamiento rápido al tipazo de la vecinita, que estaba realmente buena.


  Fue entonces cuando se giró hacia la puerta y se llevó un susto que le sacó de sus pensamientos por completo. Ahí de pie, observándolo con mirada curiosa y algo picarona, estaba la vecinita en cuestión.


  ―¡Se puede saber qué demoni…!


  ―Vaya, un hombre pudoroso, jamás me lo hubiera imaginado ―dijo Teresa quitando hierro al asunto―. Sólo te traía una toalla; nadie usa normalmente este bañito y me acordé de que no había nada con lo que te pudieras secar… y no pude evitar fijarme en ese culo que, la verdad, no pega con la idea de “culo de científico” que tenía en mente, al igual que lo otro…


  Marc se tapó con una de las manos la entrepierna al tiempo que alargaba la otra para recoger la toalla que le ofrecía la simpática vecina, que le estaba realizando un escáner corporal en toda regla.


  ―Me parece de bastante mal gusto ese comentario, por no hablar de sexista; de haber sido al revés ya hubieras llamado a la policía… aunque dudo que hubieran venido en las circunstancias actuales.


  »Veo, por otro lado, que me has reconocido.


  ―Sí, es complicado no hacerlo con todas las veces que has salido por la tele en esos aburridos programas de debate científico de IB3.


  ―No debían de ser tan aburridos cuando me invitaron tantas veces ―replicó Marc algo molesto mientras se tapaba con la toalla―. Supongo que alguien habría viéndolos.


  ―Puro relleno, que yo sé cómo van esas cosas.


  Marc no se molestó en replicar, tenía demasiado en lo que pensar y aquella joven le había devuelto a la realidad. Lo primero que tenía que hacer era llegar hasta su casa, y luego ya buscaría la forma de intentar ver qué había sucedido y la extensión de todo aquello.


  Los dos chalets eran colindantes, por lo que simplemente le bastaba con apoyar la escalera que Teresa tenía en su jardín para cruzar hasta su casa. O eso pensaba; por suerte o por desgracia, el muro que había levantado era lo que se podría definir como “bastante alto”, por lo que tuvo que apoyar la escalera sobre una improvisada montaña de medio metro de alto hecha con trastos que Teresa tenía tirados por el jardín. Aun así, le quedaba alrededor de un palmo para llegar arriba, por lo que tuvo que hacer ejercicios malabares para asirse de lo alto del muro, justo en el momento en que la base de trastos cedía y la escalera caía. Marc agradeció estar en forma, ya que pudo elevarse con sus brazos, aunque de forma costosa, logrando sentarse a horcajadas en lo alto del muro, contemplando desde allí arriba el estado de la barriada. Aquí y allá había algún incendio esporádico, a la vez que alcanzó a observar a algunos zombis devorando a algún pobre desgraciado que había caído en sus garras.


  Tras tomar algo de aire, decidió bajar para no llamar mucho la atención. Cuanta menos gente y zombis supieran que estaba allí, mejor. Poco a poco, agarrándose con las manos en lo alto del muro, se dejó caer con la firme y única idea de no torcerse nada, pues lo tendría complicado para que le pudiera visitar un médico, o al menos uno que estuviera vivo y no desease devorarle el cerebro y el resto del cuerpo.


  Afortunadamente, la llave de la cristalera corredera estaba bajo la tercera maceta situada junto a la piscina, por lo que no tuvo problemas para entrar. Lo primero que hizo una vez dentro fue poner la televisión en busca de alguna posible noticia al respecto. Como no podía ser de otra forma, todas las cadenas nacionales e internacionales no hablaban de otra cosa, sólo de la situación que estaba teniendo lugar en la isla desde hacía unas horas, aunque había detalles de las distintas narraciones que no le acababan de cuadrar. Inicialmente, a lo largo de las primeras horas, parecía que los informativos se habían coordinado para darle un enfoque de forma que pudieran transmitirlo sin crear más alarma social de la necesaria, un tema que el gobierno y la Iglesia parecían tener especial interés en cuidar. Pero posteriormente hubo un cambio radical en la noticia: hablaban en un término de pasado que Marc no llegaba a entender. Daba la sensación de que, por lo que decían, las islas enteras ―ya que hablaban de las Baleares― habían sucumbido a la plaga Z. Se culpaba de la aparición de la misma a una masiva llegada de pateras a las costas junto a un rebrote de la posible cepa mutante con una virulencia sin precedentes, fruto de la existencia en Palma de un zoológico de zombis y del ―y aquí Marc casi se cae de espaldas― contagio que habría podido causar un científico nativo recién llegado de los Estados Unidos y que se pasaba el día rodeado de aquellos seres, y que podía haber sido la Zona Cero de todo aquello.


  Marc no se lo podía creer. Aquel científico apestado al que se referían era sin duda él, aunque por mucho que se mirara no se veía indicio o manifestación alguna de la plaga. Había llegado incluso a mirarse a un espejo no fuera ser que se hubiese transformado en zombi y él ni se hubiese dado cuenta y siguiese pensando como un humano a pesar de estar “zombificadamente” infectado.


  En todos los canales se veían tomas aéreas de las islas, con únicamente zombis caminando por las calles, dando un alarmante 2% en lo que a población superviviente se refería, achacando como culpable de ello a las navideñas fechas en las que se encontraban, lo que había provocado que mucha gente se hubiese visto atrapada por la avalancha de zombis en plena cabalgata de Reyes por un lado, y de compras de última hora por el otro.


  La humanidad había preconizado a los cuatro vientos el creer estar preparada para una segunda venida; aquello demostraba que no era, ni mucho menos, cierto. La gente había aprendido demasiado bien a vivir acompañada de aquella amenaza, haciendo que se le quitara la importancia que obviamente tenía el no haber erradicado, bien por capricho, bien por curiosidad o interés científico, aquella plaga.


  De todas formas, a Marc se le antojaba una estimación más bien derrotista la del 2%, ya que era obvio que había mucha más gente viva y encerrada en sus casas que la que daban las estadísticas de los informativos.


  El día fue pasando y en ningún momento se anunciaron medidas de ningún tipo al respecto, no se dio dato alguno que pudiera dar algo de esperanza a las cientos o miles de familias que permanecían angustiosamente encerradas en sus casas, viendo cómo las calles habían sido tomadas por aquellos seres sin cerebro.


  Los días posteriores no fueron precisamente más alentadores que el primero. De hecho, fueron precisamente todo lo contrario. Parecía como si todos los medios de comunicación estuvieran informando sobre una realidad paralela que nada tenía que ver con aquélla, ya que según se decía, las islas se habían puesto en cuarentena y nadie podía entrar ni salir de ellas. Nada sobre las causas que pudieron provocar aquello, ni sobre los supervivientes, ni mucho menos sobre las medidas que se iban a tomar más allá de no permitirse la entrada o salida de nadie de la zona, que pasaba a permanecer bajo control y jurisdicción militar.


  Poco a poco, la noticia, como suele pasar, dejó de serlo, y una semana después de los incidentes todo el mundo se había olvidado de las Baleares; incluso se habían convertido en un tema tabú evitado en los informativos, desapareciendo incluso la imagen de éstas en el mapa isobárico del hombre del tiempo.


  Había demasiadas cosas que no encajaban dentro de la racional cabeza de Marc, que llevaba días intentando hacer funcionar su teléfono móvil o contactar con alguien por Internet. Pero nada de nada, parecía como si las comunicaciones de salida estuvieran, como vulgarmente se dice, capadas.


  Marc no era precisamente amante de las teorías conspiratorias, pero cuando, al noveno día, vio pasar una patrulla de soldados paseando por la calle al lado de un tanque, sin hacer caso a sus gritos, sospechó que había algo que no cuadraba. Un vecino salió al encuentro de los soldados pero fue escuetamente instado a alejarse de ellos, primero con unas breves palabras y posteriormente con un fuerte golpe con la culata de un fusil.


  Y lo peor es que aquella patrulla no parecía destinada a eliminar a los zombis que merodeaban por las calles, ni mucho menos, sino que se limitaban a ir de un lado a otro intentando evitarlos en la medida de lo posible, en lo que parecía ser un sentimiento recíproco, ya que éstos parecían haber establecido un acuerdo tácito y rara vez se acercaban a los militares como si supieran el destino fatal que les esperaba.


  Las sensaciones de Marc iban desde la frustración a la curiosidad, pasando por la incertidumbre y la desesperanza. Vivía bien, no se podía quejar, recluido como estaba en su casa adecuada precisamente para una ocasión como aquélla, aunque siempre había esperado que nunca se presentase, que fuese como un seguro que lo contratas con la esperanza de no tener que usarlo nunca.


  Fue al duodécimo día cuando la rutina diaria que se había establecido en la vida de Marc se rompió notablemente. Se encontraba leyendo tumbado en el inmenso y luminoso salón de su casa, rodeado de inmensas cristaleras a prueba de balas, cuando oyó un ruido en el jardín. Apagó el reproductor de MP3 y escuchó atentamente cualquier sonido que proviniese del exterior. ¿Había logrado alguno de aquellos engendros putrefactos romper la seguridad de su casa? ¿Había fallado algo en el sistema y la puerta que daba al exterior se había abierto?


  Cogió la pistola que nunca estaba a más de un metro de él y decidió echar un vistazo por la cristalera, apoyando ligeramente su cara en la misma. Fue entonces cuando recibió el mayor susto que recordaba en mucho tiempo; una cara apareció de repente.


  ―¡Buh! ―dijo una joven voz femenina.


  Se trataba de Teresa, que por lo que parecía estaba juguetona, aunque maldita la gracia que le hizo a Marc, a quien le dio un vuelco el corazón.


  ―¡¿Se puede saber qué demonios haces en mi puto jardín?! ―exclamó Marc algo fuera de sí―. O sales ahora mismo de él o te vuelo la cabeza, loca del demonio.


  ―Disculpa, guapetón, no esperaba que te lo tomaras así, si lo llego a saber te traigo pañales ―dijo Teresa intentando relajar el ambiente, aunque viendo que la cosa no mejoraba decidió cambiar de táctica―. Disculpa, reconozco que no ha sido una idea precisamente buena, pero los teléfonos no funcionan, casi nunca sales al jardín…


  ―Sí, supongo que ayuda en algo el frío que hace ahí fuera ―contestó algo más calmado Marc―, pero sigues sin decirme qué demonios haces en mi jardín.


  ―Busco algo de compañía, estaba ya aburrida de estar sola, mi novio no ha aparecido y comienzo a sospechar que pudiera haber acabado mal…


  ―Muy perspicaz la señorita, pero será mejor que te vayas cuanto antes o cogerás un buen resfriado, y dudo que algún médico venga hasta aquí a recetarte algo.


  ―¿Estás seguro? ―dijo Teresa con un tono meloso y hechizador que hubiera derribado las murallas de Jericó, mientras se abría el abrigo que llevaba y que le llegaba hasta las rodillas, dejando al descubierto su hermoso, joven y escultural cuerpo, sostenido por unos zapatos de tacón alto marca de la casa y cubierto únicamente por la lencería negra de encaje más sexy que Marc hubiera visto nunca, incluso en películas porno.


  Marc calló durante unos segundos, reflexionando sobre la escena que tenía delante sin saber muy bien qué pensar. Normalmente no era, como todos los hombres, muy hábil para interpretar las señales femeninas de cortejo, pero aquello era algo que hasta un ciego habría visto.


  ―Ccreo que será mejor que pases ―dijo Marc, sin tener muy claro qué paso dar o lo que se esperaba que hiciera en aquellos momentos.


  Teresa entró en la casa y dedicó unos instantes a llevar a cabo un escáner del salón.


  ―Jamás hubiera imaginado que tuvieras tanta clase y buen gusto decorando ―dijo Teresa con la boca abierta de un modo en que sólo una pija de verdad era capaz de lograr―. Ni taaanto dinero, porque hay cosas caras de narices. No sabía que el pensar diera tanto dinero.


  Marc decidió callar como una puta y no mencionar a la decoradora de interiores contratada por su buen amigo Tony y que había llevado a cabo todo aquel trabajo a cambio de una más que cuantiosa suma de dinero. Por lo que parecía, la decoradora había hecho bien su trabajo y estaba a punto de amortizarlo.


  ―Gracias, se hace lo que se puede; supongo que es mi vena sensible que aflora cual primavera y deslumbra como el sol del atardecer. ―Marc no entendía muy bien qué demonios estaba haciendo, por algún extraño motivo su puñetera mente o su subconsciente estaban intentando impresionar a aquella joven de tan buen ver. Era de suponer que el llevar tanto tiempo sin echar un polvo ayudaba, ya que la última vez que tuvo sexo más allá de las paredes del baño fue en los Estados Unidos, con la amiga de una compañera de trabajo, una atractiva asiática que, por qué no decirlo, lo hacía de pena.


  ―Se ve que tienes estudios ―acertó a decir Teresa con la actitud babeante de quien no ha entendido mucho pero deduce que acaba de escuchar algo importante.


  ―Eres muy amable. Yo estoy seguro de que esa belleza exterior que resulta obvia para cualquier mirada palidece ante todo lo que seguramente eres capaz de hacer ―replicó Marc intentando buscar una forma de alabar a aquella cenutria más allá de lo vulgar que resultaría ceñirse únicamente a su belleza, aunque seguramente era lo que realmente le gustaría.


  ―Queeee amable. Son las palabras más bonitas que he escuchado en mucho tiempo… Claro que hace tiempo que no hablo con nadie, desde que aparecieron de nuevo los zombis. ¿No sabrás qué ha podido pasar, verdad? Tú que eres tan listo que seguramente tendrás alguna explicación, porque lo que he escuchado por la televisión no me parecía que tuviera mucho que ver con lo que estaba pasando.


  Marc alucinó; hasta aquel alma cándida de Dios, aquella joven belleza que no se había molestado en cultivar su cerebro en sus poco más de veinte años de vida, se había dado cuenta de que había algo que no cuadraba en todo aquello. Pero semejante detalle era algo secundario en aquel momento, la curiosidad de su cerebro debería esperar, ahora había otra necesidad más acuciante a la que responder y que cubrir, algo más primario y animal.


  Él siempre había intentado creer, infructuosamente casi siempre, todo sea dicho de paso, en la necesidad del amor antes de pasar al sexo, y en aquel momento notaba cómo sus principios estaban a punto de derrumbarse de nuevo frente a Teresa. Qué demonios, la chica estaba buscando guerra y guerra tendría.


  Decidió no volver a abrir la boca, o al menos no usarla para hablar, acercándose a su vecina y deslizando su mano por la espalda hasta su culo. Y por Dios, qué culo. Sin duda era el más firme que había tocado nunca; si el resto del cuerpo estaba a la altura del trasero, podía ser una experiencia inolvidable. Antes de que pudiera darle un beso, Marc notó como ya tenía dentro de su boca la lengua de Teresa, que desde luego no era lo que se dice una partenaire pasiva, ya que comenzó a moverla con frenesí logrando excitarle como nunca.


  “Poco a poco, poco a poco”, se decía Marc una y otra vez, “recuerda los preliminares, no vayas demasiado deprisa o se molestará; caricias en la espalda, toques en el culo, besos en el cuello, en la mejilla…”. En eso estaba él cuando notó cómo la mano de Teresa le agarraba la suya y la conducía hasta uno de sus pechos al tiempo que le decía:


  ―No te cortes, apriétalas con fuerza, son todo tuyas.


  Marc no recordaba haber tenido una erección como aquélla en su vida; la falta de riego sanguíneo en su cerebro debía de ser total, llegando a dudar de si en aquellos momentos sería capaz de llevar a cabo una simple suma sin decimales.


  Y aquello fue sólo el principio. Aquella mujer era una verdadera fiera, un ser insaciable que le mantuvo ocupado durante las cinco siguientes horas en las que fueron del salón al dormitorio, del dormitorio al salón…


  Aquel día, Marc pudo comprobar que, efectivamente, la naturaleza era sabia. Aquella joven podía ser tonta de remate, podía no haber leído un libro en su vida ni saber encender un ordenador, pero era una diosa del sexo y en la sociedad en la que vivían con aquello bastaba para llegar lejos, y si encima tenías dinero como era el caso de ella…


  Para cuando Teresa se fue, ya era de noche, y casi lo agradeció. Estaba al borde de la extenuación, y de haber tenido diez años más, no dudaba en absoluto en que habría fallecido a la tercera hora de un infarto. Aquello era algo que tenía que contarle a Tony en cuanto lo viera, si es que había sobrevivido y lo veía de nuevo alguna vez.


  Capítulo 4


  Amigos y enemigos


  Los días fueron pasando y, aunque Marc se repetía una y otra vez que tenía que hacer algo por descubrir más datos sobre lo que estaba pasando, su mente estaba continuamente en otro lado. Más en concreto en el chalet de su vecina, a unos veinte metros del salón donde solía pasar la mayor parte del día viendo la tele, único sistema de contacto con el exterior que parecía mantenerse, leyendo o junto a su vecina. La escena de amor y sexo inicial se repitió día tras día, y la cosa, aunque pudiera parecer mentira inicialmente, fue mejorando.


  Verdaderamente, Marc podía decir que vivía en el Paraíso, y aunque se sentía fatal consigo mismo, no podía remediarlo. Tenía casi todo lo que un hombre podía pedir gracias a lo previsor que había sido con respecto a la comida y bebida, y encima estaba el plus de la vecinita. Únicamente le faltaba alguien con quien compartir batallitas, alguien a quien confesarle sus viles pecados masculinos.


  Pero como solía pasar en épocas convulsas como aquélla, lo bueno no suele durar y es sólo susceptible de empeorar, como estaba a punto de descubrir Marc.


  Debían de ser alrededor de las cinco de la tarde y, como venía siendo habitual, recibió la visita de Teresa, que ya venía tan corta de ropa como de mente. Comenzaron con los preliminares, y alrededor de media hora después, Marc escuchó cómo algo se estampaba contra la cristalera del salón, que aguantó el impacto resquebrajándose sólo un poco.


  La lasciva pareja detuvo el lúdico juego del amor de inmediato y dirigió su mirada hacia el exterior, donde pudieron ver a un ser furibundo que los observaba.


  “¿Cómo ha logrado entrar ese zombi aquí?”, fue el primer pensamiento de Marc, cuya única preocupación parecía ser la de ver invadida su casa por alguno de aquellos seres sin cerebro.


  Durante los segundos en los que Marc intentó situarse un poco, notó cómo el semblante de Teresa palidecía por completo, parecía casi un cadáver.


  ―¿Eestás bien, Teresa? ―preguntó Marc apartando unos segundos la vista del exterior.


  ―S-sí… es que, ése de ahí es Rafa, mi novio.


  ―¡¿Qué?! ¿El zombi de ahí fuera es tu novio? ―dijo Marc dándose cuenta en ese momento de su error; se giró de nuevo justo en el momento de ver cómo el supuesto cristal a prueba de zombis reventaba delante de él, tras recibir un estruendoso disparo de bala.


  En efecto, el tipo calvo que estaba fuera enloquecido de ira no era otro que Rafa, el supuestamente muerto novio de Teresa, que acaba de disparar a bocajarro al cristal reventándolo y dejando a la parejita frente a él.


  ―Zorrona del diablo, meretriz del averno, guarra asquerosa… ¿se puede saber qué demonios haces con este piltrafilla enclenque, con este tirillas poca cosa? ―dijo un encolerizado Rafa entre exabruptos, mientras sus mejillas iban tornando del rojo al granate, adquiriendo el tono que Teresa había perdido al creer estar en presencia de un fantasma.


  ―N-no ha sido nada, es que estaba tan solita…


  ―¡¿Nada?! Será mala pécora la tía, ¡pero cómo puedes decir que no fue nada si se os oía desde tu casa! Si he ido a buscarte y cuando no te he visto y había perdido la esperanza de reencontrarte te he escuchado gimiendo como una perra en celo. ¡Si todo el puto vecindario debe de saber a estas alturas el número de cuernos que calzo!


  ―Bueno, mejor eso que estar por ahí pululando de un lado para otro sin vida ―dijo Marc recordando cómo, en efecto, más de una vez le parecía haber visto a algún mirón mientras lo hacían en el comedor, expuestos al exterior por la inmensa cristalera de cristal del salón.


  ―Tío, ¿te estás riendo de mí? ―respondió el musculoso y despechado novio.


  ―No, no… qué va, ni se me ocurriría ―reflexionó Marc al darse cuenta de que el tipo aquél no sólo era un armario con patas, sino que llevaba un arma que podía volarle cualquier parte de su cuerpo en apenas un instante y joderle la vida para siempre―. Esto no es lo que parec… verás, la soledad…


  ―La Soledad no, la Teresa, se llama Teresa… ―dijo Rafa en un intento de llevar más la razón y tal vez de poner en evidencia al científico sabelotodo.


  ―Como sea, el caso es que la carencia de…


  ―¿Calencia? ―preguntó Rafa.


  ―Sí, la falta de cosas nos ha hecho enloquecer, estábamos solos y…


  ―Y te la beneficiaste, puliste, cepillaste, trincaste, pasaste por la piedra ―dijo Rafa, en una demostración de que sus carencias lingüísticas tenían honrosas excepciones con algunas acepciones del diccionario bastante determinadas.


  ―¿Qué demonios está pasando aquí? ―dijo una cuarta persona, incorporándose al grupo.


  ―¿Tony? ―preguntó Marc al ver llegar a su mejor amigo que acababa de saltar por la valla volando cual Spiderman y del que no sabía nada desde hacía semanas.


  ―Sí, joder, menuda hay liada ahí fuera ―dijo Tony intentando recuperar algo de oxígeno.


  ―¿Cómo has pasado por encima de la valla? ―preguntó Marc.


  ―Una pértiga. Hacía días que pensaba en cómo acceder hasta aquí pasando por encima del puñetero muro que yo mismo mandé levantar siguiendo tus instrucciones, y finalmente se me ocurrió lo de la pértiga, que he traído conmigo por media Palma ―dijo exagerando bastante―. Mejor ni te cuento.


  ―¿Os conocéis? ―preguntó el novio lumbreras algo más relajado aunque sin soltar la pistola.


  ―Claro que sí, guapetón, aquí el Marc es mi novio ―respondió Tony, oliéndose lo que estaba sucediendo e intentando poner fin a todo aquello de una forma pacífica.


  ―Ah, ¿que es maricón? ―dijo Rafa con los ojos abiertos como platos―. Pero entonces, los ruidos…


  ―Fingía, cariño, fingía… al pobre no se le levanta ni queriendo ―respondió rápida Teresa, al tiempo que Marc pensaba: “Vaya, pues no es tan tonta como parecía”.


  ―Ya, eso son las calencias que decía él antes ―dijo Rafa al tiempo que Tony decidía dar un paso más al frente y plantarle un beso en los morros a su amigo, que resignado aguantaba la escena por el bien de todos.


  ―Cuánto mariconeo, cariño ―dijo Rafa ante la escena con la misma cara de asco que pondría un crío de cinco años al ver ante sí la comida que más despreciaba―. Venga, vámonos antes de que se nos pegue algo. Suerte que he llegado pronto o te hubieras convertido en una de esas rolleras.


  Sin esperar a que la feliz pareja saliera por la puerta, Tony y Marc se fundieron en un fuerte abrazo que duró varios segundos.


  ―¡¿Qué demonios hacías con esa tía?!, no es de tu… estilo ―dijo Tony asomando la cabeza por la destrozada vidriera y echando un último vistazo al espectacular culo de Teresa, que justo se encontraba subiendo por el muro con la ayuda de su novio.


  ―En época de necesidad no hay estilo que valga, aunque estoy seguro de que esa misma pregunta se la está haciendo a ella en estos momentos el cenutrio de su novio ―respondió Marc mientras miraba el estado desastroso en que había quedado su salón, lleno ahora de cristales.


  ―No te preocupes, que para algo pagas a una asistenta ―dijo Tony, adivinándole el pensamiento―, aunque me temo que tendrás que conformarte conmigo, y durante una buena temporada, porque yo no salgo ahí fuera hasta dentro de un par de semanas. No veas qué día llevo; espero que no os lo hayáis comido todo entre tu amiguita y tú.


  ―Sabes que siempre he sido ahorrador, desde que éramos pequeños e íbamos al parvulario ―respondió Marc mientras sacaba un par de copas del mueblebar que tenía en un rincón del comedor―. Pero dejémonos de formalismos y tonterías y vayamos al grano: ¿dónde has estado todo este tiempo? ¿Has descubierto algo de lo que está pasando?


  ―¡Eh, poco a poco, camarada!, que soy un empresario carpintero, no un agente del servicio secreto de inteligencia… aunque haya podido hablar con uno hace unos días ―dijo Tony, exagerando de nuevo―. Llevo un día ahí fuera corriendo entre zombis y he podido descubrir alguna cosa gracias a una radio. No es como la primera vez, eso te lo aseguro. Ahora podríamos salir y llegar hasta la catedral prácticamente sin problemas. Son muchos menos, aunque no sé de dónde, pero van apareciendo nuevos.


  ―Eso es algo que me ha llamado la atención; quien más quien menos está armado y no paro de escuchar a gente disparando desde sus casas ―dijo Marc―. Aquí mismo, mis vecinos voyeurs de enfrente han acabado ya con cuatro de esos caminantes, aunque con la puntería que tienen creo que han empleado ya todas las balas de que disponían.


  ―Sí, esta vez me temo que hay algo más aparte del contagio ―añadió Tony.


  ―Mira que llevaba tiempo preconizándolo ―suspiró Marc.


  ―Siempre has sido algo agorero, en eso te doy la razón ―dijo Tony―. El caso es que lo que está claro es que hay muchos zombis “de nueva generación”. Hasta donde sé, el foco inicial tuvo lugar en la cárcel de Palma y a partir de ahí se extendió poco a poco hasta formar la turba que bajó por 31 de Diciembre. Todo hubiera acabado ahí si el ejército hubiera hecho lo que debía, pero no, se tenían que retirar.


  »Los policías no tardaron en reaccionar y formaron dos barricadas a ambos lados de las Avenidas, una cerca de la Plaza de España y otra de los Institutos. El problema es que no fueron suficientes y cayeron como moscas hasta que algunos se reubicaron en las escaleras de la Plaza Mayor. A partir de ahí, las dos siguientes horas, hasta que la gente se organizó, fue una auténtica carnicería; el Corte Inglés estaba abarrotado de gente haciendo las últimas compras de Reyes y las ramblas estaban atestadas de padres con hijos viendo o esperando a ver la cabalgata.


  ―¡Dios, no quiero ni pensar en la encerrona que debió de ser el Corte Inglés!


  ―Efectivamente. Al parecer lo rodearon en apenas unos minutos y no salió prácticamente nadie con vida de allí ―siguió contando Tony―, aunque doy fe de que por lo menos en la zona del ático queda alguien con vida.


  »Lo de la cabalgata ya fue otro cantar. Nada más aparecer los primeros zombis, los comentarios de los padres que los vieron fueron del tono: “Qué mal gusto, ¿a quién se le ha ocurrido la idea de traer a figurantes haciendo de zombis, no tenemos ya bastante con el dichoso zoo de las narices? ¿Qué será lo próximo: Reyes Magos zombis?”. Pero no, por desgracia eran de verdad; muchos padres y madres murieron intentando salvar a sus hijos… Incluso a mí se me ponen los pelos de punta.


  ―Aun así no me cuadra, sigue habiendo demasiados para no haber salido del cementerio ―reflexionó Marc―. Además, ¿y los medios de comunicación?, ¿y el ejército? A estas alturas esto ya debería de estar bajo control, y parece que nos hayan abandonado, tirado la llave al agua y olvidado de todos nosotros.


  ―Tengo mi teoría al respecto: creo que inicialmente se expandieron por los pueblos cercanos, donde la gente estaba mucho menos preparada y fueron cayendo como moscas ―explicó Tony―, luego poco a poco fueron regresando a Ciutat, tal y como venía siendo costumbre en muchos de ellos cuando estaban en vida.


  ―Aun así son muchos, y cada día son más ―siguió meditabundo Marc―; parece como si los trajeran en barcos.


  ―No, más bien los vivos se están transformando ―dijo resignado Tony.


  ―Eso es imposible por completo ―dijo incluso algo enfadado Marc―. Sabes que precisamente ésa es una de las cosas que estuvimos estudiando en Estados Unidos en mi departamento durante años, y no dimos con ninguna prueba concluyente que hiciera siquiera sospechar que el virus parasitario Z del ADN se transmitiera de una forma que no fuera la física. Resumiéndolo mucho, debía de haber contacto de fluidos o de algún material de ADN. Punto. Un mordisco y un contacto con su saliva, un simple arañazo, y a cruzar los dedos para no infectarte… Pero nada más. Lo hemos estudiado mucho para ver si podía mutar de alguna forma y no se nos ha podido haber pasado nada por alto al respecto, siempre fuimos muy meticulosos.


  ―Ya, pues espera a verlos correr, cosa que en teoría tampoco era posible ―dijo Tony mientras observaba la reacción en la cara de Marc, que lo miraba incrédulo―. Ha habido uno que casi me caza y que corría como alma que lleva el diablo.


  Capítulo 5


  El incorregible Tony


  Algunos días antes.


  Las Navidades no eran la mejor época del año para un crápula irreductible como Tony. Soltero de toda la vida, lo único que le gustaba de esas fechas era que al menos tenía dos polvos asegurados, el de Nochebuena y el de Nochevieja, porque, como él mismo pensaba, hay que ser muy inútil para no ser capaz de ligar ni siquiera en esas dos noches del año. Y no es que a él le costara ligar, pero al menos así tenía más donde escoger.


  Apreciaba a las mujeres y lo que representaban: esa lucha constante contra todo, ese espíritu por comprender el infantilismo perenne tan natural de los hombres… Y sobre todo lo que significaba el tener que aguantar a tipos como él como pareja, porque aunque no hubiese estado nunca casado, había otros peores que él. Ellas tan limpias, ellos tan guarros; ellas tan arregladas, ellos tan desaseados; ellas tan románticas, ellos tan salidos. Obviamente, al principio de una relación el hombre actúa, pero al final siempre acaba dejando salir al monstruo que lleva dentro, y primero es un calcetín aquí y luego acaban siendo los calzoncillos tirados diariamente en el bidé para que los recoja la criada. Por supuesto que hay excepciones, lo que no era su caso. Él pasaba de esa guerra de sexos y se declaraba públicamente como neutral y como el eterno Peter Pan con miedo al compromiso, que realmente era más bien imposibilidad por lidiar con el sexo contrario más de tres noches seguidas.


  Y en esos dimes y diretes estaba, recogiendo trastos en el taller de carpintería en la nave que se había montado en las afueras de la ciudad y en la que tenía contratados a seis machacas a los que les comía la cabeza cada día con teorías como aquélla de la guerra de sexos, cuando escuchó lo que ineludiblemente identificó como disparos. Había escuchado demasiados a lo largo de su vida, como el resto de los mayores de veinticinco años, especialmente cuando la humanidad entera vivió lo que podría ser considerado como una “pelota de partido” y se enfrentó cara a cara y de forma literal a la desaparición.


  Asomó la cabeza por la ventana de su despacho en la segunda planta de la nave y comenzó a temerse lo peor; había numerosas columnas de humo, gente corriendo de un lado para el otro y lo que era ya el comienzo de un enorme atasco de coches. ¿Podía tratarse de otro simulacro sorpresa? Lo dudaba mucho, había habido uno hacía algunos años en el Paseo Marítimo, enfrente del Hotel Palace Atenea, y el caos y la confusión que se habían creado bastaron para desechar esa estúpida idea para ocasiones venideras; murieron tres personas, incluyendo a la subdirectora del hotel, aplastada por los clientes que salían en manada en plena estampida. Aquello le costó la cabeza a la ingeniosa alcaldesa y a algunos consellers.


  Tony rezó para que sus peores pesadillas no se cumplieran y bajó hasta la planta de abajo.


  ―Cerrad inmediatamente las puertas, las dos. El que quiera salir que lo haga ahora, aunque por lo que he visto podría tener problemas ―dijo Tony al tiempo que asía un sólido y genuino bate de béisbol que tenía colgado en la pared desde hacía tiempo por si se presentaba la ocasión de tener que usarlo.


  Dos jóvenes argentinos que trabajaban allí desde hacía más de un año decidieron aventurarse al exterior al tiempo que sus compañeros cerraban a cal y canto la nave y subían hasta la terraza para observar el panorama.


  ―¿Qué está sucediendo, jefe? ―preguntó con voz temblorosa Jaimito, el joven chileno que había contratado no hacía mucho como diseñador gráfico para llevarle el tema de publicidad, marketing y todo lo relacionado con la página web.


  ―No lo sé, pero puede que los peores augurios de todos nosotros se estén cumpliendo en estos momentos ―respondió Tony sin usar ningún sarcasmo en la frase, lo cual hizo que todos sus empleados presentes se comenzaran a preocupar aun más.


  Tardaron unas dos horas en ver pasar al primer muerto viviente deambulando por la calle. Quien más quien menos había visto alguno con anterioridad, no era algo del todo nuevo, pero no por ello se sobresaltaron menos ni pudieron evitar que una sensación de angustia les recorriera el cuerpo por completo. Verlos pasear por la calle, a apenas unos metros de ti, no era nada comparable con verlos en el zoo, en algún documental televisivo o en los tebeos.


  ―Virgen santísima, no me lo puedo creer… ―dijo Jaimito sin dejar de santiguarse al ver aparecer a otros tres detrás del primero.


  ―Jamás pensé que volvería a ver a uno de ésos deambular por la calle ―dijo Tony al tiempo que soltaba el bate que llevaba, cogía una escopeta y le reventaba la cabeza al zombi, provocando que los tres que caminaban detrás giraran la cabeza hasta el lugar del que provenía el disparo y se encaminaran hacia allí.


  ―Esto podría ponerse feo feo ―comentó Dante, uno de los empleados que llevaba un buen rato con la boca abierta―. Por lo que veo hay más boludos sueltos.


  Tony recargó la escopeta y en apenas unos segundos reventó la cabeza a los tres muertos vivientes al tiempo que intentaba encontrar una explicación lógica a todo aquello. Finalmente, decidió hacer algo más práctico y se dirigió hacia los seis empleados suyos que permanecían expectantes.


  ―No tengo muy claro lo que está sucediendo, aunque parece obvio que por una razón u otra los malditos muertos vuelven a caminar entre nosotros. Hasta aquí las malas noticias; las buenas son que aquí estamos relativamente a salvo, en el sótano tenemos víveres para resistir un buen tiempo y armas como para invadir una república bananera. Me tildabais de paranoico todos estos años mientras las reunía, pero ya veis que al final yo tenía razón. De modo que si ninguno de vosotros hace el tonto, incluso aunque no tuviéramos armas, estaríamos a salvo aquí dentro.


  Si alguno de vosotros tiene familia ahí fuera, le recomendaría que fuera a reunirse con ella o que la trajera hasta aquí cuanto antes, ya que no sabemos cómo evolucionará esto o cuánto tardarán las calles en estar atestadas de esos bichos inmundos.


  »Si todo va bien, en breve deberían venir nuestras amadas Fuerzas Armadas a rescatarnos, pero yo no confiaría mucho en nuestros politicuchos, ya que no sabemos si esto es algo generalizado o algo que está sucediendo únicamente aquí en Palma.


  ―Jefe, yo habito con mi mujer, mis dos hijos y un par de primos ―dijo Jaimito―, y no es muy lejos de aquí, a tres cuadras… Creo que probaré chance.


  ―Toma esta pistola, no tiene mucho retroceso y te irá bien si tienes que usarla ―dijo Tony mientras le entregaba el arma y le daba un golpe de ánimo en el hombro―. Ten cuidado y sobre todo no te confíes bajo ninguna circunstancia o estarás perdido. Te estaremos esperando.


  Pasaron algunos días en los que, principalmente, Tony se dedicó a intentar descubrir todo lo que estuviera en su mano con respecto a lo que estaba sucediendo. No tardó mucho en darse cuenta de que la televisión y el resto de los medios de comunicación no le iban a ser de mucha ayuda; al menos los nacionales, donde parecían llevar una competición de despropósitos en pos de ver quién decía el mayor disparate sobre lo que estaba ocurriendo. Lo que explicaban y lo que estaba viendo que sucedía desde su nave no tenía absolutamente nada que ver, lo cual comenzó a darle bastante mala espina, tanta como el ver que nadie parecía muy interesado en ir a rescatarles.


  Los móviles e Internet parecían estar completamente fuera de servicio y resultaban imposibles de usar tanto para recibir como para enviar cualquier tipo de información, ya fueran llamadas o mensajes. Por lo que había podido comprobar, estaban completamente aislados del mundo exterior, lo cual no era precisamente la mejor noticia para elevar el ánimo y la moral.


  Hacia las dos semanas, Tony, tras comprobar que las dos puertas del taller estaban convenientemente cerradas y atrancadas, bajó hasta uno de los sótanos del recinto, donde tenía todo tipo de trastos, para localizar un radiotransmisor con el que intentar ponerse en contacto con alguno de los medios locales que seguían emitiendo.


  Por desgracia, en el transcurso de aquellos días, las emisoras habían ido dejando de emitir una tras otra: Ona Mallorca, Radio Nacional, la Cope… Los periodistas supervivientes con menos vocación habían optado por intentar regresar hasta sus casas y estar con los suyos, ante las dificultades para poder llevar a cabo su trabajo convenientemente, con las posibilidades de transmitir reducidas al mínimo y con la imposibilidad de conseguir noticias sin tener que arriesgar la vida en el empeño. Sólo la Cadena Ser y Onda Cero mantenían la información, alternando música con boletines de noticias, basados sobre todo en dos unidades móviles que, según parecía, tenían rodando por la ciudad, y al frente de las cuales debían de ir o bien dos locos, o bien dos valientes irresponsables o dos frikis de la información.


  Tardó un buen rato en dar con la dichosa radio, que era bastante más antigua de lo que recordaba, al tratarse de un aparato que le compró a un gitano en el rastrillo de las Avenidas de los sábados por la mañana. Era un cacharro casi de coleccionista que nunca se había molestado en probar y que tenía pensado poner algún día en el recibidor de su casa como mero elemento de ornamentación. Y para decoración era para lo único que parecía valer, ya que cuando la desempolvó vio que, al margen de no tener obviamente manual de instrucciones, no tenía ni idea de por dónde comenzar a ponerla en marcha.


  Al cabo de una hora de darle vueltas al aparato, y con manifiesta frustración para alguien que como él se enorgullecía de arreglar cualquier trasto con los ojos vendados, se despertó Dante, quien medio dormido se acercó a ver qué hacía su jefe con un aparato que no había visto en su vida por el taller y que estaba medio desmontado.


  ―Hola, jefe, veo que ha encontrado un nuevo entretenimiento ―comentó al verle rodeado de la radio y varias piezas que había desmontado.


  ―Un entretenimiento que me va a durar poco, ya que no creo que este trasto funcione ni creo que sea capaz de usarlo ―dijo frustrado Tony.


  ―De esto el que debe de saber bastante es Rafaelito, el cubano ―dijo Dante―. Creo que estaba liado allá en La Habana en algún tipo de organización subversiva antes de venir a España, de las que se dedican a dar por el culo a Fidel y compañía.


  Dante, apremiado por Tony, fue en busca de su compañero de trabajo, al que despertó y alejó de Morfeo.


  ―A ver, Rafaelito, ¿sabes cómo hacer funcionar este maldito trasto? ―preguntó sin mucha fe Tony, como quien pierde el tiempo preguntando una obviedad.


  Los ojos de Rafaelito se abrieron de par en par al ver el aparato, permaneciendo callado unos segundos.


  ―¡Virgen del amor hermoso! ―fue lo primero que dijo―, ¡una auténtica radio a galena! ¿De dónde la ha sacado, jefe?


  Tony intentó responder, pero no tardó en ver que se trataba simplemente de una pregunta retórica, ya que antes de que pudiera abrir la boca, Rafaelito continuó hablando.


  ―Fíjese, pero si tiene la bobina con su alambre de cobre esmaltado enrollado en su cilindro, y sus condensadores variables, el detector de cristal, el oscilador, el amplificador… Esto es una maravilla de la ciencia, un tesoro para cualquier radioaficionado que se precie.


  Rafaelito no volvió a abrir la boca a lo largo de la siguiente hora, centrándose por completo en el montaje de aquel aparato de radio. Hubo un par de momentos en los que pareció atascarse, pero tras unos segundos de meditación, continuaba siempre con la ardua tarea que él mismo se había impuesto y con la que sin duda estaba disfrutando de lo lindo.


  ―¡Ya está, jefe! ―exclamó satisfecho―. Esto debería funcionar, si es que hay algún huevón al otro lado para escucharle.


  Tony le agradeció escuetamente a Rafaelito el trabajo y se retiró discretamente hasta su despacho, para intentar desde allí poner en marcha aquel trasto. Lo que menos quería era recibir malas noticias y que éstas fueran escuchadas por su equipo, pudiéndoles bajar la ya de por sí decaída moral.


  ―¿Hola?, ¿hola? ¿Hay alguien ahí? ―comenzó diciendo de forma ciertamente tímida, sintiéndose un poco ridículo por hablar sin tener muy claro si aquel trasto funcionaba o si alguien podía estar realmente escuchándole.


  Repitió la operación tres o cuatro veces más hasta que por fin, cuando ya estaba a punto de darse por vencido, escuchó una voz al otro lado que incluso le resultaba familiar:


  ―¿Hola? ¿Sigues ahí? ―escuchaba Tony con sobresalto y regocijo al ver que sus esfuerzos habían valido la pena―. Nos ha costado responderte, lo siento, pero estamos ciertamente desbordados.


  ―Tu voz me suena de algo, no estoy seguro de si nos conocemos ―dijo Tony emocionado por poder hablar con alguien nuevo después de varios días, y ante la posibilidad de descubrir alguna cosa más sobre lo que estaba sucediendo.


  ―No lo sé, mi nombre es Gabriel Forteza, trabajo en el departamento de deportes de Ser Mallorca, es posible que me haya oído alguna vez ―respondió la voz al otro lado del aparato.


  ―Por supuesto, debe de ser eso ―dijo Tony―. Creo que incluso nos conocimos una vez que fui a visitar vuestras oficinas en Camino de Son Moix para hacer unos arreglos… Perdona la indiscreción porque me imagino que, como dices, estarás hasta arriba de trabajo, pero, ¿sabes algo de lo que está pasando?


  ―Poca cosa realmente, excepto que nos la están dando con queso y que posiblemente detrás de todo esto haya algo más de lo que vemos. No son normales cosas como este aislamiento que tenemos, ni la cuarentena a la que estamos sometidos de forma caprichosa. Tenemos a nuestra unidad móvil rodando por las calles de Palma y hemos tenido más problemas con las patrullas del ejército que pasean por las calles que con los zombis en sí.


  »Por suerte, cuando todo esto pasó, nuestro exjefe Alejandro estaba en el estadio, en Son Moix, y pudo tomar “prestado” el Hummer de uno de los jugadores del Mallorca, que es el pedazo coche que se puso de moda durante una temporada y que ahora, tras equiparlo y reforzarlo, usamos como unidad móvil por su resistencia y fácil manejo.


  ―Por mucho coche que sea, me sigue pareciendo una locura ―dijo Tony.


  ―No deja de ser nuestro trabajo, y creo que nos hemos quedado solos en el desempeño del mismo. De todas formas, nos dedicamos a cubrir zonas como las Avenidas y el Paseo Marítimo, donde la amplitud de la carretera nos permite desplazarnos sin mucha dificultad arrollando a cuanto se nos pone por delante. Son zonas algo más despejadas de coches que el resto de la ciudad, seguramente gracias al propio ejército encargado de la limpieza parcial para poder patrullar a gusto.


  ―¿Qué sabes del ejército? Durante los primeros días había patrullas rondando por las calles, pero no parecían muy interesados en imponer ningún tipo de orden, y desde hace un tiempo casi no se les ve ―preguntó curioso Tony.


  ―En efecto, se podría decir que prácticamente han desaparecido, como si nunca hubieran estado, y eso que en Palma había un buen destacamento emplazado en la base militar de Coronel Asensio.


  »Yo mismo intenté entrevistar a uno de los militares, pero no hubo suerte. A punto estuvo de costarme la vida, ya que los tipos no estaban para bromas, y mucho menos para contestar las preguntas de un periodistilla de izquierdas. No sé, tal vez si hubiese llevado el micro azul de la Cope… ―dijo Forteza entre risas.


  ―¿Cómo lo lleváis de momento en la emisora?


  ―En estos momentos mal ―contestó Forteza con tono de lamento―. Las instalaciones no estaban preparadas ni mucho menos para todo esto, cosa de los jefes supongo, por eso estamos disponiendo el traslado hasta el Castillo de Bellver, donde hay un grupo que lo está defendiendo sin pasar muchos apuros, a pesar de que los bosques que lo rodean están infestados de muertos vivientes. El compañero Jordi Jiménez ya está ahí comprobando que todo esté listo para poder seguir funcionando una vez nos instalemos.


  ―De todas formas, mal panorama el que me planteas. Sin ayuda del exterior y sin las Fuerzas Armadas… Bueno, si no te sabe mal, intentaré contactar con vosotros más adelante en caso de que descubra algo más o aunque sea simplemente para hablar con alguien ahí fuera.


  ―Perfecto. Ánimo, juntos podremos lograr salir de ésta.


  Tony se quedó algo frustrado después de su conversación con el periodista de la Cadena Ser. La situación no era precisamente alentadora, y estaba claro que esperar una solución que viniera de la providencia no era precisamente la mejor opción. En ésas estaba cuando escuchó el disparo de una pistola.


  ―¿Qué demonios ocurre? ―dijo mientras salía de su despacho.


  ―Es Jaimito ―dijo Rafaelito desde la terraza superior―. Viene con su familia, aunque un grupo de zombis les están hostigando a unos veinte metros de la puerta.


  ―Demonios, ¿y a qué esperáis? Echadle un cable ―dijo Tony mientras cogía su bate de béisbol para evitar hacer ruido en caso de tener que usarlo, siendo seguido por dos de sus empleados que abrían la puerta que daba al exterior y que había permanecido cerrada desde que días atrás saliera por ella Jaimito.


  Fuera, la cosa no pintaba precisamente bien. Un grupo de diez zombis había logrado interceptar el paso de la numerosa familia, compuesta por el propio Jaimito, sus dos hermanos, su mujer, sus dos hijos, su madre y dos primos. Él llevaba la pistola que le había dejado Tony, pero que apenas sabía usar, y habiendo disparado ya en dos ocasiones, sólo había logrado herir en vano en una pierna a un zombi y en el hombro a otro.


  La llegada de Tony y de sus dos compañeros de trabajo fue providencial, ya que estaban a punto de caer víctimas de aquellos seres nauseabundos. Tony golpeó con el bate con todas sus fuerzas y sus ganas al que tenía más cerca, acabando con él para siempre, y llamando de paso la atención de dos de los zombis allí presentes.


  ―Venga, rápido, corred cuanto podáis ―dijo Tony al tiempo que se preparaba para la embestida de una de las bestias y se fijaba en uno de los primos de Jaimito que parecía haber sido herido por uno de los zombis.


  Entre Tony y sus dos compañeros de trabajo, Pako y Chechu, lograron mantener a raya a los muertos vivientes, aunque cada vez se acercaban más a ellos y al callejón donde estaba situada la puerta principal del almacén.


  ―Será mejor que regresemos ―dijo Pako, viendo cómo el panorama empeoraba por momentos―, creo que hemos llamado demasiado la atención sobre nosotros.


  En efecto, nada más cerrar la puerta del almacén, ya había diez zombis caminando con paso decidido hacia ellos, que al topar con la puerta comenzaron a chocar contra ella como intentando traspasarla.


  ―Joder, nos ha faltado poco; parece que cada vez hay más de ésos por la calle ―dijo Chechu, algo sudoroso.


  ―Sí, por poco ―dijo Tony mirando a su alrededor y confirmando que, tal y como sospechaba, uno de los primos de Jaimito no estaba presente junto a ellos.


  Tony echó un vistazo rápido a la planta baja y, no viendo rastro alguno del recién llegado, optó por subir hasta la amplia terraza superior del edificio. Allí, efectivamente, vio a Benjamín, el primo herido de Jaimito, un tipo gordo y con la camisa empapada en sudor, que se encontraba con aspecto cansado, apoyado con sus manos en las rodillas mientras miraba por la barandilla la calle.


  ―Ya sabes lo que va a pasar ―dijo Tony―, de modo que lo mejor será que te despidas de tus seres queridos antes de emprender el viaje. Es una oportunidad de la que no muchos disponen y estaría bien que la aprovecharas.


  ―¿Oportunidad? ¿Será una broma, verdad? Qué sabrá un cuico huevón como tú. Yo nunca tuve una chance en esta vida, y ahora que las cosas comenzaban a ir bien… Nunca he tenido raja alguna por culpa de la gente que como tú que no paga un moco…


  Tony intentó calmarle un poco, aunque no entendía ni la mitad de lo que le decía, a la espera de que llegara alguien más para ayudarle, ya que lo último que le apetecía era vérselas con un infectado que pudiera contagiarle el virus en pleno acto de venganza proletaria. Pero no tuvo suerte. Fuera, el ruido de los zombis golpeando contra la puerta comenzaba a subir de nivel y ocultaba los gritos de Benjamín.


  Además, como bien dice la Ley de Murphy, si una situación es susceptible de empeorar, empeorará. Benjamín estaba cada vez más nervioso y poco a poco iba perdiendo los papeles al tiempo que comenzaba a sudar de forma notable.


  ―No cachas lo que te digo, no eres más que un catete ―dijo mientras cargaba furibundo contra él.


  “Joder, joder… éste es más peligroso en estos momentos que dentro de unas horas cuando regrese convertido”, pensó Tony mientras esquivaba la embestida.


  ―Puto chueco, tú tienes la culpa de todo por ir de listo y churrear la idea de que viniésemos aquí, y la embarraste, tío, la embarraste bien ―dijo de nuevo mientras se le tiraba encima y Tony hacía un esfuerzo por entenderle, al tiempo que lo volvía a esquivar, notando como esta vez aquella inmensa mole le rozaba la cara con su camisa empapada en sudor y se la dejaba completamente mojada.


  “Mierda, qué asco”, pensó mientras intentaba limpiarse el rostro con la camiseta que llevaba puesta. “Espero que ésta no sea una forma de contagiarse, sería una manera bien chunga de convertirte en zombi”.


  Benjamín intentó una tercera embestida, aunque esta vez Tony no estaba dispuesto a tener miramiento alguno y dejó las contemplaciones para otro momento, estaba claro que no podía seguir tentando a la suerte y permitir que aquel tipo le hiriera en forma alguna. De modo que en esta ocasión se apartó esquivándolo al tiempo que le propinaba un pequeño empujón en plena carrera, lo que le hizo perder el equilibrio y caer hacia el callejón, aplastando a uno de los zombis y llamando la atención de todos los demás.


  ―¡Puto gil de mierda, huevón! ―gritaba Benjamín desde el suelo en medio del dolor de la caída, sin ser todavía consciente de la situación en la que estaba, rodeado de zombis.


  Fue en ese momento cuando notó cómo algo le asía el brazo con fuerza, sintiendo a continuación un desgarrador mordisco que le atravesó la extremidad. Tony, desde la azotea de la nave, prefirió no seguir mirando; sabía perfectamente lo que iba a suceder y no estaba de humor para contemplar otra sangría. No había nada que pudiera hacer por evitar el desenlace; aunque corriera a buscar un arma, para cuando estuviera en disposición de evitarle el sufrimiento, ya estaría muerto. El pobre tipo había tenido mala suerte, había buscado una forma de aplacar su ira y su frustración, habiendo logrado únicamente un final un poco más acelerado y doloroso.


  Al cabo de unos minutos, Tony bajó con el resto, prefiriendo no decir nada al respecto, aunque una mirada de Jaimito, que aunque pareciese ingenuo no tenía ni un pelo de tonto, le reveló que éste se imaginaba perfectamente lo que acaba de suceder.


  Capítulo 6


  Adiós y hola


  Al amanecer del 21 de enero, tras sopesarlo durante toda la noche, Tony acabó de tomar la decisión que le llevaba rondando la cabeza desde hacía tiempo: tenía que marcharse de allí cuanto antes e intentar arreglar algunas cosas que tenía en mente; nunca le había ido el rollo del héroe, pero estaba claro que en todo aquel puzzle había demasiadas piezas que no cuadraban ni con calzador y estaba cansado de esperar a que llegara la caballería. Por el tiempo que había pasado, ya debería haber actuado la unidad militar de Valencia, que era la que debía encargarse de cualquier tipo de incidencia que sucediera en la zona de Levante y las islas, por no hablar de que el grupo acuartelado en Palma contaba con helicópteros, tanques y un buen número de soldados fuertemente equipados, que de momento no parecían haber hecho nada a pesar de estar especialmente preparados para luchar contra los zombis.


  El primer punto a donde debía acudir lo tenía claro: la casa de su amigo Marc, un experto internacional en biología zombi recién regresado de los Estados Unidos. En circunstancias normales, el trayecto andando entre ambos puntos era de poco más de media hora, pero tal y como estaban las cosas ahora, seguramente estaría en torno a una eternidad.


  Cuando bajó a desayunar, el ambiente casi se podría describir como improvisó en su momento, usando unos cuantos borriquetes y una inmensa plancha de madera maciza de roble con la que Tony nunca había sabido qué hacer.


  ―Buenos días, Jaimito, espero que hayáis podido dormir bien ―dijo Tony mientras se sentaba a su lado―. Tu primo… no pude hacer nada por él.


  ―Me lo imagino. Me pareció escucharle gritar fuera, pero preferí no prestar mucha atención. Me imagino perfectamente lo que sucedió, siempre tuvo demasiado carácter ―dijo Jaimito apesadumbrado―. Fue todo demasiado rápido, vinimos al tiro, yo mismo debería haberme dado cuenta. Hacía tan poco tiempo que había llegado a España desde los Estados Unidos… aunque siempre fue algo cabra y no muy capo precisamente.


  ―¿El resto de tu familia está bien? ―preguntó casi por cortesía Tony mientras se preparaba una taza de café solo.


  ―Sí, mi otro primo está algo malito, pero uno de mis hermanos lo está cuidando.


  Tony comenzó a tomarse el café, aunque apenas unos segundos después reaccionó casi escupiendo lo que se había llevado a la boca.


  ―¡¿Que está malo?! Venga, no me jodas, ¡y me lo dices ahora!


  Justo en ese momento, se escuchó un fuerte chillido proveniente de la habitación donde estaba el primo de Jaimito, y por cuya puerta salía uno de sus hermanos pequeños con una profunda herida en el cuello del que manaba la sangre a borbotones.


  ―¡Esto es un error de novato, joder! Hay que ser imbécil para caer en algo así después de tanto tiempo ―decía Tony casi sin creérselo al tiempo que cogía su bate de béisbol y entraba por la puerta apartando de un manotazo al chico que salía de ella sin importarle ya mucho su destino.


  La precipitación a punto estuvo de costarle cara a Tony, ya que se dio de bruces con el cadáver andante del primo de Jaimito, que casi le agarra con ambas manos el cuello.


  ―¡Mierda! ―dijo mientras interponía el bate de forma defensiva entre él y las garras del zombi, con el corazón latiéndole como nunca.


  Tras aguantar dos embestidas del zombi y dos intentos por asirle, Tony recuperó el control de la situación y logró impactar un fuerte golpe en la cabeza de aquel ser, que fue seguido de cinco más, cada uno de ellos con mucha más furia e ímpetu que el anterior. Estaba fuera de sí, los nervios y el monumental enfado por el error cometido le dominaban, algo bastante poco habitual en él.


  Pasado un eterno minuto, dos de los compañeros de Tony le sujetaron.


  ―Ya está, déjalo, ése ya no se volverá a levantar más ―dijo uno de ellos―. Lo único que lograrás será ensuciarte y Dios sabe si algo más… No sé qué está pasando, y aunque te puedas reír de mí, creo que hay algo diferente en esta ocasión.


  Tony llevaba unos cuantos días en los que creía haberse vuelto algo paranoico, pero las palabras de Rafaelito confirmaban su temor. Había algo que no cuadraba en aquel inmenso puzzle que se estaba formando y en el que cada vez iban encajando menos las piezas.


  ―Que alguien limpie este desaguisado, y comenzad a despediros del chaval. Lo mejor será que le deis algunas pastillas y nos deje de la mejor manera posible, sin sufrir como hizo su primo ―dijo Tony mientras se sentaba a la mesa a desayunar con la ropa completamente manchada de sangre.


  Apenas unas horas después, Tony ya tenía preparada la mochila y estaba listo para iniciar su periplo, sabedor de los riesgos que tenía por delante y sintiéndose presa de su impulsivo carácter.


  ―Abajo, en el sótano, tenéis todo lo que podéis necesitar para sobrevivir durante una buena temporada. Si sois más listos que yo y tenéis más paciencia, aguantaréis sin problema, ya sabéis que esos bichos no aguantan más de cinco años sueltos sin acabar de pudrirse. Suerte, amigos.


  No acabó de decir esto y sus compañeros de trabajo le dieron un fuerte abrazo a la vez que intentaban convencerle una vez más para que desistiera de su aventura suicida.


  Sin duda, lo más adecuado en estos casos es salir por la puerta como en las películas, abriéndola y saludando con la mano desde ella, pero aquí había un pequeño problema y era la manifestación espontánea de zombis que se había organizado en la entrada desde el día anterior, y que no dejaba de aumentar en número y ruido; al sonido gutural de éstos se unían los golpes que no dejaban de dar contra la puerta, algunos chocando contra la misma y otros aporreando con sus manos o sus muñones.


  De modo que decidió que lo más recomendable era subir hasta la terraza de la nave y echar un vistazo para comprobar qué parte estaba más despejada. Tras unos minutos, vio cómo la zona que daba a la calle principal del polígono y a la que podía acceder desde la terraza del edificio de la nave contigua era la más indicada. La calle, la Gran Vía Sima, estaba infestada de zombis, pero se trataba de una calle ancha de doble circulación que precisamente atravesaba todo el polígono


  Así que ató la cuerda a una de las chimeneas de ventilación, se colgó a la espalda la mochila en la que había guardado cuatro cosas, y comenzó a descender poco a poco, intentando no llamar la atención y pasar desapercibido cuanto más tiempo mejor.


  La escena en la calle era aterradora, los zombis se paseaban lentamente de un lado para otro entonando aquella especie de gemido profundo que ponía sus nervios a flor de piel.


  Tony logró llegar hasta la parte inferior de la calle sin ser visto por ninguna de las pululantes criaturas, y fue entonces cuando se le pasó por la cabeza el coger uno de los vehículos que tenía a apenas unos metros. Caminó lentamente, sin apenas hacer ruido, hasta alcanzar un 4x4 que parecía bastante resistente y cuyas llaves estaban bajo la puerta delantera del vehículo, junto a los restos de una mano que las sostenía y que parecía haber sido arrancada a mordiscos del resto del cuerpo de un pobre desgraciado que previamente a él parecía haber intentado la misma operación.


  Con paciencia, poco a poco, escuchando de fondo el ronroneo de los zombis, Tony logró abrir aquella mano, no sin antes tener que mutilar alguno de los dedos que férreamente se cerraban en torno a las llaves. Con gesto de satisfacción se reincorporó, al tiempo que notaba cómo su espalda daba con algo. Tony no se lo podía creer, estaba seguro de lo que se trataba, no hacía falta ni que se girara, acaba de chocar contra un zombi que estaba ya a punto de cernirse sobre él y darle el golpe de gracia. Una vez más, e iban dos en apenas unas horas, se había confiado demasiado y a punto estaba de costarle caro. Todavía estaba en disposición de subsanar el error aunque el precio podía ser muy alto.


  Nada más notar el roce con el muerto viviente, Tony se impulsó hacia delante alejándose cuanto pudo de éste, sin haberle visto todavía, intentando como fuera no tener ningún contacto con él y evitar cualquier posible foco de contagio, lo último que deseaba era verse convertido en un “pululador chocafarolas”. Cuando por fin se giró y pudo verlo, quiso que el mundo se le tragara. Se trataba de un verdadero armario con patas, un tipo de casi dos metros de altura, grande como no había visto nunca en su vida y con una musculatura que le hubiera permitido opositar al puesto de Míster Baleares. La mochila que llevaba Tony colgada a la espalda le impedía moverse con facilidad, y lo peor es que en aquellos momentos no disponía de tiempo para deshacerse de ella, ya que el zombi le tenía acorralado contra el coche. No tenía más opción que sacar la pistola y disparar contra aquella bestia, aun a riesgo de atraer la atención del resto de zombis de la zona. De modo que se llevó la mano al pecho y desenfundó el revólver, aunque por desgracia, el zombi, instintivamente o más por suerte seguramente, golpeó su mano mientras él intentaba apuntar desde el suelo a su cabeza, mandando la pistola lejos de su alcance.


  ―Mierda, está visto que el destino no me lo quiere poner fácil hoy ―se lamentó Tony mientras intentaba pensar en su siguiente movimiento, procurando no ponerse más nervioso de lo que requería la situación, a lo que no ayudaba el sentir el fétido y apestoso aliento del muerto, que se inclinaba sobre él intentando agarrarle el cuello.


  Casi notaba el frío de sus manos sobre su garganta cuando desde detrás del zombi alguien golpeó a éste con una madera que se partió en varios trozos al chocar contra su espalda. Se trataba de Jaimito, que había estado contemplando la escena desde lo alto de la terraza de la nave y que había acudido al rescate al ver cómo la situación se complicaba, descendiendo por el mismo lugar que lo hiciera Tony.


  ―No le puedo dejar solo ni un momento, jefe ―dijo mientras daba un segundo golpe en el costado del zombi con lo que quedaba de la tabla―. Menos mal que he acudido al rescate, o hubiéramos tenido que aguantarle aporreando la puerta del almacén junto al resto de bichos éstos.


  Tony se alegró como nunca de ver al chileno frente a él, ya que de lo contrario no sabía muy bien cómo hubiera salido por sí solo de aquella situación. Mientras Jaimito golpeaba por tercera vez, Tony aprovechó para coger su pistola y apuntar a la cabeza del zombi, aunque por desgracia, en los cuatro segundos que tardó en realizar la operación, el muerto viviente tuvo tiempo de alargar el brazo y coger por el cuello al pequeño chileno, que ahora colgaba a un par de palmos del suelo levantado por aquella mala bestia.


  Tony disparó un primer tiro que atravesó la cabeza del zombi sin dañar su cerebro, error que hizo que el otro brazo de éste se clavara y destrozara el pecho de Jaimito, que posteriormente fue lanzado con fuerza como si de un pelele se tratara, provocando que un reguero de sangre lo inundara todo. Aquella escena hizo que Tony casi vomitara; había sucedido a apenas un metro de él y para colmo se sentía culpable. Casi temblando, disparó por segunda vez, logrando por fin alcanzar el cerebro justo en el momento en el que el gigante aquel mordía con lo que le quedaba de dentadura un trozo de carne de su pobre víctima.


  Jaimito se encontraba en el suelo con los ojos abiertos como platos, en estado de shock sin tener muy claro lo que acababa de sucederle, casi rogando a su Dios para que pudiera seguir viviendo sin aquella pieza que acababan de arrancarle con un gesto tan rápido y sencillo. Tony no se permitió ningún tipo de contemplación ante aquella escena, estaba claro lo que tenía que hacer y no podía dudar. Disparó en dos ocasiones sobre la cabeza de su amigo sin mediar palabra, antes de que sus sentimientos pudieran jugarle una mala pasada ―no eran raras las ocasiones en que un humano prefería ver resucitado a algún familiar antes que perderlo para siempre, como si aquel estado de muerte latente pudiera ser considerado como “vida”―.


  Casi instintivamente y temiéndose lo peor, Tony lanzó una mirada a lo alto de la terraza de la nave, donde, como sospechaba, pudo ver a la mujer de Jaimito con los ojos llorosos y las manos en la boca sin creerse tampoco lo que acababa de ver. Tony no sabía qué decir, pero tenía claro que no podía perder más tiempo, aquellos disparos habían alertado a todos los zombis que había en la avenida, que ya habían iniciado su impertérrito caminar hacia él.


  Tras hacer un rápido gesto con las manos intentando expresar de algún modo sus condolencias a aquella mujer, corrió a refugiarse al interior del coche e intentó meter la llave en el contacto, rezando para que todo fuera bien y fuera la de aquel coche, y que éste tuviera batería y gasolina, ya que tal y como iba todo, cualquier cosa podía pasar y hacer que la tragedia continuara esta vez con él como protagonista. Por suerte, todo parecía estar bien, aunque para cuando arrancó el coche, tres zombis estaban ya rodeando el vehículo: dos de ellos ya aporreaban los cristales de la puerta del conductor y un tercero se apoyaba sobre el capó.


  Tony no se lo pensó dos veces y apretó el pedal del acelerador a fondo, llevándose por delante al zombi que tenía frente a él, y dejando a los otros dos confundidos en la cuneta. Por desgracia, había salido de allí casi a ciegas y ahora le estaba costando controlar el coche, ya que tenía que esquivar al resto de zombis que había en la Gran Vía Asima y al resto de vehículos que había abandonados por todos lados.


  Estaba llegando a la rotonda cuando optó por hacer algo realmente estúpido: decidió no complicarse la vida y llevarse por delante a un zombi que tenía casi frente a él. Craso error, ya que no tardó en comprobar que, menos en Hollywood, un choque frontal de un coche contra un objeto no puede acabar sino con el vehículo accidentado. Sin ser consciente casi de lo que sucedía, el coche chocó contra el zombi, tal y como esperaba, pero a continuación notó cómo perdía el control del auto, que volcaba sobre un lateral avanzando unos metros justo antes de comenzar a rodar sobre sí mismo dando varias vueltas de campana.


  Se podía decir que tuvo suerte y que saldría de aquella imprudencia imperdonable, ya que nada más chocar saltaron todos los airbags del coche, algo con lo que no había contado, y en apenas unos segundos notó cómo, tanto enfrente como en los lados, se disparaban las respectivas bolsas que impedían que su cuerpo se despedazara al tiempo que el coche.


  Cuando Tony abrió los ojos lo primero que hizo fue intentar situarse. Dudó sobre si había perdido el conocimiento durante algunos segundos, mientras notaba cómo un pequeño hilillo de sangre bajaba por su rostro, sintiendo un profundo dolor de cabeza y una molesta sensación de mareo. Aunque lo peor era que estaba atrapado en aquel coche, aprisionado por unos airbags sin duda estropeados ya que no se deshinchan, y con el incipiente murmullo de zombis aproximándose lentamente hacia él.


  Estaba jodido. Parecía como si el destino se hubiese empecinado en darle la baja aquel mismo día, fuese al coste que fuese, aunque él tampoco estaba haciendo mucho por evitarlo, con aquellas absurdas decisiones de novato pringado.


  Tenía que actuar deprisa, dejar de lado el mareo y olvidarse de los zombis que se aproximaban para evitar cualquier ataque de terror. O mantenía la cabeza clara o aquello sería el fin, y por cómo iban las cosas, podía ser un fin bastante doloroso, sirviendo como plato principal de una macabra pitanza.


  Lo primero que hizo fue rebuscar en la mochila que tenía al lado. Había guardado en ella un par de navajas y resultaba imperioso el hacerse con una de ellas e intentar liberarse de los dichosos airbags, que si bien le habían salvado la vida, podían acabar siendo los culpables de unos muy largos minutos finales.


  Aunque desorganizado por naturaleza, solía ser rápido buscando las cosas que dejaba aquí y allá. Este caso no fue una excepción, y en apenas unos segundos notó cómo su mano palpaba una de las navajas, por lo que rápidamente se vio liberándose de la molesta sensación de aprisionamiento que tenía.


  Justo en el momento de quitarse el cinturón de seguridad, sintió el tacto de una mano fría y áspera rozándole el brazo derecho. Se giró y el corazón le dio un vuelco. El primero de ellos ya estaba ahí, buscando un trozo de carne fresca que llevarse a la boca, estirando torpemente el brazo todo lo que podía en un intento patético por atrapar a su presa. Por suerte estaba fuera de su alcance.


  Tony giró su cabeza hacia el lado izquierdo, viendo cómo otros dos zombis estaban ya a unos diez metros de distancia. Intentó abrir la puerta, pero ésta parecía estar atascada. Nueve metros. La sucesión de golpes provocados por el impacto estaban dificultando abrir la puñetera puerta, que parecía tan emperrada como los airbags hacía unos minutos en que fuera pasto de los zombis. Ocho metros. Zarandeó el pestillo una y otra vez, viendo la inutilidad de su acción, por lo que decidió cambiar de táctica. Siete metros. Hizo acopio de fuerzas e, impulsando sus dos piernas, golpeó con toda la potencia que pudo la puerta, que afortunadamente estaba tan dañada como suponía y salió disparada un par de metros. Seis metros. Prácticamente a gatas, salió del coche, notando cómo las piernas le flaqueaban, en parte por los nervios, en parte por el impacto. Cinco metros. De forma poco graciosa, logró ponerse en pie, se apoyó en el coche para intentar situarse y que aquel mareo se fuera, aunque por desgracia no disponía de mucho tiempo. Cuatro metros. “¡Maldición!”, pensó; la condenada mochila estaba en el coche. Tres metros. Alargó el brazo todo lo que pudo hasta que logró agarrar la mochila, al tiempo que un zombi hacia lo propio y la estiraba torpemente hacia sí mismo, iniciando un lamentable duelo de poder. Dos metros. Estaba claro que no podía luchar de igual a igual con aquel ser sin mente, por lo que decidió hacer uso de su cabeza; soltó ligeramente la mochila cediéndosela en parte al zombi, para un instante después, aprovechando tal vez la posible sensación de confianza de aquel ser ―o más bien su propia suerte―, estirar con todas sus fuerzas para hacerse con ella. Un metro. Ya con la mochila en las manos, se giró y casi sintió el putrefacto olor a descomposición de los dos zombis que felizmente se le acercaban. Medio metro. No había ninguna otra opción más que correr, correr tanto como pudiera, alejarse de allí y no desfallecer, lo cual en aquellas circunstancias era mucho pedir.


  Cuando los brazos de los zombis lanzaban ya sus garras sobre él, inició la carrera, una carrera de final incierto y destino improbable.


  Capítulo 7


  Carrera por la ciudad de los no muertos


  “No querías sopa, pues toma dos tazas”, pensaba Tony mientras se lanzaba en su carrera suicida por Palma. Correr, a su buen amigo Marc, era una de las cosas que menos le gustaban a Tony hacer en la vida. Durante una buena temporada recorrió los casi doce kilómetros del trayecto de ida y vuelta del Paseo Marítimo con la idea de estar en forma, y aunque ahora lo agradecía, no era una experiencia que recordara con alegría, excepto por las veces en que se cruzaba con aquellos bellezones que, como él, corrían para estar en forma o paseaban con patines y pantaloncitos tan cortos que permitían asomar parte de sus apretadas nalgas.


  Ahora tenía que correr, sin margen para el error, sin poder detenerse ni un instante, sorteando todo tipo de obstáculos móviles e inmóviles; correr en una carrera que no tenía muy claro cómo iba a acabar, por las desiertas calles de Palma, pobladas únicamente por aquellos seres infectos carentes de mente y sentimientos.


  Al cabo de cinco minutos, comenzó a sentir fatiga. Era una fatiga mental, él sabía perfectamente que podía aguantar más, pero todo se le hacía cuesta arriba. Pasar prácticamente por al lado de aquellos seres, que intentaban en vano atraparle estirando los brazos, no era plato de buen gusto. No podía tropezar, no podía pensar, sólo correr, correr y correr. Y no cometer ni el más mínimo error en su carrera.


  No tardó en llegar al corto pero en aquel momento oscuro túnel que hacía las veces de puente por encima del cual se cruzaba la autopista. Conforme se acercaba, comenzó a temerse lo peor. En efecto, bajo él había una montonera de coches apiñados por gente que había intentado escapar de la masacre y que se habían estrellado uno tras otro irremisiblemente en mitad del caos de la situación, provocando algún que otro incendio que se veía reflejado en las tiznadas paredes del túnel. Para poder cruzarlo tendría que escalar y subir por encima de algunos de los coches apilados, y eso por no hablar de los zombis de rigor que pululaban por ahí y que ya habían puesto su mirada en él.


  ―Esto cada vez se pone mejor ―suspiró Tony mientras se detenía un instante a recobrar fuerzas y tomar aire, apoyando los brazos en sus rodillas.


  Dejó pasar dos minutos, hasta que dos zombis se encontraron ya lo suficientemente cerca como para representar un peligro, y en ese instante reanudó la marcha. Corrió hacia el puente sorteando coches y zombis, hasta que llegó a la montonera, que comenzó a escalar con esfuerzo, ya que había todo tipo de salientes afilados y lo último que quería era hacerse alguna herida que pudiera infectarse. Pero eso no fue todo. En plena ascensión, sintió cómo uno de sus pies era agarrado con fuerza por una mano a la altura del tobillo, una asquerosa mano de zombi, proveniente de uno de los coches cuyo jodido propietario debió de haberse quedado atrapado en su momento, amenazando ahora con sumirle a él en la más profunda de las miserias.


  Tony intentó zafarse de aquella mano, pero no tardó en comprobar que no le iba a resultar tan sencillo como esperaba. Intentó liberar el pie dando algunos tirones de diversa intensidad, pero todo fue en vano. Le había atrapado bien por el tobillo y le había agarrado con toda la fuerza de que era capaz aquella bestia, que por fin asomaba la cabeza por la ventanilla del coche al tiempo que abría sus fauces con la clara intención de darle el mortal bocado. Aquello era el fin.


  El zombi cerró finalmente su boca sobre su descubierta pierna con toda la fuerza de que fue capaz, al tiempo que Tony cerraba los ojos sabiendo lo que le esperaba y lanzando instintivamente un grito de terror al sentir el contacto. Por mucho que lo lamentara, iba a tener el final que tanto temía y con el que tantas veces había soñado en las peores de sus pesadillas.


  Se encontraba pensando en coger rápidamente la pistola para poner fin a su vida, cuando notó cómo su gemelo era mordido con toda la fuerza del mundo por… las encías de aquel bicho. Tony soltó una carcajada con tanta fuerza que retumbó por todo el túnel; parecía la de un demente, la del Joker en plena faena con Batman, aunque era más fruto de la euforia, el cansancio y la desesperación que de otra cosa. Aquel tipo debía de haber perdido hasta el último de sus dientes en el accidente y debían de estar esparcidos por el coche en vez de colocados en su boca, y ahora apenas le quedaban encías con las que morder, y éstas se habían ido a estrellar vanamente contra su muslo.


  Con toda la rabia del mundo, Tony pateó la cabeza de aquel miserable, que continuaba asiendo su tobillo, a la vez que otros tres zombis se situaban ya a unos metros de él, comprobando cómo en esta ocasión asomaban por sus bocas unos afilados dientes. De modo que cogió el cuchillo y comenzó a asestar golpes en la muñeca de aquel zombi con toda la fuerza y furia de que era capaz, intentando no sufrir ninguna herida.


  Al cabo de unos segundos revolviendo en la muñeca con el cuchillo, pudo estirarse lo suficiente como para seccionar aquella mano y seguir escalando por la pila de coches, arrastrando consigo la extremidad del zombi firmemente agarrada a su tobillo.


  ―Esto es demencial, macabro y difícilmente creíble ―se decía mientras llegaba a la parte superior de la montonera y miraba al frente. Zombis y más zombis; tocaba esquivarlos, aunque ahora, que había vuelto a nacer prácticamente, se veía con fuerzas y moral para asumir el reto.


  Estaban por todos lados al amparo de la oscuridad de aquel túnel, aunque tardaban en reaccionar, ya que lo último que sus escasos sentidos esperaban encontrarse allí era a un loco chiflado dedicado a correr esquivándolos como si estuviera jugando con una consola de videojuegos. Tony estaba fuera de sí, el corazón le latía con tanta fuerza que parecía que en cualquier momento fuera a estallar; la emoción, los nervios, el miedo, la euforia… eran tantas emociones surgiendo a la vez que ni él mismo hubiera sabido muy bien cómo definir su estado de ánimo.


  En dos ocasiones estuvo a punto de tropezar y caer, y en otras dos estuvo a punto de ser enganchado por aquellas tenaces criaturas inasequibles al desaliento, pero en todas ellas logró continuar su acelerada carrera de desesperación y locura.


  Una vez salió de aquel pequeño túnel, corrió unos cuantos metros más y llegó hasta el cruce cerca del cual, a alrededor de medio kilómetro, estaba el chalet de su amigo. A punto estaba ya de girar, cuando vio una escena que le dejó petrificado. A lo lejos, a unos doscientos metros de distancia, había un zombi que se dirigía hacia él. Aquello no era una novedad, lo que sí resultaba nuevo era la forma de moverse: venía a paso ligero, haciendo aspavientos con unos brazos que movía como molinillos. Aquello no tenía sentido, era una sinrazón, una escena imposible y completamente nueva, al menos para él.


  Dudó durante unos segundos sobre lo que hacer hasta que decidió continuar calle abajo corriendo en dirección contraria, dando un rodeo alejándose del chalet de su amigo y de aquella monstruosidad cuya existencia estaba fuera de lugar.


  Corrió, y esta vez con más razón que nunca, ya que le venía persiguiendo un ser con todas las ganas del mundo por hincarle un diente, y lo que era peor, ni se cansaba ni se desmotivaba. No tardó en girarse en plena carrera para ver si aquel engendro seguía ahí, comprobando para su desesperación que ya había girado la esquina que él había dejado atrás apenas diez segundos antes e iba en su misma dirección. El zombi, o lo que fuera, no corría, gracias a Dios, pero llevaba un ritmo similar al de un corredor de marcha, con un movimiento definible como siniestro, a caballo entre la desesperación y la necesidad provocada por el ansia por llevarse algo a la boca. Se giró de nuevo y ahí seguía, persiguiéndole, moviéndose de una forma indescriptible, casi como si de un primitivo chimpancé se tratase.


  Por suerte, a cada zancada que daba aumentaba la distancia, aunque tenía claro que no podría mantener aquel ritmo durante mucho tiempo, y era perfectamente consciente de que aquel muerto viviente le seguiría sin desfallecer hasta el mismísimo infierno. Aun así, en plena carrera, mientras pensaba en el lío en que estaba, su cabeza no podía evitar el intentar dar una explicación a aquello, y una y otra vez fallaba miserablemente en el intento. Ahora tenía un motivo más para llegar hasta Marc e informarle de todas esas piezas que no encajaban en el rompecabezas, con la esperanza de que él supiera resolver aquel misterio.


  De vez en cuando, cuando levantaba la cabeza, veía a gente medio escondida asomada a las ventanas, observando la peculiar persecución, pero sin decir nada ni mostrar la más mínima voluntad por ayudar. Tony hubiera agradecido realmente el que alguna puerta se abriera en su camino y le invitaran a entrar y descansar, pero en ningún momento observó algún gesto que pudiera ser de ayuda.


  Al cabo de unos cinco minutos, cuando comenzó a bajar el ritmo y temerse lo peor, decidió parar. Se había desviado bastante en su carrera y estaba en la calle Aragón, y no había zombis en un radio de unos veinte metros a su alrededor, por lo que optó por cambiar de táctica. Se detuvo, se descolgó la mochila para no correr riesgo alguno y la abrió, y tras unos segundos, en los que tuvo tiempo de ver cómo la mano del putrefacto zombi que le había apresado en el túnel seguía aferrada a su tobillo, dio con la pistola, que había colocado allí al molestarle en el cinto del pecho al correr. No le hacía mucha gracia aquella opción, ya que sin duda atraería la atención de cualquier zombi cercano a él, pero no estaba dispuesto a perder aquella carrera, aunque para ello tuviera que eliminar a su perseguidor a tiros.


  Esperó durante un segundo, dos, tres… y finalmente el zombi apareció con su inalterable ritmo desde detrás de una esquina. No tenía ganas de darle oportunidad alguna, por lo que apenas lo tuvo a tiro comenzó a disparar. Falló el primer tiro, el segundo, pero con los siguientes le acertó en la cabeza, reventándosela en plena carrera. El condenado animal siguió corriendo unos metros incluso casi sin cabeza, aunque finalmente acabó cayendo al suelo. Durante unos instantes, Tony dudó ante la posibilidad de que aquel zombi fuera especial y, además de moverse con más agilidad, no muriera al reventarle el cerebro, aunque lo que parecía obvio es que ninguna criatura, viva, muerta o caminante, podía ir muy lejos sin cabeza.


  En plena crisis de ansiedad, se acercó hasta el zombi que acaba de abatir a tiros y vació el cargador en su cabeza, en una medida que por un lado pretendía servir para cerciorarse de que estaba muerto y por el otro para descargar la rabia contenida dentro. Tenía unos segundos de margen en los que decidió observar a aquel zombi; ¿qué le hacía poder moverse de aquella manera, rompiendo todas las teorías y leyendas en torno a aquellos seres que si por algo se caracterizaban era por su inmutable y lento caminar? No lo tenía muy claro; desde luego era un zombi muerto hacía poco, no se apreciaban muchos rastros de descomposición salvo en su ahora desfigurada cabeza.


  Pero aquello daba igual en aquellos momentos. Ni podía detenerse el tiempo suficiente como para estudiarlo ni era la persona más adecuada para hacerlo; aquello era trabajo para Marc, estuviese donde estuviese. Decidió entonces no tentar más a la suerte y reanudar su ritmo, no era cuestión de que apareciera otro de esos bichos corredores y tuviera que volver a empezar.


  Se encontraba ahora en la amplia calle Aragón, por lo que decidió trazar mentalmente una ruta hasta casa de Marc que pasara por las pocas calles amplias que tenía la ciudad, enlazando con las Avenidas, pasando por delante del Corte Inglés y finalmente por 31 de Diciembre hasta la Cruz Roja. Una vuelta de narices por culpa de aquel ser sin mente con pretensiones olímpicas que ahora yacía en la acera sin ningún tipo de vida ni movimiento.


  Por fin pudo disminuir un poco el ritmo. Conforme descendía por la calle Aragón, veía cada vez menos zombis alrededor de él, lo cual era un alivio ya que podía permitirse reducir la velocidad y tomarse breves respiros. Cuando por fin llegó hasta la manzana del Corte Inglés, situada al final de Aragón con las Avenidas, comenzó a escuchar el runrún famoso de los zombis, lo que no le hizo ninguna gracia, ya que, cuando finalmente giró la esquina, sus temores se hicieron realidad. Frente a las puertas del Corte Inglés, apelotonados y empujándose unos a otros, había cientos de zombis, tal vez miles. Tony nunca había sido muy bueno calculando ese tipo de cosas y desde luego poco importaba en aquel momento; simplemente, había muchos zombis.


  Parecía una puñetera manifestación de zombis. Prácticamente ocupaban los ochos carriles de las Avenidas en sus dos sentidos de circulación, y su mirada, normalmente fija y perdida, estaba situada al frente, en las puertas de los grandes almacenes que parecían cerradas, lo cual significaba que dentro se debían de haber atrincherado algunas personas.


  De nuevo se veía en la situación de plantearse dar otro rodeo, aunque a este paso llegaría hasta el mar. Por cansancio, pereza e imprudencia, Tony decidió jugársela. No tenía muy claro hasta dónde tendría que seguir rodeando la ciudad para finalmente ser capaz de llegar hasta casa de su amigo, de modo que decidió seguir por las Avenidas. En circunstancias normales, desde donde estaba en esos momentos, caminando a buen paso, se podía llegar en quince o veinte minutos, corriendo a su ritmo cansado calculaba que serían unos diez. De modo que decidió jugársela y aventurarse a pasar por detrás de aquellos obcecados zombis que miraban al frente al tiempo que se empujaban unos a otros intentando vanamente avanzar.


  Primero caminó poco a poco, rodeando a la masa de muertos, y finalmente, cuando logró situarse a las espaldas de éstos, aceleró un poco comenzando a caminar por detrás de ellos. Aunque nunca lo confesaría, estaba a punto de mearse encima. Estaba pasando por detrás de aquella infecta turba, con zombis a apenas medio metro de él, zombis que en circunstancias normales ya le habrían detectado y habrían comenzado con la tarea convertida en fijación de querer devorarle.


  Mientras pasaba detrás de ellos, casi rozando sus espaldas, no podía evitar pensar en la escena que estaba contemplando casi de reojo, ya que prefería no fijarse mucho y pasar sin hacer ruido ni llamar la atención en lo más mínimo. ¿Estarían acaso esperando las rebajas? ¿Sería cierta la leyenda urbana de que los zombis se sentían atraídos por los sitios que frecuentaban? ―en cuyo caso el campo de fútbol del Ono Estadi debía de estar atestado de fieles seguidores mallorquinistas―. Seguramente debía de haber una explicación más sencilla, relacionada con la cierta existencia en su interior de seres vivos a los que devorar. El caso es que no tenía tiempo de pensar, tenía los brazos estirados y se tambaleaba, intentando mantener el equilibro, en aquella zona donde los zombis apenas le dejaban treinta centímetros para pasar, con el único objetivo de no rozar siquiera a alguno de aquellos bichos y atraer de ese modo su atención.


  Debía de llevar ya recorrido el ochenta por ciento del trayecto, alrededor de cien metros, cuando desde lo que debía de ser la azotea del Corte Inglés, en mitad del silencio reinante roto únicamente por el gutural ronroneo de los zombis, escuchó el inconfundible sonido de carga de un arma, seguramente una escopeta. Elevó la cabeza dirigiendo una mirada de reojo a la parte superior del edificio y apenas pudo divisar en lo alto lo que debía de ser un humano apuntando a la turba. Fue entonces cuando sintió el disparo, un sonido fuerte y seco. Pero para su sorpresa, en vez de reventar la cabeza de uno de aquellos manifestantes, la bala fue a estrellarse a apenas unos centímetros de él, chocando contra la pared y provocando un desconchado de consideración. De nuevo un disparo y de nuevo pasó casi rozándole, reventando en esta ocasión la cristalera de una tienda, provocando un tremendo estruendo.


  En aquel momento había dos cosas seguras: le estaban disparando a él y todo aquel ruido llamaría sin duda la atención sobre su figura de los hasta el momento atontados zombis. Estaba jodido y bien jodido.


  Poco a poco, los zombis que tenía más cercanos a él fueron girándose, primero sin saber muy bien qué buscar, y posteriormente abriendo la boca y mostrando sus dientes, a la vez que dirigían sus brazos hacia él.


  Más que jodido estaba muerto… de nuevo.


  No lo pudo evitar; en medio del silencio que se había creado, en el que hasta los zombis parecieron callar durantes unos instantes, gritó con toda su alma hacia lo alto del Corte Inglés:


  ―¡¡Hijos de puta!! ¡¿Pero qué cojones os he hecho yo?!


  El grito resonó por toda la calle con tal fuerza y reverberación que sin duda se escuchó en varias manzanas de distancia.


  Aplacada su ira, decidió hacer algo más práctico e intentar salvar el pellejo, aunque lo tenía complicado, ya que el zombi más cercano estaba ya rozando su cuello con sus asquerosas y descuidadas manos. Fue entonces cuando volvió a sonar un disparo, que temió se alojara en su cabeza. Pero esta vez reventó la cabeza del zombi que le aferraba ya el cuello, haciendo que éste cayera al suelo. Un nuevo disparo y otro zombi al suelo. ¿Habían cambiado su objetivo?


  No tenía muy claro qué estaba sucediendo ni por qué le habían disparado, quizás algún día lo descubriese, aunque tenía claro a quién y por dónde le alojaría un fusil; el tipo que había disparado inicialmente organizando aquel jaleo tenía una deuda pendiente con él de la que no se olvidaría fácilmente.


  Varios disparos fueron a acabar con algunos de los zombis que tenía alrededor, pero parecía imposible salir de aquélla. Eran demasiados y tenía todavía quince metros por delante que cubrir. De forma que decidió usar una táctica desesperada. Se tiró al suelo y comenzó a gatear cual bebé por la acera, alejado de las manos de los torpes zombis que intentaban infructuosamente atraparle, logrando únicamente chocar los unos con los otros, en aquella auténtica marea muerta que conformaba aquel nutrido grupo de caminantes.


  No se lo podía creer, lo estaba logrando; a apenas unos metros veía lo que eran las piernas del último zombi. En varias ocasiones sintió el roce de la mano de alguno de ellos que intentaba atraparlo, y en todas ellas rezó para no sufrir ningún tipo de herida que pusiera fin a todo, con la idea fija de que entonces tendría que poner fin a su vida, algo en lo que en tantas ocasiones había pensando en el pasado de suceder algo así. Tuvo suerte también de contar con la mochila colgada a la espalda, ya que si bien le hacía ir un poco más lento, también frenaba y obstaculizaba el reguero de manos que iban cayendo sobre él.


  Por fin, tras un minuto agónico, llegó hasta el final del bosque de piernas. Fue entonces, mientras se reincorporaba, cuando sintió cómo la mano de un zombi le enganchaba por la mochila. “¡Maldición!”, pensó, “debería haber continuado a gatas unos segundos más”. Intentó en un primer instante correr y tirar al zombi en el arrastre, pero fue inútil, le tenía bien agarrado y una vez más no parecía dispuesto a soltar a su suculenta presa fácilmente.


  Tras un nuevo intento, Tony sintió cómo en esa ocasión era el zombi el que tiraba de él, logrando casi tirarlo al suelo del impulso. Gracias al cielo, un nuevo disparo sonó y Tony tenía claro cuál sería el objetivo de aquella bala. En efecto, apenas unos instantes después, su cara era salpicada por los restos craneoencefálicos de aquel zombi cuya cabeza volaba por los aires reventada como una sandía que cae al suelo.


  Aquélla era su oportunidad. De nuevo a correr, y con todas sus fuerzas, ya que la comitiva de manifestantes zombis parecía haber trasladado su protesta y comenzaba a alejarse del Corte Inglés en dirección a él. Tras correr durante unos segundos, giró la cabeza, y lo que vio hizo que se le erizara el vello de todo el cuerpo: todos los zombis apostados frente al Corte Inglés se habían girado y habían puesto rumbo hacia él, una marea humana de muertos había comenzando a caminar en su dirección con los brazos estirados y el ahora atronador sonido gutural que solían emitir.


  Estaba claro, tenía que alejarse tanto como fuera posible de ellos y quitárselos de en medio cuanto antes, o de lo contrario aquella marabunta acabaría aparcada frente al chalet de su amigo, y tenía la sensación de que aquello no le haría la más mínima gracia a Marc.


  Capítulo 8


  Carrera insolidaria


  Tony avanzaba corriendo ―o caminando a paso ligero más bien, ya que no podía ni con su alma después de todo el trayecto que llevaba recorrido y de las emociones sufridas―, y cada vez que se giraba seguía viendo detrás de él a aquella turbadora multitud de zombis, avanzando lentamente y ocupando por completo el amplio de la calzada de las Avenidas y más tarde de la calle 31 de Diciembre. Tenía que cambiar de táctica si no quería acabar liándola y que su amigo le maldijese por el resto de sus días por atraer aquella multitud hasta las puertas de su chalet.


  Las posibilidades que su mermada mente le ofrecía no eran muchas. ¿Dar un nuevo rodeo y llevarlos por el parque de Sa Riera? No se veía con fuerzas. ¿Despistarlos yendo por calles estrechas? Una locura, sólo le faltaba encontrarse de frente a otro grupo de aquel estilo y verse atrapado entre dos grupos. ¿Introducirse en un edificio por un lado y salir por el otro aprovechando que algunos estaban deshabitados? Un suicidio, estaba demasiado cansado como para enfrentarse a uno o dos zombis cuerpo a cuerpo, y nunca sabías lo que te podías encontrar al atravesar una puerta.


  Ya debía de ir por la mitad de la calle, cruzándose a cada poco con algunos zombis que se giraban al verle pasar o intentaban atraparle, con la multitud de caminantes que le perseguía a unos cien metros, cuando comenzó a escuchar un sonido que provenía del cielo. Detuvo un poco su ya maltrecho ritmo de trote cansino para elevar la mirada, y ver, tal y como sospechaba, la figura de un helicóptero militar sobre su cabeza. Aquello fue como agua de mayo; comenzó a hacerle señales con las manos, aunque estaba seguro de que le habían visto, ya que no volaba precisamente muy alto. Sin embargo, pasó de largo por encima de su cabeza y se encaró a la masa de zombis que le perseguían. “Bueno, tampoco está mal la idea, aunque no sé si tendrán suficientes balas para acabar con todos ellos”, pensó Tony al ver cómo el helicóptero descendía para ponerse a la altura de los muertos y comenzaba a disparar todo su arsenal.


  El helicóptero lanzó inicialmente dos misiles que barrieron a la vanguardia más animada de aquellos zombis, para a continuación comenzar a disparar casi a ciegas entre la humareda formada por la explosión. De todas formas, algo no acababa de ir del todo bien. El helicóptero pendía a apenas dos metros del suelo, pero oscilaba de forma nerviosa, como si quien lo manejaba no acabara de tener el completo control del aparato. A continuación, conforme de la humareda comenzaban a surgir zombis, desde el helicóptero cayó lo que desde la distancia acertó en identificar como un soldado, que al parecer tardó en reaccionar, viéndose en apenas unos segundos rodeado de zombis que no tardaron en comenzar a devorarlo con el ansia retenida del perseguidor que por fin atrapa su presa; lo cierto es que seguramente tanto les daba si ésa era la presa que perseguían o no, por fin tenían algo que llevarse a la boca tras días manifestados frente al Corte Inglés.


  Tony no pudo evitar sentir náuseas ante la escena, el cansancio acumulado hacía que aquel tipo de cosas comenzaran incluso a afectarle, y eso que él nunca había sido lo que podría definirse como una persona con empatía por los demás.


  Pero la cosa no acabó ahí, el helicóptero continuó oscilando de manera desigual, bamboleándose casi de forma errática, comenzando de repente a disparar hacia cualquier punto al que sus ametralladoras apuntaran. Estaba claro que habían perdido el control, cosa que aprovecharon algunos zombis para comenzar a asirse a los patines de aterrizaje del aparato, sumando un peso al mismo que éste no parecía poder acarrear precisamente bien, ya que el rotor de cola comenzó a echar un sin duda peligroso hilillo de humo blanco.


  Tony decidió tirarse cuerpo a tierra. Dos ráfagas de proyectiles habían pasado demasiado cerca y no quería que su aventura acabara de una forma tan estúpida por culpa de unas balas perdidas. Desde el suelo observó cómo el helicóptero volvía a elevarse, llevando consigo una carga extra de alrededor de quince zombis asidos firmemente a sus patines de aterrizaje, habiendo incluso dos agarrados ya a las puertas de la cabina. El helicóptero dejó en aquel momento de disparar, por lo que Tony aprovechó para levantarse al ver demasiado próximos a él a un par de zombis que ya se acercaban con su perenne ritmo, alentados por la proximidad de la presa.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que había bastante gente asomada a los balcones sin hacer el menor ruido. Decidió acercarse a uno de los edificios y aporrear la puerta para ver si alguien se compadecía de él y le abría. Dio lo mismo, nadie se molestó siquiera en responderle; todo lo contrario, parecía como si las personas que veía en aquel rellano le hiciesen gestos de que se fuera. Estaba demasiado cansando como para intentar convencerles, por no hablar de que aquella gente parecía enzarzada en algún tipo de discusión por la que parecían estar más interesados que en ayudarle.


  Se retiró no sin antes levantar de nuevo la mirada, pudiendo ver cómo desde las ventanas de varios edificios le veían perfectamente, y casi le miraban con el cansancio que a algunos les produce el tener que abrir al repartidor de publicidad.


  ―¿Quiere alguno de vosotros abrir, malditos hijos de puta? ¿No veis acaso que estoy vivo? ―dijo Tony desde la desesperación, la impotencia y la rabia al ver cómo algunos incluso parecían sentirse molestos ante su insistencia.


  Fue entonces cuando, mientras gritaba con la mirada elevada hacia las ventanas de aquel edificio, vio lo que se le venía encima; comenzó a correr con renovadas fuerzas, como si de Harrison Ford ante la bola de piedra del inicio de En Busca del Arca Perdida se tratara. El helicóptero, cual ángel vengador, caía sobre aquel viejo edificio de cinco plantas, y Tony tenía claro que no quería quedarse para ver las consecuencias, aunque ganas no le faltaban, por ver la cara de aquellos desgraciados egoístas cuya indiferencia había tenido que sufrir.


  De nuevo a correr, aunque por suerte estaba a apenas cinco minutos de la casa de Marc. Emprendió la carrera no pudiendo evitar detenerse al cabo de unos segundos y girarse al escuchar el estruendo provocado por una explosión que tenía bien claro por qué había sido producida. El helicóptero acaba de estrellarse contra la azotea de los vecinos insolidarios, salpicando de trozos del vehículo toda la calle.


  Pero no había tiempo para detenerse a contemplar cómo se resolvía la situación. Cuanto antes llegara a su destino, antes podría descansar.


  Por suerte, no tuvo ningún otro altercado, lo que le permitió cumplir con sus planes por primera vez en mucho tiempo y dar con Sportmatch, la tienda de deportes en la que pretendía conseguir la pértiga que era pieza clave en su plan para poder entrar en casa de su amigo. Como sospechaba, la cristalera exterior estaba rota, por lo que podría entrar sin problemas, aunque tendría que tomar todas las precauciones y agudizar sus sentidos para evitar tener cualquier tipo de encuentro desafortunado con algún muerto viviente.


  La tienda parecía desierta. No era muy grande, aunque siempre que había ido había encontrado lo que había necesitado, desde ropa deportiva a guantes de gimnasio, y recordaba haber visto siempre expuesta una pértiga que tenía pinta de no venderse nunca y de estar destinada a permanecer allí de por vida… y más ahora.


  Entró poco a poco, intentando no hacer mucho ruido mientras pisaba los cristales que había esparcidos por el suelo. Muchas cosas habían sido robadas por los asaltantes de rigor, que absurdamente debían de haber arriesgado su vida para llevarse cosas tan frugales en aquel momento como una pelota de fútbol o un bañador de marca. La pértiga, cómo no, seguía en su sitio. Ni regalada parecía estar destinada a abandonar aquel lugar.


  El sitio estaba algo oscuro, la mayor parte de los cierres metálicos estaban bajados, y únicamente se podía entrar por la cristalera frontal rota. Cada vez que daba un par de pasos, se detenía para escuchar cualquier sonido que le pudiera indicar la presencia de alguno de aquellos seres, aunque todo parecía estar controlado, ya que ni veía a nadie ni escuchaba el más mínimo ruido. Antes de coger la pértiga, decidió echar un vistazo al mueble que había bajo la caja registradora, donde sabía que Mariano, el dueño del negocio, guardaba escondido un viejo revólver que podría serle de gran utilidad. Alargó la mano desde detrás del mostrador, tanteando casi en la oscuridad: papeles, algún bolígrafo, clips, unas tijeras, una grapadora… y, finalmente, el famoso revólver que tan orgulloso solía lucir Mariano. Mientras retiraba la mano poco a poco, se temió durante unos instantes sentir alguna fuerza que se la agarrase y tirara de ella hincándole el diente, pero decidió apartar ese pensamiento de su mente. De haber un zombi allí dentro, ya habría intentado atraparle.


  Tras guardar la pistola en la mochila, cogió la pértiga y se dirigió al exterior, donde ya había dos zombis esperándole. “¡Mierda, debería haber sido más rápido!”, pensó mientras maldecía y contemplaba al pobre Mariano, transformado ahora en un ser sin cerebro que parecía venir a reclamarle la factura por la pértiga que se llevaba sin pagar de la que fuera su tienda. Y para colmo, las armas las tenía en la mochila. En lugar de retroceder para ganar algo de tiempo y poder coger las armas, decidió que lo mejor era salir de aquella ratonera cuanto antes, por lo que asió con fuerza la pértiga y la estampó con un movimiento rápido contra el cráneo de Mariano. Un error de nuevo, ya que, aunque el muerto viviente dejó de respirar para siempre, o lo que hicieran aquellos seres con sus inútiles pulmones, la pértiga quedó atrapada entre las fisuras del cráneo.


  Tiró una y otra vez al tiempo que el segundo zombi trataba de aproximarse a él, aunque lo intentaba mantener a distancia interponiendo el cadáver atrapado en la pértiga de su, hasta hace unos segundos, compañero de deambular, girando los tres en un extraño baile entre muerto, vivo y muerto viviente. De paso, intentaba manipular la pértiga para sacarla de la cabeza del bicho de las narices, maldiciendo el que no se convirtieran en polvo una vez muertos definitivamente, como solían hacer los vampiros en la literatura.


  Por suerte, logró calmarse, y haciendo uso de su habitual maña, en apenas unos segundos logró recuperar la pértiga y reiniciar su carrera, justo al tiempo que veía cómo dos o tres zombis más se estaban aproximando peligrosamente hasta la tienda.


  En apenas unos minutos, llegó hasta el muro de casa de su amigo, escuchando una turbia discusión al otro lado del mismo. Algo estaba pasando y convenía que se diera prisa en descubrirlo, ya que las cosas no pintaban precisamente bien.


  Capítulo 9


  La comunidad


  Alrededor de una hora antes, en una finca de la calle 31 de Diciembre.


  La calle de 31 de Diciembre había sido desde siempre una de las más conocidas y populares de la capital mallorquina, recibiendo el nombre de la fecha en que Jaume I el Conquistador tomó Mallorca y entró triunfalmente en la ciudad de Palma liberándola del dominio árabe en el año 1229. Céntrica y cara, la calle había visto recientemente desfilar una nueva marcha de zombis que habían hecho, misteriosamente, retirarse a las fuerzas militares que, inicialmente, debían haberles hecho frente y haberlos reducido sin mayor problema. Sin embargo, no había sido así y, por segunda vez en treinta años, los zombis volvían a gobernar las calles. Pero aquello daba igual, en la comunidad de aquella antigua finca palmesana estaban completamente preparados y listos para hacer frente a aquella contingencia hasta que las cosas mejoraran ―como prácticamente la totalidad de los habitantes de la ciudad, de la isla y del continente, avisados como estaban ya de lo que había que hacer, tras sobrevivir a la primera plaga de muertos resucitados―.


  Por desgracia, tanto en esa finca como en la mayoría de las existentes en el resto de Mallorca, España y Europa, para lo que no estaban preparados era para ningún tipo de tolerancia integradora, ni en lo que a los más mínimos niveles de convivencia se refería. La extrema derecha había ido ganando de nuevo poco a poco fuerza en la sociedad occidental, y la gente había ido conformando una sociedad mucho más conservadora, con costumbres tradicionales, cerradas, e ideales sociológicos alejados de cualquier tipo de aperturismo. De esta forma, los inmigrantes eran vistos por lo general con malos ojos ―más de lo habitual―, en especial la gente de raza negra, a los que en muchos casos se acusaba de ser los culpables de la aparición de los muertos vivientes, sobre todo por el hecho de que, como es popularmente conocido, el vudú y la existencia de zombis tiene sus raíces en la magia negra originaria del África subsahariana, la zona del Caribe, América Central y el sur de Estados Unidos.


  En aquella vieja comunidad palmesana habitaban en esos momentos siete personas de las catorce que normalmente solían residir en sus amplias y espaciosas casas de las que ya no se fabricaban. Las siete que faltaban, como solía repetir odiosa e insidiosamente la señora Cruz, “deben de estar pululando ahora por ahí fuera. Peor para ellos, pobres estúpidos, y mejor para nosotros, que tocamos a más”. En efecto, la zona del sótano estaba prácticamente inundada de latas de conservas y garrafas de agua, en un intento por sobrevivir el tiempo suficiente mientras esperaban pacientemente la llegada de ayuda del exterior, que ya comenzaba a tardar.


  La mencionada señora Cruz era el estereotipo de persona odiosa por antonomasia. Ya entrada en años, rondaba los setenta, estaba lo que podría denominarse como “algo deteriorada”, incluso alguno de sus convecinos ―precisamente uno de los siete perdidos ahora Dios sabe dónde― bromeaba diciendo que algún día la confundirían con un zombi, ya que además de su estropeado pelo canoso, parecía una pasa con dos varillas a modo de piernas.


  Vivía en el último piso junto a su hijo, un joven de casi cuarenta años que se pasaba todo el día conectado a Internet haciendo Dios sabe qué y cuidando de su madre, quien a lo largo de los años había estropeado por completo cualquier posible oportunidad de su hijo de tener una relación estable con alguna mujer. “Pero hijo”, le dijo repetidamente las pocas veces en que llevó a una chica a casa, en un tono de voz elevado con el que se aseguraba de que ésta lo oyera, “¿no ves que es una pelandrusca que sólo busca tu dinero? ¿Y qué edad dices que tiene?, ¿veinticinco? Es que, no es por molestar, pero parece que la pobre ronde los cuarenta… Se nota que la vida la ha tratado mal”. Desde luego, la señora Cruz sabía cómo mantener su ecosistema a raya y libre de interferencias.


  El resto de los habitantes del edificio lo componían: Carlos, más conocido como Charles, un escritor de novelas gordo que apenas había publicado un par de relatos a lo largo de los últimos años, y que evitaba en todo lo posible al resto de vecinos, que no cejaban en preguntarle siempre y de manera recurrente por cómo llevaba su última obra, a lo que ya no sabía qué responder; una joven pareja de recién casados a los que el papi de ella les había regalado el piso, antigua propiedad de la familia, y que tenía que soportar constantemente los comentarios de su vieja vecina, que insistía en que no pusieran por las noches la televisión tan alta o que no practicaran el sexo con tanta fogosidad, ya que decía escucharles siempre, a pesar de que en muchas ocasiones de las que la señora Cruz hablaba ni Marga ni Kurt ―él era inglés― estaban en casa. Completaban la lista de supervivientes de la finca, la señora Paquita, un ama de casa cincuentona cuyo marido estaba de compras en el Corte Inglés cuando sucedió la supuesta matanza, y Mateo, un negro de aspecto― desarrapado que se había instalado no hacía mucho en el piso, que se había puesto a la venta tras la muerte de la señora Bandilla, y que nadie sabía muy bien cómo había podido pagar el precio que sin duda costaba el inmueble.


  Ésas eran las siete personas, en el fondo a cual peor, que habitaban la finca y que observaban, al igual que sucedía desde los edificios cercanos, al pobre Tony enfrentándose a la horda de zombis. Siete personas fruto de una sociedad cruel e insolidaria; siete humanos con intereses dispares que ni en los peores momentos eran capaces de dejar de lado sus miserias y sacar lo mejor de ellos; siete seres que, por lo general, habían ido perdiendo poco a poco su humanidad, habiendo dado paso a un remedo de personas no tan alejadas mentalmente de las criaturas que ahora paseaban gobernando las calles de Palma sin ser conscientes de ello.


  Justo una hora antes de que Tony girara por 31 de Diciembre, aquellas siete personas se encontraban reunidas en el amplio y fresco recibidor de la finca, en la que se había convertido en obligada cita semanal, para discutir los, cada vez más, puntos en común que, dadas las circunstancias, tenían todos ellos. Y es que lo quisieran o no, para una convivencia normal no les quedaba más remedio que intentar llevarse bien, algo a lo que privaciones como las del agua corriente o la luz no ayudaban.


  La última reunión, hacía unos días, en casa de Carlos, había acabado bastante mal, y se decidió que a partir de aquel momento se llevarían a cabo en zonas comunes, como el amplio patio central o el recibidor de la finca, desde el que de vez en cuando se veían pasar zombis por la calle que rara vez les molestaban aporreando la puerta de entrada, ya que hacía tiempo que parecían haber desistido de entrar en aquel edificio de antigua puerta de cristal de varios centímetros de grosor y forjada en hierro macizo.


  El caso es que la cosa no iba precisamente bien en aquella reunión, ya que se estaban tocando puntos que se podían denominar como “delicados”, y la tensión parecía ir en aumento conforme iban pasando los turnos de palabra y se iban cruzando las acusaciones.


  ―De verdad que no entiendo que una cosa tan sencilla como el utilizar el pozo negro adecuadamente pueda resultar tan complicado ―decía Carlos, el escritor―. ¿Tanto cuesta bajar la puñetera tapa? ¿No se da cuenta el que caga del olor de las heces acumuladas cuando se va?


  ―¿Las heces? ―preguntó Kurt, el marido británico de Marga, la mallorquina de varias generaciones y rubia teñida de cuerpo escultural y cara más bien feucha.


  ―Sí, heces ―respondió Mateo, cansado siempre de que Kurt interrumpiera los turnos de palabra para preguntar por el significado de tal o cual término―. La mierda, las excreciones, la caca, un pastel, un marrón, las boñigas, deposiciones, los cagarros…


  ―Vaya, vaya con el negrito, ya sabe bien de lo que habla, ya. Mira como sabe todos los sinónimos de la palabreja ―dijo con tono jocoso e hiriente Carlos.


  ―¿Qué estás queriendo decir con eso? ―preguntó molesto Mateo.


  ―Venga, no te hagas el tonto, que a ver si, entre otras cosas, nos lavamos de vez en cuando, porque vaya olorcito ―respondió envalentonado Carlos, sabedor de que cualquier cosa que dijera en contra del negro Mateo sería respaldada por la mayoría.


  ―Casi mejor que no lo haga ―dijo la señora Cruz―, así ahorramos agua.


  ―No sé por qué hemos de compartirlo todo por igual ―añadió Carlos echando más leña al fuego―, y menos con un puto okupa como éste.


  ―¿Okupa? ―exclamó Mateo sin acabar de creerse la acusación―. Pero si compré el piso y lo estoy pagando religiosamente mes tras mes, ¡junto con las facturas de la comunidad!, cosa que no pueden decir otros.


  ―¿Comprado? ―preguntó retóricamente Jacinto, el hijo facha de la señora Cruz―. Yo no he visto ninguna factura, ni siquiera el contrato de compraventa, sólo a un negro respondón que parece buscar problemas.


  ―Yo tampoco he visto el suyo ―apuntó Mateo―, ni el del resto de todos ustedes.


  ―¿Quieres ver mi contrato, negrito? ―preguntó Jacinto llevándose la mano a la entrepierna, apretándosela contra el paquete, moviéndolo y mirando de reojo la cara de satisfacción de su madre.


  ―A mí me conoce todo el mundo aquí desde hace tiempo, no como a ti que tan oportunamente compraste el piso poco antes de la llegada de estos bichos ―añadió Carlos, que no cejaba en promocionarse enfrente del resto de la comunidad.


  ―¡Pero si llevo viviendo aquí más de un año! Además, estimado Charles ―dijo con sorna manifiesta Mateo, algo cansado de por dónde iba el tema de conversación―, efectivamente, todos le conocemos, y demasiado por desgracia…


  ―¿Q-qué quieres decir? ―preguntó dubitativo Carlos, casi achantado.


  ―¿Te crees que no sé lo de los agujeros por los que espías a nuestra rubia vecinita? ―respondió Mateo al tiempo que las mejillas de Charles adquirían un tono rojizo que le delataban―. En la última reunión de vecinos que tuvo lugar en tu casa los pude ver cuando fui a tu baño.


  ―Depravado ―dijo con todo de disgusto la señora Cruz, girando la cabeza como despechada―. Todos los hombres sois iguales, siempre pensando en lo mismo.


  ―¿Queeé? ―dijo Kurt, el sorprendido marido inglés, ante tal revelación, sin acabar de creérselo―. ¿Tu cascar con mi mujer?


  ―Tranquilo, tranquilo, no pasa nada ―dijo Marga intentando tranquilizar a su marido para evitar que la cosa fuera a mayores, aunque su rostro hacía pensar que incluso pudiera sentir un cierto halago ante la actitud voyeur de su vecino.


  ―Bueno, que no sabemos a quién espiaba realmente en el baño, si a la flacucha o al guiri ―dijo por lo bajo la señora Cruz.


  Paquita sonrió al escuchar los comentarios de la señora Cruz y añadió:


  ―Hablando de lavarse, el problema no es sólo del negro… no estaría de más que algunos de los aquí presentes lo hiciera de vez en cuando, que aquí huele a demasiada humanidad. El otro día llovió y no vi a muchos en el patio.


  ―Eso, eso, que se lave más el negro ―dijo Carlos, intentando desviar las miradas hacia su vecino.


  ―Degenerado, tú qué querer, ver más a mi mujer en perotas ―dijo Kurt, usando todo el español de que era capaz.


  ―Creo que yo fui de los pocos que bajó ―dijo Mateo, algo frustrado y cansado de toda aquella situación.


  ―Tú calla, que seguro que eres el que roba toda la comida que falta ―dijo con cierto desdén la señora Paquita.


  ―Señora, lamento la pérdida de su marido como el que más, pero no es justo que lo pague conmigo ―dijo de forma cortés Mateo.


  ―Venga, venga, no seas condescendiente con la marujona ésta, que todos sabemos lo que pasó de verdad con el marido de la Paca ―dijo maliciosamente la señora Cruz―. El muy cabrón aprovechó que el Pisuerga pasa por Valladolid para coger las de Villadiego, parece que seas la única que no se haya dado cuenta. Es que además de tonta pareces ingenua.


  ―Eso es mentira, mi Manolo siempre me ha querido mucho ―dijo Paquita, poniendo todo el tono de ofendida que pudo―, lo que pasa es que aquí hay mucho envidioso que no soporta que nos tocase la quiniela.


  ―Bueno, eso da igual, el caso es que mejor, uno menos para comer ―dijo Jacinto―. Aunque si lo que dicen sobre los robos de comida y Mateo es cierto, tal vez deberíamos echarlo fuera.


  ―Yo estoy de acuerdo ―dijo Carlos, apuntándose al linchamiento.


  ―Un animal menos para comer ―susurró la señora Cruz.


  ―Venga, votemos quién quiere echar a la puta calle al chorizo de Tanzania ―dijo Jacinto, viendo el panorama a su favor.


  ―¿Cómo que votemos? ¿Pero qué clase de gente son ustedes? ―preguntaba Mateo sin acabar de creérselo, como si de una broma macabra se tratase―. Además, les repito que soy de Cuba.


  ―De donde seas ―dijo Paquita―. ¿No queréis democracia en vuestro país? Pues aquí tienes un poquito. Y si no, vuélvete a los Estados Unidos, de donde salís todos.


  ―Señora, que los negros venir de África ―dijo Kurt―, y éste además seguro que no hablar bien inglés.


  ―De donde sea; si excepto la palabra “mierda” y cuatro cosas más no sabe ni hablar nuestro idioma ―sentenció con toda su gracia andaluza y llena de razón Paquita.


  ―Pero qué dicen, palurdos, si soy de Cuba ―dijo Mateo en un arrebato de indignación―, y tengo la carrera de Filología Hispánica que me saqué compaginándola con mi trabajo.


  ―Veeenga ya, pero a quién quieres engañar ―dijo Carlos―. Trabajabas de día y estudiabas de noche, ¿no? Seguro que tienes el título colgado y todo, y apostaría a que es tan falso como las escrituras de la casa que te habrás agenciado en cualquier tugurio de mala muerte.


  ―¿Éste? Éste seguro que se prostituye. Con ese acento tan meloso que tiene se los debe de tirar a pares ―dijo con todo el desdén del mundo la anciana señora Cruz.


  ―Eso me da igual, mientras no me mire el culo ―dijo Jacinto―, lo que me molesta es otra cosa. ¿Os habéis fijado en lo mucho que se parecen el negro y los tipos de ahí fuera? No me extrañaría que hubiera alguna relación y que esa peste la hubieran traído ellos desde Estados Unidos, África o de donde vengan.


  Se hizo un silencio absoluto que ni siquiera fue interrumpido por el pobre Mateo, que, aunque acostumbrado a convivir con aquellos pobres desgraciados, estaba viendo cómo las frustraciones comunitarias estaban llevando el racismo de aquella gente a cotas cada vez mayores, hasta el punto de que no sabía hasta dónde llegaría la cosa de seguir aquella tendencia.


  Fue entonces cuando, en pleno silencio, un tipo sucio, sudoroso y de aspecto cansado, comenzó a aporrear la puerta de la entrada con bastante vehemencia.


  ―¡La madre que lo parió! ―dijo Carlos mientras daba un brinco del susto, llevándose la mano al corazón―. ¿Quién es ese cabronazo? Venga, vete, que aquí no se te ha perdido nada.


  ―¡Déjenme entrar, por favor! Es cuestión de vida o muerte ―dijo aquel desarrapado sudoroso que respiraba a duras penas.


  ―Seguro que es amigo del negro ―dijo despreciativamente Jacinto.


  ―No lo sé, pero desde luego tiene sus mismas formas ―añadió la señora Cruz―. Espero que no piense ni por un minuto que le dejaremos entrar.


  ―Ja, ja… pues sí, una boca más que alimentar, éste se ha creído que somos imbéciles ―remató Carlos mientras le hacía un gesto con el dedo medio.


  Correcto. Además, ¿qué hacer esa persona fuera? ―dijo Kurt―. Trigo claro no es, esto seguro.


  Mateo alucinaba; por primera vez en mucho tiempo casi toda la comunidad estaba de acuerdo en algo que no estuviera relacionado con echar su negro culo a la puñetera calle, siendo esta vez otro el pobre desgraciado de turno.


  ―¡Bendito sea dios!, ¿habéis visto todo lo que viene por ahí? ―dijo Paquita, señalando hacia la esquina de la calle, hacia la manzana de lo que fuera Óptica Moreno y donde estaban los restos de la pastelería La Mallorquina.


  ―¡Zombis! A decenas, cientos, puede que miles ―dijo sin creérselo Marga, no muy tendente a abrir la boca en las reuniones de vecinos.


  ―Joder, menuda manada ―apuntó asombrado Carlos―. Venga, tío, vete; vete de una vez, no sea que vengan todo ésos hasta acá… que con uno de ésos aquí dentro ya tenemos bastante.


  ―¡Pero están locos, déjenle entrar! ―dijo suplicante Mateo―. Va a morir irremediablemente, está casi rodeado de esas bestias y no tiene pinta de poder resistir mucho más tiempo ahí fuera.


  ―Calla ya la boca o el que se va eres tú ―dijo Jacinto―. Al menos él, no sé si te habrás fijado, es blanquito. ¡Blanquito!, como el resto de nosotros. Y si al tipo le dejamos fuera, imagínate lo que podríamos hacer contigo, que no sé si te has mirado a un espejo recientemente, pero sigues siendo negro.


  La gente no era así antes, pensaba Mateo intentando justificar para sus adentros al grupo de monstruos que le rodeaban, personas más deshumanizadas sin duda que los seres que deambulaban fuera, reconvertidas para la ocasión en patéticas parodias de humanidad, preocupadas únicamente por mantener su ya de por sí lamentable status quo en vez de intentar mejorar, en la medida de lo posible, tanto la convivencia como la forma de vida.


  El que peor lo llevaba en aquellos momentos era Carlos, que había comenzado a sudar de forma copiosa tras ver la avalancha de zombis que parecía invadir la calle. Una cosa era verlos pasar de forma esporádica, y otra, asistir a aquella manifestación masiva que podría, de proponérselo, acabar incluso entrando en el edificio. De hecho, la señora Cruz ya había hecho mutis por el foro y se había dirigido disimuladamente hasta su piso, cerrando a cal y canto su puerta blindada y asomándose al balcón a observar la situación desde las alturas. Desde allí pudo ver entre los muertos que se acercaban a un tipo que arrastraba prácticamente su brazo derecho y que, sin duda, era el supuestamente fugado marido de la señora Paquita: “Vaya”, pensó la señora Cruz, “puede que después de todo no se fugase con otra; el cabronazo está ahí paseando convertido en zombi y sin preocupación alguna. No, si en el fondo los hay que nacen con suerte”.


  El nervioso Carlos, por su parte, comenzó a zarandear a Mateo en cuanto vio cómo la calle se llenaba literalmente de zombis y algunos incluso comenzaban a aporrear con sus cabezas el cristal de la puerta del rellano.


  ―Estás contento, ¿verdad? Esto es sin duda culpa tuya, los atraes con tu apestoso hedor ―le decía fuera de sí, empujándole hacia la puerta―. ¡Vete con ellos, asqueroso, vete y piérdete!


  Mateo hizo acopio de fuerzas para frenar el impulso de su obeso vecino, dispuesto a vender caro su posible obligado exilio fuera del refugio de aquella casa que tan duramente había ido pagando. Y lo suyo le costó, ya que aquel tipo tenía fuerza y acabó empotrándole la cara contra el cristal reforzado de la puerta de la entrada, desde donde pudo ver a apenas unos centímetros a un par de zombis que le miraron con viciosa cara de deseo y a lo lejos la figura de aquél que les había pedido auxilio alejándose del lugar.


  Tony, por su parte, consciente de que aquellos tipos no parecían estar muy por la labor de ayudarle, había comenzado ya a correr calle arriba, no sin antes echar un último vistazo al piso, donde le pareció ver a una señora de edad ya avanzada haciéndole también una peineta desde un balcón. El sol le impidió ver el gesto con claridad, por lo que finalmente pensó que debían de ser imaginaciones suyas, fruto de la paranoia que parecía estar comenzando a sufrir.


  Maldiciendo a la gente de aquel edificio, Tony se alejó de allí, sin ser consciente de que la justicia divina estaba a punto de poner en marcha uno de esos pequeños momentos en los que parecía funcionar con pulso firme y rectos renglones.


  El helicóptero que merodeaba la zona desde hacía días había aparecido finalmente y, tras enfrentarse durante unos minutos a los zombis, pareció volverse loco. Se elevó para finalmente comenzar a caer. Estaba claramente fuera de control; primero cayó uno de sus ocupantes a la calle y más tarde, tras elevarse, un segundo ocupante fue a caer al interior del patio central, quien sin duda murió nada más tocar tierra.


  ―¿Se puede saber qué demonios está pasando? ―dijo un histérico Carlos al ver caer el cadáver de aquel tipo en el patio, medio aplastado.


  A continuación, un fuerte estruendo reafirmó lo que parecía evidente que iba a suceder: el helicóptero se acababa de estrellar contra la azotea de aquella afable comunidad, provocando que numerosos cascotes cayeran sobre el patio, y que un pequeño incendio se declarase en la parte superior del edificio, cuya estructura se vio claramente dañada.


  Carlos salió al patio, desde donde no podía dejar de mirar al cielo, hacia el que se veían ascender las llamas y el humo provocados por el helicóptero. Aquél fue sin duda su gran error de aquel día, y seguramente el último que cometería en vida. De repente, los ojos del militar caído y espachurrado en el patio se abrieron de par en par, con un color blanco como la leche, al tiempo que, sin que Carlos pudiera evitarlo, el zombi recién nacido estiraba su maltrecho pero reanimado brazo hacia su pierna, atrapándola con un férreo apretón a la altura del tobillo, estrujándola poco a poco e inmisericordemente como quien aprieta un tomate, al tiempo que levantaba como podía su cabeza para hincarle los dientes.


  ―N-no puede ser ―fue la penúltima frase emitida por Carlos mientras el zombi no paraba de mordisquearle el tobillo―. No me puede estar pasando a mí…


  La escena era contemplada por el resto de vecinos presentes, que no daban crédito a lo que estaba sucediendo. Un zombi acababa de caerles del cielo en su puñetero patio, y ahora se interponía en su camino hacia sus respectivas casas.


  ―¿Q-qué hacemos ahora? ―dijo la pobre y atemorizada Marga.


  ―¿De qué os preocupáis, palurdos? ¿Pero no veis que ése no se puede ni mover de la hostia de la caída? ―dijo Jacinto venido arriba―. Creo que incluso nos divertiremos un rato a costa del zombi mierda éste… Aunque si te refieres al gordo desgraciado que teníamos de vecino, lo podemos incinerar luego.


  Pero no acababa Jacinto de decir aquellas palabras retando temerariamente al destino, cuando, en esta ocasión, fue el recientemente fallecido Carlos quien abrió los ojos de par en par, y se reincorporó tambaleante y emitiendo el gutural sonido de guerra de los que ahora eran los suyos.


  ―P-pero, ¿se puede saber qué demonios está sucediendo aquí? ―preguntó retóricamente el propio Jacinto, sabedor de que aquella escena no encajaba para nada en el cuadro normal de zombificación―. ¡Deben pasar al menos veinticuatro horas, deben pasar al menos veinticuatro horas! ―repitió una y otra vez, sin acabar de encajar lo que veían sus ojos.


  El caso es que, pasados apenas unos segundos, Jacinto tenía a su gordo vecino mordiéndole con sus asquerosos dientes el estómago, masticando los intestinos con un rostro que parecía ser de satisfacción, al tiempo que el hijo de la señora Cruz lanzaba un alarido fruto del dolor.


  Marga y Kurt, que nunca fueron lo que se dice muy listos, se vieron acorralados ante aquellos dos zombis y medio, que se interponían ahora en su camino hacia la supuesta seguridad del piso donde habitaban. De modo que, a grandes males, grandes remedios. La salida más cercana es la que escogieron, para incomprensión de un Mateo que, a algunos metros de distancia, les gritaba con vehemencia que no lo hicieran. Todo en vano.


  La pareja estaba decidida y, buscando una salida, abrieron la puerta de la entrada y se precipitaron hacia el exterior: “Si aquel pobre desgraciado de antes ha logrado salir corriendo, nosotros también podremos”, pensaron seguramente ambos, sin percatarse ―o sin querer hacerlo― de que en aquellos momentos la masa de zombis estaba ya casi agolpada en la entrada de la vivienda. Apenas dieron unos pasos fuera, se toparon prácticamente de morros con parte del numeroso grupo de zombis, que casi no se podía creer que aquellas dos piezas de carne fresca fueran a parar directamente hasta sus brazos. Kurt cayó al suelo y, en apenas unos segundos, fue desguazado cual coche en una chatarrería, con zombis arrancando a diestro y siniestro todo cuanto se les ponía a tiro. Marga, por su parte, empujó a unos cuantos, y parecía que lograría escapar por un hueco cuando una zombi gorda y mal vestida la agarró por su larga melena y tiró de ella, haciendo que cualquier intento de la chica por escapar fuera en vano. La zombi fue tirando poco a poco hasta tenerla al alcance de su otra mano, momento que aprovechó para abrazarla por los pechos y lanzarle un primer mordisco en el hombro; Marga gritó de dolor y de desesperación. Sus días como humana se habían acabado.


  Mateo estaba realmente contrariado. Sus vecinos tenían menos luces de las pocas que ya de por sí les presuponía. Esperaba que éstos no fueran representativos del resto de la humanidad, aunque en su fuero interno era consciente de que seguramente no se equivocaría mucho al pensar en aquellos términos de muchos del resto de sus congéneres. En aquellos momentos no tenía muchas alternativas: correr hacia una turba de cientos o miles de zombis, o correr hacia los tres que tenía frente a él. No resultaba decisión especialmente complicada, de modo que corrió hacia el patio, pensando tan rápido como podía sobre qué pasos dar a continuación. Lo primero que hizo fue desechar el encerrarse en su piso, escogiendo correr hacia la puerta que daba a los sótanos donde guardaban los víveres, con la esperanza de poder fortificarse dentro y buscar, ya con calma, una posible solución a aquel terrible dilema.


  Paquita no estaba en disposición de pensar mucho; tampoco es que lo hiciera muy a menudo o hubiera ejercitado gran cosa su cerebro en todos sus años de vida. Así que decidió seguir al macho de la manada, que aunque negro, era macho y el único que quedaba a mano con vida. Le costó mantener su ritmo, aunque no tardó en adivinar sus intenciones. “Pues no es tonto del todo el negrito éste”, pensó mientras se arrepentía de todos los platos de más que se había ido comiendo a lo largo de los últimos meses, con las visitas furtivas al sótano, y que ahora le pasaban factura intentando correr detrás de aquella especie de gacela.


  Mas no hubo suerte. Mateo llegó hasta la puerta que descendía hacia el repleto garaje y la cerró tras de sí; con llave y corriendo todos los pestillos habidos y por haber. Paquita no se lo podía creer, ¿se la había jugado su compañero y vecino? Nada más llegar hasta la puerta comenzó a aporrearla con fuerza, gritando hasta casi la extenuación ―de la que tampoco es que estuviera muy lejos tras la carrera―.


  ―¡Abre, joder, que ya están aquí! ―gritaba Paquita una y otra vez sin recibir respuesta alguna, hasta que pensó que Mateo debía de haber seguido corriendo y encontrarse ahora en la otra punta de la zona de garajes y trasteros, aunque tras unos segundos, acabó descubriendo que no había sido así.


  ―Jódase, señora ―escuchó de una voz situada a escasos centímetros de ella, al otro lado de la puerta―. Mí ser negro apestoso que no saber usar llave y abrir puerta.


  Paquita no tuvo mucho tiempo de reaccionar, ni siquiera para responder como hubiera querido, tenía a los zombis lo suficientemente cerca como para no poder perder ni siquiera un segundo de su tiempo en responder a aquel ingrato. Su instinto de supervivencia le indicaba que comenzara a correr como fuera hacia su piso, de modo que inició nuevamente la carrera, esta vez hacia arriba.


  En varias ocasiones se giró para contemplar la dantesca escena de los bamboleantes zombis subiendo las escaleras detrás de ella, lentamente, a su ritmo, tropezando y cayendo algunos, chocando entre ellos, pero ascendiendo otros. Casi sin aliento, logró llegar hasta el tercer piso, donde se encontraba su casa, momento en el que recordó algo que le provocó que un frío reguero de sudor comenzara a resbalarle por la nuca: se había dejado el bolso con las llaves en el rellano. Con la algarabía organizada, ni había pensado en cogerlo; de hecho, en aquellos momentos se encontraba preguntándose para qué demonios llevaba un bolso como el suyo a cada una de las reuniones cuando no había nada de interés que transportar en él y las simples llaves le cabían en cualquiera de sus bolsillos.


  El caso es que la había pifiado y, lo que era peor, el primero de los zombis asomaba ya por el rellano de la escalera, por lo que no tenía mucho tiempo para pensar. ¡La señora Cruz! La vieja vivía dos pisos más arriba, en el ático compuesto por los dos pisos que se había comprado, y la muy perra había escapado de la reunión antes de que todo aquello sucediera, por lo que sin duda debía de estar a salvo en su casa. Era su última esperanza, por lo que decidió hacer un último esfuerzo y comenzar a correr hacia arriba. Justo en el momento en el que alcanzaba de nuevo las escaleras, un zombi llegó y se interpuso en su camino.


  ―No podréis conmigo, piezas de carne podrida ―y diciendo esto, Paquita le lanzó una patada con la que le clavó el tacón en la rodilla, hundiéndose en ella cinco centímetros y haciendo que el zombi perdiera el equilibrio―. ¡Puaj, esto es repugnante!


  Retiró su pie y comenzó a correr de nuevo escaleras arriba, no tardando en llegar hasta el rellano donde estaba el piso de la señora Cruz, por lo que, una vez estuvo frente a la puerta, respiró aliviada.


  ―¡Señora Cruz, señora Cruz! ¡Soy yo, la Paquita! ―dijo con voz desesperada mientras los escuchaba caminar por las escaleras, subiéndolas una a una, poco a poco.


  Pasados unos segundos, comenzó a aporrear la puerta con más fuerzas todavía, mientras notaba cómo una sensación de pánico la invadía y la recorría de arriba abajo. ¿Y si finalmente la señora Cruz no estaba allí? Pero tuvo suerte, y al cabo de unos segundos, escuchó unos pasos acercarse y una voz que se dirigía a ella.


  ―¿Qué es lo que quieres, Paca? ―dijo la señora Cruz con cierto desdén.


  ―Que me abra, esos bicho están por todos lados, y no tengo las llaves de mi casa. Dese prisa o estoy perdida.


  ―¿No pretenderás de verdad que abra mi puerta con esos seres del demonio tan cerca? Es más, ¿dónde está mi Jacinto? Seguro que lo has dejado abandonado como a un zapatucho, menos mal que es listo y sabrá salir con bien de ésta…


  ―Pero abra de una puñetera vez, vieja loca, que ya están aquí ―dijo Paquita mientras veía a la vanguardia del grupo llegar hasta el rellano, a escasos cinco metros de ella.


  Paquita siguió chillando desesperada, con los zombis a cinco, cuatro, tres metros, y con la señora Cruz que no parecía mostrar el más mínimo ápice de piedad hacia su convecina, que ya tenía a los zombis a dos metros, a uno… Cinco zombis se abalanzaron sobre la pobre Paquita, arrojando sus brazos sobre su cabeza, sus hombros… Ella intentó apartarlos con sus brazos como quien espanta moscas, de forma tan inútil como el que intenta volar lanzándose por un barranco.


  Fue una verdadera carnicería. La sangre de la pobre Paquita no tardó en resbalar por debajo de la casa de la señora Cruz, invadiendo su recibidor, aunque en aquel momento ésta ya no estaba allí, se hacía dirigido hacia la amplia terraza lateral del piso a observar la situación, viendo cómo la calle estaba completamente invadida por aquellos seres.


  ―Ya os iréis, malditos ―dijo más como un deseo que con conocimiento de causa, ya que a los pocos segundos pudo comprobar cómo un ruido, que la acompañaría hasta el fin de sus días, comenzaba a sonar a unos doce metros de ella. Algo estaba aporreando la puerta de su casa. Una y otra vez, de forma cansina y, sobre todo, muy molesta. Eran ellos, intentando entrar, pretendiendo comer sus carnes viejas pero frescas.


  Más le hubiera valido a la vieja señora Cruz haber abierto la puerta, al menos de aquella forma habría tenido a alguien con quien compartir el tiempo que le quedaba de vida, tal vez así ellos no la hubieran descubierto y habrían regresado por donde vinieron, y tal vez así, no estarían en aquellos momentos golpeando la puerta, una y otra vez, una y otra vez.


  Lo tenía mal. O bien moría loca, de inanición y deshidratada, o bien era devorada por los zombis una vez que la puerta acabara cediendo al cabo de días, semanas o meses. Y por si fuera poco, fuera, el helicóptero que había caído en el ático vecino, lo había incendiado y carbonizado todo, dejando inutilizada cualquier posible ruta de escape.


  Capítulo 10


  Vuelos militares sobre el cielo de Palma


  Media hora antes, breve interludio en el aire.


  Tom y Granero llevaban algo de cansancio acumulado. Las últimas semanas en la isla habían sido agotadoras, todo lo contrario de lo que esperaban cuando, entre maldiciones, se enteraron de su destino. Se habían licenciado con honores en la no hacía mucho renovada academia del aire de Zaragoza y les había tocado en suerte Mallorca como destino. Para ningún peninsular que se precie aquél era un destino militar de enjundia, todo lo contrario: ni maniobras en condiciones, ni cuarteles adecuados, ni una guarnición de prestigio.


  Un desastre al que deberían resignarse. Pero hete aquí que el destino, los altos mandos o Dios sabe quién, les había destinado una buena sorpresa. La víspera de la noche de Reyes, a media tarde, se formó un numeroso grupo de zombis que se estaba dirigiendo hacia el centro de Palma. No les dijeron cómo había sido posible semejante suceso cuando se suponía que esas cosas estaban cuidadas precisamente para que no sucedieran.


  El caso es que, inmediatamente, las unidades de tierra y aire, capitaneadas por el teniente Luján, el mando de guardia en aquellos momentos, se pusieron en marcha con la intención de detenerlos cuanto antes. Cuando Tom sobrevoló 31 de Diciembre y divisó la masa de muertos vivientes notó cómo se le helaba la sangre; había muchos, más de los que se había imaginado y de los que había visto jamás juntos.


  En teoría, estaban preparados para tal contingencia; convenía no confiarse, ya que cualquier error tratándose de no muertos podía ser fatal, pero aquel día lo tendrían complicado para poder derrotarles, habida cuenta de que esta vez no les pillarían por sorpresa y sabían más o menos cómo hacerles frente.


  Cuando las unidades de aire llegaron a la zona, las de tierra ya estaban situadas. Tom y el resto de sus compañeros de helicóptero habían recibido una larga charla sobre el uso del armamento de las máquinas en las que volarían, con la idea de no causar demasiadas bajas civiles ni daños estructurales. Nada que no supieran ya, pero que a los mandos les gustaba recordar.


  Y no es que en aquellos momentos recibieran ningún tipo de presión mediática como sucediera años atrás, cuando cualquier error podía acabar publicado hasta en el tablón de anuncios del más lejano colegio perdido en las montañas, con las consecuentes repercusiones, pero aun así preferían no llamar mucho la atención, ya que el status quo existente les iba como anillo al dedo, con el ejército cumpliendo con una labor gubernamental que iba mucho más allá de lo que la obsoleta Constitución preveía ―obsoleta porque tras la aparición de aquellos seres, se habían creado numerosos limbos difíciles de rellenar con los textos de 1978―.


  Pero para su sorpresa, justo cuando estaban llegando a la zona y tenían ya cargadas todas las armas, recibieron una misteriosa comunicación por radio instándoles a abandonar la zona, a ellos y al resto de unidades militares. El teniente Luján solicitó hasta en tres ocasiones que se repitieran las órdenes, ya que no acababa de entender lo que sucedía, negándose inicialmente a obedecerlas. Finalmente, una comunicación directa con el alto mando, y con el mismísimo general Pacheco, hizo que no le quedara más remedio que, entre maldiciones, cumplir las órdenes y retirar a sus hombres, dejando vía libre a lo que sería una carnicería sin precedentes desde los años de la Primera Plaga.


  Desde entonces, pocas cosas de las que habían sucedido tenían sentido para Tom y Granero, pero ellos eran militares y su única misión era la de acatar órdenes, no la de juzgarlas, comentarlas o cuestionarlas. Eso era trabajo de sus superiores.


  Tras los, para muchos, vergonzosos sucesos del 5 de enero, las tropas permanecieron acuarteladas durante los tres días siguientes, y al cuarto recibieron órdenes de patrullar las calles desde sus vehículos blindados y de reportar sobre cualquier hecho anormal que vieran. Tom no acababa de comprender muy bien cómo aplicar el término “anormal” en aquel contexto de irregularidad en que estaban viviendo, con zombis caminando por las calles a sus anchas, sobre todo gracias a la inacción de las tropas apostadas en la isla con la finalidad inicial de evitar precisamente aquel hecho.


  Aun así, sí que notó cosas que se podían definir como “extrañas”. Por tres veces vio por las calles de Palma lo que le pareció que era un zombi yendo a una velocidad superior a la habitual. Al principio no se lo podía creer, de hecho llegó a pensar que se trataba de un humano vivo huyendo de algún zombi que le perseguía, pero tras observar con detenimiento, pudo comprobar cómo el sujeto pasaba junto a otros zombis sin que éstos hicieran el más mínimo gesto para atraparle.


  Lo que más le molestaba, a él y al resto de sus compañeros, era la orden de “no intervención” que les había sido dada a todos ellos por parte de los mandos. Su misión era la de patrullar, no intervenir y reportar, cosa que hicieron en todo momento Tom y Granero, salvo en dos ocasiones.


  La primera de ellas estuvo relacionada con el grupo de reporteros que, al parecer, comenzaban a ser molestos para sus superiores, y que se dedicaban a continuar con su labor informativa, pese a las inconveniencias de no haber casi quien les escuchara y de tener que compartir las calles con los no muertos. Tom y Granero habían jurado servir y proteger a su patria, por lo que nunca cuestionaban las órdenes que recibían. Sin embargo, una fría mañana de enero, con el helicóptero sobrevolando el Paseo Marítimo, frente al abandonado hotel Meliá Palas Atenea, localizaron el Hummer negro con el logotipo de la SER pintado en el techo. Las órdenes eran bien precisas, se les había de tratar como a enemigos, de hecho como al enemigo, porque hasta donde sabían, en aquellos momentos no había otro, ya que a los zombis los trataban como si no existieran.


  Granero iba a reportar a la base General Asensio sobre la localización del vehículo solicitando instrucciones cuando Tom le detuvo. Tom iba pilotando en aquella ocasión el helicóptero, al que había descendido hasta ponerlo frente al coche de los periodistas, evitando que éstos continuaran su marcha; tenía todas sus armas apuntando al frontal y aun así, algo le impedía disparar, algo que quizá podría definir como moral, deber o la sensación de que parecía no trabajar para aquello para lo que se había apuntado al ejército.


  Desde la cabina del helicóptero podían ver el rostro casi suplicante de los integrantes del Hummer, el rostro de la impotencia de aquéllos que saben que van a morir pero van a hacerlo en paz y con la conciencia tranquila, aunque con trabajo por hacer.


  Por dos veces estuvo Tom a punto de disparar ante el silencio de Granero, y por dos veces se frenó.


  ―¿Qué hacemos? ―preguntaron casi al unísono Granero y Tom.


  ―No lo sé. Llevan detrás de ésos un par de días, Dios sabrá por qué ―dijo Tom sin dejar de mirar al vehículo que tenían enfrente y sin dejar de pensar―. Todo esto me parece de lo más extraño… Qué demonios, se supone que estamos aquí para matar zombis, no para acabar con civiles.


  ―Desde luego aquí está ocurriendo algo extraño ―dijo el siempre parco en palabras Granero.


  ―Nos vamos. Se nos puede caer el pelo por esto, pero me niego a disparar un solo proyectil sobre esa gente ―y diciendo esto, Tom elevó el helicóptero y se alejó de la zona como si no hubieran visto nada.


  La segunda vez que Tom y Granero ignoraron ligeramente sus instrucciones fue a finales de enero. Se encontraban de nuevo patrullando Palma desde el cielo con la simple misión de comprobar si la masa de zombis que llevaba algunos días formándose frente al Corte Inglés de Avenidas continuaba creciendo, e intentar de paso descubrir el motivo de aquella concentración.


  Debían de estar a poco menos de medio kilómetro del centro comercial, cuando vieron a la supuestamente quieta marea de zombis del Corte Inglés avanzando por las Avenidas en dirección a la calle 31 de Diciembre.


  ―Joder, fíjate en aquello, da miedo ―dijo Tom, señalando al inmenso grupo de zombis que se desplazaba lentamente por las calles―. Parece que persiguen a aquel pobre demonio que tiene pinta de no poder ni con su alma.


  Granero no respondió. Sudaba bastante y no hacía falta ser Einstein para darse cuenta de que estaba algo enfermo; había tenido diarrea hacía poco y no había parado de beber agua a lo largo de los dos últimos días, sazonado todo ello por algunos vómitos y una fiebre que iba y venía.


  ―Vamos a ayudarle, y de paso ve comunicándote con el mando militar para saber cómo proceder con respecto al núcleo en movimiento ―dijo Tom mientras pasaba con el helicóptero por encima del civil, que les hacía señas desde el suelo.


  Tom se situó frente a los zombis durante unos segundos y, viéndoles acercarse poco a poco, lanzó dos de los misiles del helicóptero al tiempo que gritaba: “¡Iros al infierno, hijos de puta!”. Y diciendo esto, comenzó a disparar las ametralladoras por entre la humareda que se había formado por el impacto conta los zombis.


  ―Oye, Granero, ¿estás bien?, ¿quieres que regresemos? ―preguntó Tom girándose hacia su compañero.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que algo marchaba mal, irremediablemente mal. El rostro de su amigo estaba totalmente pálido, su mirada perdida, y parecía tener tiritones.


  ―Granero, tío, si se trata de una puta broma, no tiene gracia, ya pasé por lo de las novatadas hace tiempo ―dijo temiéndose, en el fondo, lo peor, al ver el inmutable rostro de su compañero. Aquello no tenía ningún sentido, no podía transformarse, no habían estado en contacto con ningún foco de infección zombi en días, al menos que él supiera.


  Tom, sin dejar de disparar, intentó controlar el aparato con una sola mano, al tiempo que extendía la otra para zarandear un poco a Granero y hacerle reaccionar. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que era el único ser vivo dentro del helicóptero: el cuerpo de Granero estaba frío como una piedra al amanecer. Entonces, corroborando los peores temores de Tom, Granero se movió agitadamente, estaba teniendo espasmos y parecía escupir espuma por la boca.


  ―¡Cojones! ―dijo Tom al ver la escena, perdiendo un poco el control del aparato―. Todavía tendrá huevos de contaminarme.


  Tom elevó el helicóptero unos cuantos metros, desequilibrando a lo que quedaba de su compañero, que fue a parar a la parte posterior del aparato. Creyó haber ganado así algunos segundos cuando se giró un instante para ver, aterrorizado, a Granero abalanzándose sobre él… ¿corriendo? Tom no daba crédito a lo que estaba presenciando. ¿Era Granero un puto zombi o no? ¿Acaso los zombis podían correr durante el inicio de su transformación con el residual de lo que fueron en vida en su cuerpo? Desde luego, de ser así, nunca había escuchado nada al respecto en las charlas sobre el tema, y si algo había recibido a lo largo de los últimos años era charlas sobre zombis.


  El caso es que tuvo que hacer uso de toda su experiencia para no perder el control del aparato, moviéndolo de lado a lado para hacer caer a su compañero, que no paraba de dar tumbos en la parte de atrás del helicóptero, tratando de ganar de ese modo algo de tiempo. En una maniobra desesperada, Tom apretó el botón que abría las puertas laterales del helicóptero y comenzó a zarandearlo con la idea de intentar desalojar a su transformado amigo. La buena noticia es que no tardó mucho en que éste cayera; la noticia extraña es que, a pesar de la supuesta transformación, un nutrido grupo de zombis se abalanzó sobre él intentando devorarle, aunque no tuvo tiempo de ver si finalmente llevaban a cabo el macabro ritual del despedazamiento, ya que notó cómo había perdido ligeramente el control del vehículo. No estaba seguro de qué pasaba, pero seguramente, con tanta sacudida y tanto zarandeo, debía de haberse dañado algo el aparato, que se había vuelto medio loco, disparando a diestro y siniestro.


  Intentó bloquear las armas y ascender, aunque en el proceso aquellos infernales bichos, tan lentos supuestamente, se habían enganchado ya a los patines de aterrizaje del helicóptero y a las puertas delanteras del mismo, comprometiendo más si cabe la estabilidad del aparato.


  Tom comenzó a disparar de nuevo casi sin ton ni son, intentando acabar con tantos zombis como pudiera, sin tener muy claro si les estaba dando o no en medio del caos que se había formado.


  ―Mierda, o hago algo o en nada tendré a varios de ellos merodeando por ahí detrás ―dijo Tom mientras elevaba el aparato, que costosamente levantaba de nuevo el vuelo, con el sobrepeso de varios zombis enganchados.


  El helicóptero se elevó cinco, diez, quince metros, y fue entonces cuando Tom se dio cuenta de que dos de aquellas bestias acababan de subir a bordo. Les había costado su tiempo, lo habían hecho poco a poco, paso a paso, pero con su característica frialdad de acero y sus movimientos lentos pero precisos, y finalmente habían logrado subirse a bordo.


  Tom, que destacaba por no ponerse nunca nervioso, comenzó a sudar del mismo modo en que lo hiciera Granero minutos antes, aunque en este caso fruto de la situación que estaba viviendo y no por estar sufriendo ningún tipo de transformación. O al menos eso esperaba él. Echar a un zombi fuera era algo relativamente factible, pero comenzaba a tener sus dudas sobre si le sería posible tirarlos a todos por la borda. Comenzó a zarandear el helicóptero y, tras muchos esfuerzos, uno de los zombis cayó en el patio de una de las casas que tenía a sus pies, estampándose contra el suelo. Pero había ya demasiados de ellos dentro del aparato, cuatro más para ser exacto, y uno más se sujetaba Dios sabe cómo a la puerta que tenía a su lado, conformando una visión que, generosamente, podía ser catalogada de grotesca.


  No tenía muchas opciones. Lo mejor que podía hacer era intentar aterrizar el aparato y salir huyendo de aquellos seres. Pilotar aquellos trastos era unas de las cosas que mejor sabía hacer Tom en el mundo, pero aterrizarlos en estrechos tejados de casas antiguas y en aquellas circunstancias era un reto complicado incluso para los mejores expertos, y si encima tenías la presión de contar con varios zombis soplándote en la oreja de forma casi literal, la misión comenzaba a sonar a complicada. Los tres o cuatro zombis que seguían asidos a los patines de aterrizaje eran un elemento más que añadir a la suma de inconvenientes, ya que hacían menos estable el aparato.


  Poco a poco, comenzó a acercarse al tejado de aquella casa, mientras se preguntaba si éste estaría preparado para aguantar el peso del helicóptero, y lo que haría con aquellas bestias que llevaba asidas una vez tocaran tierra.


  Todo parecía ir bien hasta que un fuerte golpe de viento acabó por desequilibrar el aparato, haciendo que Tom perdiera el control por completo.


  ―¡¡Mieeerda!! ―dijo, mientras notaba cómo el helicóptero descendía prácticamente de golpe los diez metros que le separaban del terrado.


  El golpe le quitó el tener que pensar en la amenaza de los zombis, ya que la mayoría de ellos quedaron destrozados por el impacto. Tom agradeció a los cielos todos los mecanismos de seguridad que llevaba incorporados el aparato y que hicieron que pudiera salir de aquella situación con apenas unos rasguños, algunas magulladuras, y seguramente alguna vértebra desplazada que le acabaría molestando por el resto de sus días.


  Su otro temor se fue desvaneciendo poco a poco. Como buen consumidor de películas americanas que era, y a pesar de su larga experiencia en situaciones de combate, durante el minuto que invirtió en quitarse los arneses y liberarse de los pertinentes cinturones de seguridad, estuvo con los dedos cruzados suplicando para que aquel trasto no explotara y reventara en mil pedazos. Tuvo suerte, ni lo hizo ni tenía visos de hacerlo, aunque todo a su alrededor comenzó a arder y a formar una inmensa humareda.


  Arrastrándose, esquivando las llamas que comenzaban a formarse, cogió su mochila de emergencia, salió del helicóptero tan pronto como pudo e intentó alejarse del lugar lo más velozmente posible, aunque por desgracia en las condiciones en las que estaba no podía moverse con rapidez. Una vez fuera, pudo ver que, a pesar de haber un buen número de zombis aplastados por el peso del helicóptero o atrapados y en llamas bajo su panza o sus patines, había tres que se habían librado de acabar convertidos en carne picada.


  ―¿Y ahora qué narices hago? ―pensó, prácticamente sin fuerzas ni para respirar―. Esto es el puto fin, ni tengo fuerzas para aplastarles la cabeza ni tiempo para ponerme a buscar un arma en la mochila.


  Tímidamente, Tom comenzó a retroceder hasta llegar al borde de la terraza del edificio, con los tres zombis empezando a caminar hacia él, imaginándose ―de ser eso posible― la bacanal que les esperaba a costa de aquel pobre desgraciado que había caído del cielo arrastrándoles con él hasta aquel lugar.


  Fue entonces cuando Tom notó que todo comenzaba a temblar bajo sus pies. Efectivamente, tal y como sus fatigadas neuronas le estaban indicando, aquel tejado no estaba preparado para aguantar el peso y el impacto del helicóptero, por lo que se había colapsado y ahora comenzaba a resquebrajarse y engullir a todo cuanto se le ponía en su camino. Lo primero en caer fue el incendiado helicóptero en sí, que desapareció en mitad de una nube de polvo, seguido por los tres zombis, que fueron tragados cual Jonás en la ballena y que cayeron hasta el piso de abajo. Finalmente, el tejado cedió, aguantando únicamente la zona periférica de alrededor de un metro o dos a las paredes laterales, donde Tom permaneció en silencio a lo largo de las ocho siguientes horas sin decir palabra, sin ni siquiera pensar en algo, casi en estado vegetativo.


  Había sobrevivido, el destino parecía darle una segunda oportunidad y más le convenía no desaprovecharla, aunque no tenía claro en absoluto qué hacer con ella.


  Capítulo 11


  Reunión de amigos


  Tony y Marc estaban borrachos. Llevaban celebrando el reencuentro bastante tiempo, puede que incluso demasiado. No llevaban el control de las horas, para qué, y sólo sabían que habían visto ponerse ya el sol en un par de ocasiones.


  Lo bueno de vivir el fin del mundo por segunda vez es que acabas viendo la vida de otra forma, tus prioridades cambian y desaparecen algunas preocupaciones como el vivir el día a día de forma intensa y no perder el tiempo.


  Los zombis iban a estar ahí fuera estuvieran sobrios o borrachos, y no les correspondía a ellos el salvar el día haciéndose los héroes. Para eso ya estaban las autoridades y el gobierno, que por cierto, a su parecer, estaban haciendo un trabajo penoso, ya que seguían sin dar señales de vida.


  Parecía increíble que con todas las preocupaciones por parte de la sociedad para evitar aquel terrible escenario, éste se hubiera dado y a lo grande, y que los zombis hubieran podido tomar una ciudad como Palma, y más teniendo en cuenta que, al margen de las unidades del ejército español apostadas en Valencia, la Sexta Flota norteamericana patrullaba constantemente el Mediterráneo con sus más de veinte mil efectivos, sus cuarenta buques de guerra y sus seis minisubmarinos, con fuerzas de intervención rápidas entrenadas para entrar en combate en un tiempo récord.


  Estaban abandonados, consciente o inconscientemente, a su suerte, lo cual hacía suponer que la cosa podía ser especialmente grave en el resto del mundo si la plaga se había propagado con igual virulencia por el continente.


  De modo que, aunque no había mucho que festejar, al menos Marc y Tony seguían vivos para celebrarlo, contarse viejas batallitas y hablar del buen tipo que se gastaba la vecinita que Marc se había estado beneficiando durante todo aquel tiempo.


  Al amanecer del tercer o cuarto día de la llegada de Tony, mareados los dos como estaban, decidieron empezar a plantearse qué hacer con sus vidas a lo largo de los siguientes días.


  ―Yo no salgo de aquí, lo siento ―decía Tony, intentando autoconvencerse y de paso hacer lo propio con Marc―. Me bastó con un día en ese infierno para tener claro que, aunque ésos de ahí puedan ser lentos, hay mil peligros acechando dispuestos a joderte el día.


  ―No será para tanto ―dijo Marc mientras desayunaba un poco de pan caliente descongelado con mermelada―. Siempre has sido bastante exagerado.


  ―Casi me cae un helicóptero encima, me dispararon desde la azotea del Corte Inglés, y eso por no mencionar a los zombis ―dijo Tony―, que por si no te has fijado, siguen merodeando por ahí fuera. Y eso por no hablar de todos los encuentros que no tuve pero que seguramente quedan en la lista: bandidos desaprensivos, unidades militares deseosas de disparar a cuanto se mueve, pandilleros, chorizos… ah, y los zombis esos a los que les ha dado ahora por correr o, cuando menos, caminar rápido, una nueva moda que bien poca gracia me hace.


  ―No sé, se está bastante bien aquí, pero hemos de aspirar a algo más que vegetar borrachos como una cuba pensando en la pijilla de al lado.


  ―Eso lo dice tu lado científico ―se quejó Tony―. Te mueres por salir ahí fuera e investigar, pero te vas a quedar con las ganas, o al menos no cuentes conmigo en lo que queda de año, que por cierto te recuerdo que comenzó no hace mucho. Además, ¿tú has visto el frío que hace ahí fuera…? Por nada del mundo saldría de nuevo al exterior…


  No acababa de decir la frase cuando escucharon un chillido proveniente del chalet contiguo que no tardaron en relacionar con su vecina pija. Tony y Marc se miraron dubitativos, preguntándose con la mirada qué hacer, intentando buscar una razón que justificase el no moverse de aquel caliente y cómodo comedor en el que se encontraban, para poner, con toda seguridad, en riesgo sus vidas.


  ―¿Hay que ir, verdad? ―preguntó Tony.


  ―Me temo que sí, y me da que nos las habremos de ver con un zombi ―respondió Marc, maldiciendo su suerte y su moral caritativa.


  ―¿El maromo? ―preguntó Tony, levantándose perezosamente del sofá.


  ―Me temo. No creo que ninguno de esos bichos haya logrado entrar en su chalet, los muros eran altos y sólidos como los nuestros.


  ―¿Pala o escopeta? ―inquirió Tony ya desde la puerta que daba al patio, sosteniendo en la mano ambos objetos recogidos del suelo.


  ―Las dos ―respondió Marc, cogiendo la escopeta―. Nunca se sabe qué podemos encontrarnos al otro lado del muro, aunque lo de disparar mejor lo dejamos como último recurso, no quiero llamar demasiado la atención y tener mañana montada una manifestación de cien zombis atraídos por el ruido.


  ―Espero que sea una chica agradecida ―comentó sonriente Tony mientras apoyaba en el muro separador la escalera de mano que había en el jardín y comenzaba a subir por ella seguido por su amigo.


  ―No se ve nada ―dijo Marc intentando asomarse por detrás de Tony.


  ―Ni se oye, puede que sea demasiado tarde. Casi mejor, en nuestro estado actual no sé si hubiéramos sido de gran ayuda ―confesó Tony.


  ―Venga, no jodas, lo último que me apetece es tener por vecinos a un par de zombis caminando para arriba y para abajo todo el día, o convivir con un misterio como el de no saber qué ha sucedido y tener que despedirme de esta forma de la única posibilidad de ligue conocida en Dios sabe cuántos metros a la redonda…


  Justo había acabado la frase, cuando escucharon otro chillido más pijo de lo que en la vida hubieran sospechado que se pudiera emitir, viendo a continuación a la vecinita salir corriendo al patio, seguida de, efectivamente, su fornido novio, brazos al frente. Ambos iban con el torso al descubierto, lo cual provocó las babas de Tony, que aun en aquel estado deplorable, no pudo evitar sentirse sexualmente atraído por aquella estupenda mujer de protuberantes pechos y curvas peligrosas.


  ―Creo que entiendo que pudieras sucumbir a sus encantos, científico empollón… Aunque no sé qué pudo ver ella en ti; supongo que cuando la necesidad aprieta no te importa bajar el listón… mucho.


  ―Tremendamente gracioso ―dijo Marc con un manifiesto tono sarcástico―, pero convendría hacer algo; la tiene casi acorralada y en su estado no creo que sea capaz de esquivarlo por mucho tiempo.


  ―Lo dices como si fuera yo el que tiene que actuar, tú eres el de la pistola ―espetó Tony.


  ―Ya te he dicho que mejor no tentar a la suerte y atraer a más bichos de ésos… Además, sobre tu pregunta de antes, ella es muuuuy agradecida y suele necesitar consuelo.


  ―Siendo así, rezaré para que ése no sea de los que corren, o estaría en serios problemas.


  ―No te preocupes, en ese caso puede que disparase ―dijo Marc, levantando la pistola al tiempo que su amigo saltaba al patio vecino.


  ―Por eso me preocupo ―respondió mientras llegaba al otro patio, no del todo convencido.


  Nada más tocar tierra, recogió la pala y avanzó con paso decidido hacia el zombi, intentando autoconvencerse de que no estaba haciendo ninguna tontería, motivo por el que no dejaba de repetirse una y otra vez que lo más cercano al sexo que había tenido en mucho tiempo era sus relaciones con las copias del Interviú de Marc.


  Por suerte, el zombi ni lo vio venir, estaba de espaldas intentando agarrar como un quinceañero a la jovencita semidesnuda, por lo que pudo propinarle un tremendo golpe en la cabeza con la pala que llevaba en la mano. Sin embargo, aquella mala bestia no parecía muy dispuesta a caer, y aunque el impacto había sido fuerte, seguía en pie, aunque parecía algo trastornado, motivo que hizo que la mente de Marc, subido como estaba a la tapia, comenzara a darle vueltas al asunto.


  El zombi de lo que un día fue Rafa se giró, más deprisa de lo que solía ser habitual en un ser de aquéllos, o al menos eso pensó Tony, que no sabía si se estaba volviendo paranoico respecto a ese tema, y frenó el impacto del segundo golpe con un brazo mientras intentaba golpear a su atacante con el otro.


  Fue entonces cuando la vecinita, en un ataque de rabia e histeria, se abalanzó sobre el zombi de su ex novio, encaramándose a su espalda.


  ―¡¡No, no!! ―exclamó visiblemente alterado Tony, pensando en que su única posibilidad de sexo podía acabar convirtiéndose en un zombi si recibía el más mínimo rasguño de esa torpe mole con patas, que ahora se movía de un lado a otro intentando quitarse de encima a aquella especie de garrapata.


  ―Vale, vale ―respondió Teresa, apartándose de la escena totalmente encandilada ante aquella demostración de galantería, generosidad y valentía.


  Tony no tuvo problemas para esquivar las dos o tres acometidas que el zombi llevó a cabo, mientras Marc se pensaba muy seriamente si disparar o no, ya que, aunque su amigo parecía tener controlada la situación, la escena que estaba presenciando no acababa de encajar. Había algo que fallaba, aunque no lo acababa de tener del todo claro. Por suerte, no hizo falta que acabara tomando ninguna decisión, ya que, tras varios intentos, Tony logró acertar de nuevo de pleno en la cabeza de Rafa, más concretamente en su rostro, en el que hundió irremisiblemente la pala, quedando clavada en él.


  ―Listo ―dijo Tony mientras apoyaba las manos sobre sus rodillas, intentando bajar pulsaciones y recuperar el aliento perdido, mientras notaba cómo los cálidos brazos de Teresa le atrapaban por el cuello y recibía un cariñoso beso de agradecimiento, primero en la mejilla y luego en la boca.


  ―Llo siento ―dijo Teresa, algo ruborizada por su impulso―, no he podido evitarlo… eres tan… encantador ―y diciendo esto, volvió a unir sus labios con los de su supuestamente desinteresado salvador.


  ―Debe de haber algún nombre para este tipo de enfermedad, algo parecido a lo del Síndrome de Estocolmo ―murmuró Marc mientras descendía contemplando la escena de amor y se acercaba al zombi, pasando por delante de la feliz parejita que ni pareció verle; no hacía falta ser Einstein para adivinar lo que vendría a continuación.


  Y no se equivocó. Mientras tomaba muestras de aquel espécimen, su amigo y su ex amante desaparecieron en el chalet de ésta, dejándole solo en el jardín con aquel zombi y sus pensamientos.


  Había anochecido cuando Tony regresó.


  ―¿Qué te preocupa? ―dijo éste, viendo el semblante serio y la mirada perdida de su amigo.


  ―El zombi de esta mañana ―respondió, todavía perdido en sus pensamientos.


  ―Pues yo de ti no lo haría, está muerto y bien muerto, y no creo que se levante de nuevo ―respondió Tony intentando resultar gracioso.


  ―No era normal. Bueno, no es que el hecho de que un ser humano resucite ansioso por devorar a los que fueran sus congéneres resulte muy normal, pero dentro de los parámetros establecidos en lo que a pautas naturales se refiere, había toda una serie de circunstancias nuevas, o al menos no estudiadas.


  ―¿Resumiendo? ―apremió Tony.


  ―Que hemos de descubrir qué está pasando, si se trata de manías nuestras o si el virus puede haber mutado, cosa considerada como imposible por la comunidad científica internacional, yo incluido. De momento, he tomado algunas muestras que estoy analizando en mi laboratorio, aunque no dispongo de la infraestructura ni del equipo necesario para hacerlo con todo el detenimiento y la exhaustividad que me gustaría.


  ―¿Crees que puede tener algo que ver con que hayan zombis que se mueven más rápido de lo normal… en ellos? ―preguntó Tony.


  ―Puede, pero hay demasiados factores en el aire.


  ―Bueno, mejor pensamos mañana en ello ―sentenció algo cansado Tony―. Finalmente ha resultado ser un día agotador y conviene que descansemos; mañana seguro que veremos las cosas mejor.


  Marc se despertó algunas horas antes que Tony y continuó haciendo pruebas y tomando notas. Cuando se reunieron para desayunar, fue el primero en abordar el tema.


  ―No he logrado llegar a ninguna conclusión científica satisfactoria ―dijo Marc frustrado―. He comparado los análisis que tenía en mi ordenador de los estudios que realicé en los Estados Unidos con las muestras extraídas del sujeto al que eliminaste ayer y, aparentemente, no había ninguna diferencia.


  ―Es decir, en ambos casos el individuo estaba muerto… ―dijo Tony, mientras se llevaba a la boca su habitual tostada de pan caliente descongelado untado en mermelada.


  ―Muy gracioso. Si todas tus aportaciones a la conversación van a ser de este tipo, creo que sería mejor que te limitaras a escuchar o a compartirlas con nuestra vecina, que seguro que las apreciará más que yo ―replicó Marc algo molesto, posiblemente por la frustración de no haber encontrado una solución al dilema―. Aunque… puede que tengas razón.


  ―La suelo tener, y en este caso, con el tipo con una pala clavada en su rostro, no creo que me equivoque: estaba muerto y bien muerto ―añadió Tony, sin tener muy claro si seguir con la broma y enfadar definitivamente a su amigo o si escucharle y perderse la oportunidad de hacerle una visita mañanera a la adorable, generosa e incansable vecinita.


  ―No, efectivamente, como bien señalabas, ambos especímenes estaban muertos, sin rastro por tanto del virus ―comentó Marc―. Por ello, es normal que haya similitudes en el resultado final, pero no sabemos si los factores intermedios fueron provocados por el mismo virus, una mutación del mismo o qué.


  ―¿Resumiendo? ―apremió Tony, utilizando aquella pregunta que solía formular tantas veces a su amigo cuando comenzaba a divagar y hacer planteamientos en voz alta que muchas veces tenían como única razón de ser el reflexionar sobre algún tema.


  ―Que deberíamos obtener muestras de un zombi de ese estilo que estuviera “vivo”… bueno, que caminara, aunque bastaría con que se moviera y diera señales de vida o de lo que sea.


  ―¿Estás insinuando que deberíamos cazar a un espécimen de ésos? ―preguntó Tony, algo alterado por la propuesta aparentemente suicida de su amigo.


  ―Algo así.


  ―Creo que eso deberíamos dejárselo a las autoridades competentes ―dijo Tony intentando hacer entrar en razón a Marc.


  ―¿Las mismas que nos han dejado a todos aquí abandonados como a perros? ―añadió Marc―. No, creo que ya va siendo hora de tomar cartas en el asunto e intentar salvar el culo por nosotros mismos. ¿No te fijaste acaso en que aquel zombi iba ganando reflejos por segundos? No muchos, la verdad, pero desde luego me daba la sensación de que cada vez controlaba mejor sus movimientos, como si se moviera con más soltura.


  ―A mí me preocupa más cómo o por qué se transformó… El tipo no tenía pinta de haber sido infectado por otro zombi, y se supone que la casa estaba libre de cualquier foco de contagio, por lo que no tiene ningún sentido lo que pasó ―dijo Tony, intentando encontrar alguna explicación.


  ―Es una cuestión que también se me ha pasado en varias ocasiones por la cabeza sin encontrar respuesta. Creo que lo mejor que podríamos hacer es hablar con Teresa y que nos cuente todo lo que recuerde sobre la transformación del tipo ése… ―dijo Marc―. Hay demasiadas cosas que se salen del perfil típico de actuación del virus, y te puedo asegurar que no es como para tomárselo a broma. Cualquier variación que se salga de los parámetros que conocemos podría resultar catastrófica.


  ―Vale, me has convencido, hemos de ir a despertarla y preguntarle sobre todo ello ―y diciendo esto, Tony se levantó de la mesa y se marchó hacia el chalet de su vecina, seguido por Marc que no abrió la boca.


  Al cabo de unos minutos, entraron por la puerta de la casa de Teresa, de la que ambos tenían la llave, y subieron hasta el piso superior con la idea de despertarla si fuera preciso. Sin embargo, no fue necesario, estaba cantando alegremente una canción de Madonna mientras se duchaba con agua caliente, sin que le importara desperdiciar parte de la energía recolectada por sus paneles solares, sistema de energía alternativa implantada por doquier tras la primera plaga y que se había desarrollado bastante a lo largo de los últimos años.


  ―Hola, monada, venimos a visitarte ―dijo Tony mientras asomaba la cabeza por el baño cubierto de vapor.


  ―¡¿Se puede saber qué hacéis ahí mirando como dos pasmarotes?! ―preguntó Teresa, algo molesta al ser observada desnuda de aquella forma.


  ―Chica, ¿a qué viene ponerse así?, si ya te lo hemos visto todo ―dijo graciosamente Tony, mientras se recreaba mirando de nuevo las curvas de su vecina.


  ―Eres un grosero y un maleducado ―dijo visiblemente menos enfadada Teresa mientras se cubría con una toalla de cintura para abajo―. Podríais llamar antes de entrar. Aunque si lo que queréis es organizar un trío creo que es demasiado temprano… aunque si insistís me lo pensaré.


  Tony y Marc se miraron algo escandalizados ante la proposición de Teresa, que parecía haber hablado completamente en serio. Fue Marc quien respondió primero, algo cansado de perder el tiempo cuando, para él, el destino de la humanidad estaba en peligro.


  ―Hemos venido simplemente a formular una serie de sencillas preguntas ―dijo Marc intentando ir al grano.


  ―Ya, eso decís siempre todos ―apuntó Teresa.


  ―¿Qué le pasó a tu novio Rafa? ―preguntó Tony rápidamente para evitar que su amigo se exasperara más de la cuenta con los comentarios de Teresa.


  ―Eso mismo me gustaría saber a mí ―respondió Teresa mientras caminaba hacia la planta de abajo―. Me pregunto con quién estuvo antes de venir aquí para coger esa enfermedad… ¿No se contagia con el sexo, verdad? Porque no es que fuera muy bueno, por si eso influye.


  ―Convendría que repasáramos toda la secuencia de eventos previos al suceso en cuestión ―apremió Marc.


  ―No hay mucho que contar, fue un día de lo más normal: nos levantamos, practicamos sexo, comimos, echamos un polvo, dormimos una siesta… ―dijo mientras cogía un vaso.


  ―Echasteis otro polvo… ―añadió Tony, mientras el rostro de Marc cambiaba de expresión, abriéndosele los ojos como platos, al ver a Teresa llenar aquel vaso con agua directamente del grifo.


  ―¿Ingerís agua del grifo? ―preguntó Marc, algo aterrorizado ante la respuesta.


  ―No, nos la bebemos ―respondió Teresa―. No todos tenemos una reserva de cientos de garrafas en nuestro sótano. Yo no tuve tiempo de prepararme; sinceramente, no me esperaba todo esto… Y nos daba algo de pereza recoger el agua del pozo, y como esta vez el servicio de agua corriente no ha caído del todo de momento…


  Tony había comenzado a captar perfectamente el mensaje de su amigo y lamentó no haber traído consigo su pistola, un nuevo fallo de novato que esperaba que no les costara caro.


  ―¿Ttú también? ―insistió Tony, temiéndose la respuesta tras lo que acababa de ver.


  ―No, no del todo ―dijo Teresa―. Bueno, la verdad es que sí… No suelo beber mucha agua, lo confieso, y encima ayer me dio por beber cerveza, que de eso sí que tenemos bastante. Aunque hace un rato tuve bastante sed y bebí directamente del grifo de la ducha mientras me lavaba, ¿por qué?


  ―Será mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes ―sugirió Marc.


  ―No creo que sea para tanto ―respondió Tony sin dejar de mirar a su flamante amante, percatándose entonces de que ésta había comenzado a sudar copiosamente en el transcurso de los últimos minutos―. Aunque pensándolo bien…


  Marc y Tony comenzaron a caminar discretamente hacia la puerta sin mediar palabra, sin despedirse de Teresa, que justo entonces comenzó a vomitar y tener convulsiones.


  ―Ha empezado, el proceso se ha iniciado ―dijo Marc desde el marco de la puerta al verla, reflexionando sobre la ocasión que aquello representaba―. Puede ser nuestra oportunidad de tener un espécimen que estudiar.


  ―¡Estás loco! Ni por todo el oro del mundo, que no es que valga mucho hoy en día por estos lares, me quedaría más de lo necesario.


  ―Tú eliges: o la capturamos a ella o a uno de los bichos de ahí fuera ―dijo Marc.


  ―Hay una tercera vía: ni la capturamos a ella ni a los bichos de ahí fuera. Punto. Estoy cansando de tener que hacer de héroe, no es mi… nuestro papel. De momento me conformo con sobrevivir y pasarlo lo mejor que pueda. No es nuestro trabajo ni se espera de nosotros que lo llevemos a cabo ―dijo tajante Tony.


  Marc se debatía en un mar de dudas. Capturar a Teresa en aquel momento podía ser su mejor opción, aunque Tony tenía razón, tener a un bicho de ésos bajo custodia implicaba demasiados riesgos, como ya sabía él por experiencias pretéritas en las que especímenes normales de zombis habían roto la seguridad y habían acabado provocando verdaderos desastres. Y de momento, todo parecía apuntar a que la conversión de Teresa la transformaría en un ser totalmente desconocido para ellos, en algo que no tenían muy claro qué limitaciones tendría. Por no hablar de algo que no se atrevía a contarle ni a su mejor amigo: no tenía ni idea del grado de contagio que podía tener aquella nueva versión del virus, que bien pudiera transmitirse por el aire.


  ―Está bien, tú ganas, nos vamos ―dijo Marc, rindiéndose―, pero con una condición: no la matamos, al menos de momento.


  ―¿Qué? ¿Pretendes tener como vecina a una zombi que bien pudiera trepar por la pared y sorprendernos mientras dormimos?


  ―Vaya, anoche no te hubiera importado ―dijo Marc mientras comenzaba a irse―. Será mejor que nos demos prisa o tendrás un tipo de experiencia poco agradable con tu lasciva amante.


  Marc y Tony salieron del chalet y, una vez fuera, retiraron cualquier tipo de aparato que pudiera ser utilizado por su vecina zombi para ayudarse a subir por la pared. Lanzaron algunas cajas a la piscina, de donde estaban seguros que no podría recuperarlas, apartaron sillas y mesas para evitar tentaciones y limpiaron más o menos la zona.


  ―¿Realmente crees que es necesario? ―preguntó Tony, algo cansando.


  ―Si quieres dormir relativamente tranquilo, sí. No conocemos nada de esta nueva generación de zombis, ni su destreza, ni grado de inteligencia o degradación y deterioro… No conviene correr riesgos…


  No acabó la frase cuando Teresa apareció como poseída por la puerta. Se agarró al marco de ésta y, lanzando un gruñido, les miró a los ojos, dejándoles completamente helados por la intensidad de la mirada.


  ―¡Mierda! ¡Corre! ―dijo Marc, sabedor de que en apenas unos segundos tendrían a Teresa encima.


  Tony apoyó la escalera de mano que había tirada en el jardín y comenzó a subir por ella seguido de Marc, que nada más escalar un par de peldaños sintió prácticamente el aliento de Teresa a sus espaldas.


  ―Venga, retiremos la puñetera escalera ―dijo Tony, intentando subirla sin suerte, ya que Teresa se había hecho con la parte inferior de la misma―. ¡Tira, tira, que la muy cabrona se la quiere quedar!, y yo no dormiré tranquilo sabiendo que se queda con nuestra escalera.


  ―Manda narices, quitamos cajas y muebles y como nos descuidemos nos quita la escalera ―dijo Marc, comenzando a hacer fuerza junto a Tony.


  Hubo un tira y afloja que duró unos segundos y que al final se decantó por el bando de los humanos, que lograron arrebatarle la dichosa escalera a Teresa.


  ―Hemos tenido bastante suerte ―dijo Marc jadeando y sudando, con las manos temblorosas―, todavía no está adaptada a su nueva condición, de lo contrario no habríamos logrado quitársela.


  ―Suerte ha tenido ella, ello o lo que sea ―replicó Tony―. De haber persistido, le habría volado la tapa de los sesos.


  Marc no dijo nada y se limitó a regresar al interior de la casa, cerrando la puerta tras de sí, asegurándose de la fiabilidad del murete que habían levantado en la parte de la cristalera del comedor que había sido reventada por Rafa días atrás. La nueva situación le hacía tan poca gracia como a su buen amigo, aunque no lo admitiera, y prefería no correr riesgos.


  Capítulo 12


  Contaminación


  Había pasado una semana y media desde la transformación de Teresa, tiempo que Marc había invertido en pasarse horas y horas subido al muro observándola pasear por el patio. De que era un zombi diferente a los que habían visto hasta el momento no había duda. Se movía con mucha más destreza de lo habitual, aunque estaba lejos de acercarse a la gracia de cuando estaba viva, pero aun así era un avance cualitativo más que notable que le preocupaba. Una plaga de aquel tipo podría poner en problemas a la humanidad, que, ahora sí, tendría un serio enemigo enfrente al que plantar cara.


  Aunque era consciente de la temeridad que suponía el tener a una zombi como vecina, parecían no tener nada que temer, ya que Teresa no había mostrado en todo aquel tiempo signo alguno de ser capaz de trepar ni de, tan siquiera, demostrar el más mínimo resquicio de inteligencia para salvar la dificultad que representaba el muro. Y no sería porque no estuviera interesada. Cada vez que Marc asomaba la cabeza por encima del muro y Teresa le veía, se lanzaba como una posesa hacia él, chocando salvajemente contra la pared de ladrillos y golpeándola con la cabeza. Era una visión aterradora capaz de helar la sangre al más frío de los humanos.


  Por ello, intentaba llamar la atención lo menos posible y procurar que no le viera, observándola pasear de un lado a otro del jardín que rodeaba la casa, con los brazos agarrados entre sí como los locos, moviendo la cabeza de un lado al otro y escupiendo lo que parecía ser una especie de baba o saliva.


  Estaba claro que tenían que hacer algo cuanto antes, y para ello no le quedaba más remedio que convencer a su amigo Tony. Para ello, había pensado incluso en medidas desesperadas como abrir la puerta y dejar pasar a los zombis al interior del recinto para destruir de esa forma el idílico paraíso en el infierno que representaba para su amigo su estancia en el chalet, roto ahora en parte por la zombificación de Teresa.


  Finalmente decidió hablar simplemente con él, y si no lograba convencerle, se iría por su cuenta e intentaría encontrar una forma de salir de la isla y reportar a las autoridades pertinentes todo cuanto había ido descubriendo.


  De modo que tras pensar una larga retahíla de motivos con los que intentar convencer a su amigo para abandonar la seguridad de la casa, se sentó con él junto a una taza de café y se dispuso a probar suerte, aunque fue Tony quien habló primero:


  ―Bueno, por tu mirada veo que se nos acabaron las vacaciones…


  ―¿Perdón? ―dijo Marc sin acabar de entender la frase.


  ―Creo que es evidente por tu semblante serio que ya has considerado como suficiente el tiempo de respiro y asueto que te has concedido ―sonrió Tony―, y que no nos queda más remedio que partir hacia la aventura… los dos.


  ―No me lo puedo creer, ¿te parece bien? ―dijo casi indignado Marc―. ¿Así, sin más? Pero si no tenías ni la más mínima intención de irte…


  ―Si quieres, puedes soltarme el discursito que sin duda tenías preparado, pero por mi parte puedes ahorrártelo. He intentado alargar todo lo que he podido estos días de relax, no más. Si me hubieras pedido hace una semana que nos fuéramos, hubiera asentido igualmente, aunque hubiera remoloneado algo para ganar algunos días de más, pero llegados a este punto, mi curiosidad me empuja también a saber qué está pasando ahí fuera.


  ―No cambiarás, siempre serás un manipulador ―dijo Marc, aliviado en el fondo por ahorrarse el trabajo de convencer a su amigo.


  ―Supongo que gracias por tus palabras. El caso es que hay dos cosas a las que no dejo de darles vueltas y a las que no encuentro respuesta ―planteó Tony―. Por un lado, por qué demonios nos han abandonado a nuestra suerte y no nos han rescatado ya, y por el otro, qué demonios sucede con el agua y por qué transforma a la gente en zombis superatletas.


  ―Supongo que eres consciente de que a este paso, en pocas semanas, conforme la gente vaya bebiendo el agua que sale de los grifos, la ciudad se irá convirtiendo en un verdadero infierno de zombis correcaminos ―apuntó Marc.


  ―No creas que no he pensado en ello, pero por suerte, conforme vayan transformándose, se irán quedando encerrados en sus casas sin saber cómo salir de ellas ―dijo quitándole importancia al asunto Tony.


  ―Sí y no. Yo he ido un poco más lejos y te puedo asegurar que muchos saldrán ―comentó preocupado Marc―. Piénsalo, el que beba y se transformé pillará desprevenidos a todos los miembros de su casa, convirtiendo aquello en una auténtica carnicería; no se lo esperarán y de repente se encontrarán con un zombi cuyas habilidades en cuanto a movilidad les son desconocidas. Muchos de los miembros de cada hogar morirán, pero otros lograrán huir, y dudo mucho de que se molesten en cerrar la puerta en su desesperada salida hacia la calle, donde, no nos engañemos, tampoco les espera un final feliz.


  ―Siempre tan fatalista, aunque me fastidia tener que darte la razón en esta ocasión ―reflexionó Tony, que tras unos segundos añadió―: Aunque por suerte, poco a poco se irá cortando el suministro de agua corriente; sin el mantenimiento necesario es cuestión de tiempo que vaya sucediendo y que el agua contaminada deje de llegar hasta Palma.


  ―Lo curioso del asunto es que es algo reciente ―dijo Marc―. Estoy seguro de que hace quince días el agua no estaba contaminada.


  ―¿Contaminada? ―preguntó Tony.


  ―Sí, es el término más adecuado a tu alcance para definir el estado en que se encuentra el agua ―dijo Marc―. Estuve analizándola estos últimos días y está contaminada por una variación del virus Z del ADN; un virus evolucionado, mutado, que obviamente resulta mucho más peligroso que su antecesor.


  ―Tantos científicos estudiando durante tantos años un mismo fenómeno y, de repente, surge una de las dos cosas a las que yo, con mi cortita mente, llevaba tiempo dándole vueltas. Siempre pensé que, del mismo modo en que el virus de la gripe mutaba para sobrevivir, un virus tan complejo como éste debería ser capaz de hacer lo propio e ir mutando para lograr no ser erradicado.


  ―Hasta ahora se pensaba que no lo necesitaba ―explicó Marc―, que le bastaba el amplio espectro de actuación que tenía, los muertos, para poder sobrevivir sin necesidad de mutar. Se supone que todos esos microorganismos se van desarrollando para lograr variaciones de sí mismas que logren derrotar a nuestras defensas; en este caso, el virus campaba a sus anchas por los cuerpos que infectaba gracias a la inexistencia de éstas una vez el cuerpo fallecía. Pero está visto que era cuestión de tiempo el que sucediera. Lo cual me lleva a preguntar, por simple curiosidad, qué era lo otro que tu privilegiada mente de cateto se había planteado con respecto a este tema.


  ―Nunca entendí por qué demonios el virus no infectaba también a los vivos; nuestro ADN es el mismo estemos vivos o muertos, y por lo mismo debería de ser igualmente susceptible de ser afectado.


  ―Uhm… curiosamente nunca nadie planteó esa pregunta ―dijo Marc intrigado―. Supongo que nuestras defensas se bastan para defendernos del virus y evitar que éste nos afecte y transforme.


  ―Nos bastaba ―corrigió Tony―. Al parecer esa mutación nueva es capaz de introducirse en los vivos y mutarlos.


  ―Eso no lo sabemos; esta nueva mutación que no sabemos de dónde viene ni qué la origina podría actuar a modo de veneno en el agua y matar a quien la consume, para luego invadirle ―teorizó Marc, improvisando sobre la marcha―. Lo que está claro es que hay mucho que investigar, y lo antes posible, o de lo contrario podría ser tarde y que estuviéramos de verdad ante el fin de la humanidad…


  ―Al menos tal y como la conocemos ―añadió Tony sonriendo.


  ―¿Alguna idea más que aportar de por dónde comenzar este viaje a los infiernos? ―preguntó algo perdido Marc.


  ―Tengo algunas ideas, y creo que lo más indicado sería dirigirnos hacia el castillo de Bellver.


  Marc y Tony se dirigieron al patio para echar un vistazo fuera. El coche que Marc tenía aparcado en su garaje no era precisamente el más indicado para llevar a cabo un viaje como el que iban a realizar; era uno de los pocos detalles que Marc no había previsto para una situación como aquélla, sobre todo porque no se había planteado el tener que salir de su protegida y bien provista casa para aventurarse fuera, a unas calles infestadas de muertos vivientes deseosos de llevarse a la boca un buen pedazo de carne humana fresca.


  Pero afortunadamente, parecía que algunos de sus ricos vecinos sí lo habían previsto. Asomaron la cabeza fuera, por encima del alto muro que protegía la vivienda de Marc, y pudieron divisar dos enormes todoterrenos aparcados en la calle por algún vecino que los había dejado allí en lugar de en el garaje de su vivienda, que era donde estaban la mayoría de los vehículos del barrio.


  Procuraron no hacer ningún tipo de ruido con el que pudieran llamar la atención de los zombis que hubiera por la zona y decidieron trazar un plan.


  ―A menos que sepas hacer un puente, no nos queda más remedio que conseguir las llaves de alguno de esos vehículos ―dijo Tony―. Seguramente es de alguno de tus vecinos, de modo que aprovecha que no se ve ningún zombi por la zona para ir a pedirles las llaves.


  ―¿Estás loco? Yo no salgo solo ahí fuera ni borracho ―dijo Marc con un tono de indignación que en el fondo buscaba simplemente intentar escaquearse del trabajo.


  ―Es tu plan, son tus vecinos y eres tú quien quiere salir ahí fuera, de modo que te toca dar el primer paso ―argumentó Tony.


  Marc prefirió no discutir y aprovechar que en aquel momento no había ningún zombi deambulando por la zona para salir. Abrió la puerta, miró de nuevo en ambas direcciones y fue hacia el primero de los vehículos, llamando a la puerta de entrada al chalet que había enfrente. Nada, nadie respondió.


  ―¿Hay alguien ahí? ―susurró Marc mientras pensaba que nadie le oiría, decidiendo coger algunas piedras para lanzarlas al interior y golpear la casa.


  Tras varios lanzamientos, escuchó la puerta del interior abrirse y unos pasos que se acercaban.


  ―¿Se puede saber qué quiere? ―dijo una voz en un tono bajo, casi imperceptible.


  ―¿Es suyo el vehículo negro aparcado aquí fuera? ―preguntó Marc.


  ―¿Y qué si lo es? ―respondió su desconocido vecino―. Eso es asunto mío, lárguese y no llame más la atención.


  ―Necesito las llaves, es un asunto de vida o muerte, de interés nacional, mundial… ―dijo en voz baja Marc, sin tener muy claro si aquello no habría sonado demasiado peliculero.


  ―Fuera, largo, no le voy a entregar ningún coche, y no insista o le volaré la cabeza ―respondió el vecino―. Además, el puto coche no es mío, es del cabrón de al lado.


  ―Gracias ―refunfuñó Marc al tiempo que daba unos cuantos pasos para repetir la operación en la casa de al lado. Al cabo de unos minutos tenía a su otro vecino al otro lado del respectivo muro.


  ―¿Sí? ―preguntó el vecino retirando la mirilla metálica de la puerta para ver la cara del temerario, asombrándose al ver a su interlocutor―. ¡Pero si es el famoso científico, nuestro ilustre vecino!


  ―Efectivamente, y no estaría aquí de no tratarse de una emergencia ―respondió Marc algo impaciente, y al mismo tiempo halagado por haber sido reconocido.


  ―Me da mala espina su comentario; si se quiere ir es porque sabe algo que yo desconozco, por lo que no sé si sería más conveniente que me fuera yo con el vehículo en busca de alguna forma de abandonar esta isla.


  ―Maldición, déjese de tonterías paranoicas y déme las llaves o le juro que comenzaré a disparar al aire y a llamar la atención de cuanto zombi vivo quede a cientos de metros a la redonda.


  Y diciendo esto, quitó el seguro del arma y la amartilló ruidosamente, a lo que siguieron unos breves pero eternos segundos en los que no se escuchó nada en la calle, ni a Marc, ni al vecino remolón, ni al resto de personas que tras sus respectivos muros escuchaban atentas y chafarderas cuanto estaba ocurriendo. Y fue una de ellas la que rompió el silencio.


  ―¡Pero déjele las putas llaves, por el amor de Dios, al menos él sabrá qué hacer en esta situación!


  ―Eso, déjeselas ya ―dijo una segunda voz desde detrás del muro de otro de los chalets vecinos―. ¿Pero dónde piensa ir usted con ese vehículo si no tiene ni idea de conducirlo, que todos lo sabemos?


  ―Al menos él es famoso y sabrá buscar ayuda ―dijo una tercera voz ante el asombro de Marc, que no esperaba ni ser tan conocido en el barrio ni tener tanta audiencia en esos momentos.


  ―Déselas, pues sólo faltaba que se nos llenara más de zombis el barrio por una cabezonería estúpida ―argumentó un cuarto vecino, mientras el dueño del vehículo, ante la presión y la amenaza de un linchamiento, iba a buscar las llaves y se las tiraba a Marc por encima del muro.


  ―Ahí tiene ―dijo el dueño del coche, apabullado, mientras las lanzaba―. Cuídemelo bien, que es nuevo y me quedan cinco años por pagar.


  Marc prefirió callar ante el inocente y paradójico comentario de su vecino y regresar a la seguridad de su casa para preparar todo cuanto iban a necesitar para el viaje, aunque antes de ello perdió unos segundos advirtiendo a sus vecinos del peligro de beber agua del grifo.


  Tardaron tres días más en salir. Tres días en los que Tony remoloneó todo lo que pudo para retrasar la salida, hasta que finalmente no le quedó más remedio que aceptar la realidad que le imponía su amigo y ayudar con los preparativos. Fue una tarea relativamente sencilla, ya que desde la primera plaga, quien más quien menos tenía claro lo que tenía que llevar encima en un caso como aquél, aunque lo principal en aquellas circunstancias era que el vehículo que llevaran no les dejara colgados y aguantara las embestidas de un posible ataque de uno o dos zombis. Se trataba de un viaje corto, pero convenía ir preparados.


  A lo largo del tercer día fueron llenando el maletero de víveres, botellas de agua, herramientas que pudieran necesitar, armas, etc. Inicialmente hicieron unos cuantos viajes hasta el coche aparcado a escasos diez metros de casa de Marc, hasta que se dieron cuenta de que resultaría mucho más sencillo dejarlo justo frente de su puerta y limitar los trayectos a salir de casa, abrir el maletero y dejar las cosas en su interior. De esa forma, Tony tuvo ocasión de probar el coche y dar una vuelta por los alrededores, comprobando que, por suerte, no había muchos zombis deambulando por la zona.


  Una vez aparcado el coche frente a su casa, lo tuvieron mucho más fácil para llevar a cabo los preparativos, ya que no sólo la tensión de tener que ir y venir se veía reducida, sino que además el transportar la pesada carga de trastos se hacía más llevadero.


  Pero como siempre, la facilidad conduce a la relajación, y de esa forma, a media mañana del cuarto día, repasaron la lista de cosas y, una vez comprobaron que todo estaba listo, se decidieron a partir. Tras cerrar a cal y canto la casa, Marc se sentó en el asiento del conductor mientras Tony comprobaba que el maletero estuviera bien cerrado, y justo en el momento en que éste abría la puerta para entrar en el coche, notó un apretón en el tobillo.


  ―¡Joder, no! ¡Esto no me puede estar pasando a mí! ―dijo Tony sabiendo perfectamente lo que estaba sucediendo, y mirando hacia el suelo para simplemente constatar que llevaba razón y ver cómo una putrefacta mano le asía por el tobillo con fuerza.


  Tony dio un par de tirones intentando zafarse de aquella mano que, para variar, no parecía dispuesta a soltarle, mientras el zombi salía de su escondite arrastrándose, aprovechando el impulso de los tirones de su presa; por si fuera poco, tuvo que comenzar a esquivar el intento por parte de aquel asqueroso ser de morderle, escuchando el odioso sonido del chasquido de los dientes de aquel parásito que, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, le agarró también la otra pierna.


  La escena tardó apenas unos segundos en desarrollarse y Marc no daba crédito a cuanto estaba viendo. Metió inmediatamente su temblorosa mano en la guantera buscando la pistola que habían guardado allí para emergencias como aquélla, con la esperanza de no sacarla nunca; Marc la cogió, pero por desgracia se le cayó debajo del asiento fruto de los nervios, mientras veía por la ventana cómo Tony hacía malabares para no caer al suelo. Tras agacharse y coger el arma, al volver a mirar por la ventanilla, para su sorpresa Tony ya no estaba allí; dudó entre salir por su puerta o abrir la del acompañante, decidiéndose finalmente por la segunda opción pensando en cómo se las apañaría para disparar a tan corta distancia y no acabar dándole a su amigo.


  De un empujón abrió la puerta, notando cómo está, a medio camino, golpeaba con algo: el zombi… o su amigo Tony. Por suerte, fue al primero al que sin quererlo dio un enorme portazo haciendo que éste trastabillara y cayera de bruces al suelo, dejando la parte genital a la altura de la cabeza de Tony que permanecía boca arriba, con el zombi meneando la cadera sobre ella intentando levantarse de nuevo.


  Marc decidió aprovechar la coyuntura y disparar rápidamente apuntando a la cabeza del zombi. Tuvo que realizar dos disparos para poder eliminarlo, ya que el primero debió de pasar rozando su cerebro; con el segundo hubo más suerte, ya que le reventó la cabeza y le dejó muerto sin paliativos.


  ―¡Joder!, casi me revientas el tímpano ―dijo Tony, quitándose los restos del zombi de encima―. La próxima vez intenta disparar de más lejos y apuntar mejor.


  ―Sí, bwana, como usted mande, señorito ―dijo Marc un tanto molesto por la falta de agradecimiento de su amigo―, aunque la próxima vez intente usted no dejarse atrapar de forma tan patética por un bicho de ésos y no me hará falta tener que jugarme la vida para salvar la de otro.


  ―Muy gracioso, encima guasa y sorna ―añadió Tony, intentando quitarse con una toallitas húmedas el pestazo que emanaba de su cabeza―. Al menos te agradezco que no hayas hecho mención a… bueno, a lo de las partes íntimas del zombi sobre mí.


  ―Ya tendré tiempo de eso, de momento me preocupa más saber qué hacía ese zombi debajo de nuestro coche y el que… ―y diciendo esto Marc agachó un poco la cabeza mirando bajo otros vehículos― otros coches tengan zombis bajo ellos al igual que el nuestro.


  ―¡¿Qué?! ¿Hay más?


  ―Al menos en dos o tres que yo vea ―dijo Marc, regresando al vehículo al notar cómo los zombis comenzaban a moverse―. Y no estaban ahí hace unos días cuando comenzamos a cargar nuestro coche.


  Fue entonces cuando su vecino de enfrente salió todo exasperado gritando todo tipo de improperios.


  ―¡Malditos hijos de puta! ¿No podríais haberos disparado en los huevos? Sois unos desgraciados, vais a atraer a todos los jodidos zombis del vecindario sobre nosotros… Claro que eso os da igual, ya que os piráis.


  Tony, sin pensárselo, arrancó la pistola de las manos de Marc y comenzó a disparar sin ton ni son sobre el muro de su vecino, que escondió la cabeza como medida preventiva, no fuera que uno de los proyectiles le impactara. Marc logró frenar a su amigo en su arrebato y quitarle la pistola.


  ―Tranquilo, o de lo contrario será cierto que tendremos a todos los zombis de un kilómetro a la redonda de camino aquí ―dijo Marc―, por no hablar de que nuestros afables vecinos podrían optar por jugar al blanco con nosotros, ya que dudo que quede alguno sin armar.


  Y diciendo esto, arrancó el vehículo para no tentar a la suerte, mientras se perdía en sus pensamientos durante un rato, reflexionando sobre los zombis situados bajo los vehículos: ¿Había algo que se le estaba escapando en toda aquella película? ¿Estaban simplemente cobijándose del sol o suponía aquello el desarrollo de una estrategia básica de caza por parte de aquellos seres? Para él, aquello era algo inconcebible. Todas las teorías que se habían desarrollado conferían a los zombis una inteligencia inferior a la de una ameba, es decir, rozando cero. Eran teóricamente incapaces de hacer otra cosa que no fuera la de perseguir humanos para darles caza y devorarlos, como si fuera el único registro que quedara reflejado en su cerebro tras la transformación como único objetivo post mortem; cazar en grupo, diseñar o pensar tácticas eran tareas fuera del alcance de aquellos seres, aunque la escena a la que acababan de asistir pudiera demostrar lo contrario. Marc hubiera matado por estar en aquellos momentos en su laboratorio en Estados Unidos junto a sus asépticos compañeros de trabajo para iniciar un brainstorming y desarrollar todas las ideas que le estaban viniendo a la cabeza. Estaba claro que estaban sucediendo cosas que estaban fuera del alcance de sus conocimientos.


  Capítulo 13


  Negro panorama


  Conducir por la ciudad en aquellas circunstancias resultaba de lo más esperpéntico que uno se podía imaginar. Tony ya sabía cómo estaba la situación en la ciudad tras su viaje de camino a la casa de su amigo, aunque aquel día casi no pudo observar nada por culpa de estar más pendiente de salvar el pellejo.


  El espectáculo era escalofriante. Mientras Marc iba esquivando los vehículos abandonados aquí y allá, Tony aprovechaba para fijarse en los detalles. En dos ocasiones pudo ver a aquella especie de zombis de nueva generación, persiguiendo a sus presas con más agilidad de la que se les presuponía, hecho éste que hizo que en ambos casos las alcanzaran y dieran buena cuenta de ellas.


  Aunque el coche en el que viajaban parecía seguro, preferían no jugársela, evitando cualquier tipo de enfrentamiento innecesario, y llegar a su objetivo cuanto antes. El castillo de Bellver no estaba lejos, como todo en Palma, aunque había que subir una empinada pendiente que cruzaba el bosque que rodeaba la antigua fortaleza, donde se suponía que estaban los periodistas atrincherados.


  En varias ocasiones, el cuerpo le pidió a Marc llevarse por delante a algún que otro zombi que se interponía en su camino, mas no era tan estúpido como para sucumbir ante tan suculenta tentación.


  Sin embargo, a la altura del antiguo puente de la Riera, un zombi se les echó encima. No podía verlo con claridad, pero sin duda era uno de esos zombis nuevos, ya que corría como un demonio y al parecer tenía claro su objetivo: ellos.


  ―¡Acelera y llévatelo por delante! ―dijo Tony, mientras miraba a la oscura figura que cargaba contra ellos a unos cien metros de distancia.


  ―Ni loco. Sólo conseguiremos destrozar el coche, y no me apetece tener que caminar por estas calles; eso es un placer que está reservado para algunos privilegiados como tú ―respondió sarcástico Marc.


  ―¡Maldito cabezón! ―exclamó Tony al tiempo que sacaba la pistola de la guantera y, bajando la ventanilla, apuntaba hacia el desarrapado zombi.


  Por desgracia, con el coche en marcha, le costaba mantener el objetivo en su punto de mira, así que se aventuró a realizar dos disparos con nefastas consecuencias. Tony no contó con el retroceso del arma y se empotró contra el costado derecho de Marc, quien perdió por completo el control del vehículo que acabó estrellándose lateralmente contra uno de los bordes de la parte inicial del puente.


  Tras unos segundos de incertidumbre, Tony, mareado, se giró para ver cómo se encontraba su amigo, que sangraba ligeramente por la cabeza.


  ―Menos mal que el coche ha absorbido la mayor parte del impacto ―dijo Tony mientras se recuperaba e intentaba ubicarse, cansado de acabar siempre igual con los coches.


  ―Pues podría haber absorbido también este dolor de cabeza ―respondió Marc, visiblemente mareado.


  Pasaron escasos segundos y el corazón le dio un vuelco a Tony. El zombi. Se habían olvidado por completo de él. Efectivamente, Tony giró la cabeza con mucho más miedo del que había sentido en toda su vida y se lo encontró cara a cara mientras éste le agarraba el brazo con sus dos manos y agachaba la cabeza para morderle con toda su alma.


  Tony sintió el mordisco a través del tejido de su camisa y notó cómo la sangre comenzaba a fluir por su brazo. Al igual que le pasara semanas antes en el túnel, tuvo de nuevo la sensación de que, esta vez sí, todo se había acabado; de una manera tonta había llegado su fin a manos de uno de esos indeseables seres. Se miró el brazo casi sin creérselo y constató que sangraba, fruto del salvaje mordisco recibido, mientras la cara de incredulidad de Marc reflejaba un sentimiento de frustración incapaz de describirse, a la vez que su corazón sufría la congoja de saber perdido a su amigo.


  ―TTony… ―alcanzó a balbucear Marc, mirando la sangre.


  ―Ya sabes lo que has de hacer ―dijo Tony mientras recuperaba su brazo y golpeaba con toda su alma el rostro de aquel malnacido ser, que salía despedido algunos metros fuera del vehículo.


  Mientras Marc recogía la pistola de manos de Tony, escucharon unos gritos provenientes de fuera.


  ―¡Malditos hijos de puta! ¿Es que ya no queda nadie decente en toda esta puta ciudad?


  Marc y Tony se asomaron por la ventanilla del coche y pudieron comprobar que aquellas palabras, por increíble que pudiera parecer, provenían del zombi.


  ―¿Ahora también hablan estos condenados zombis? ―preguntó Marc.


  ―Pero quién demonios ha dicho que yo sea un zombi, malditos racistas de mierda ―dijo el sujeto, tumbado de bruces en el suelo y con las manos taponando la clara hemorragia de su nariz provocada por el golpe de Tony―, ¿desde cuándo los zombis hablan o acuden a pedir ayuda?


  Ante ellos, levantándose del suelo, tenían a un tipo negro, vestido con lo que no podía ser catalogado más que como harapos, que no cejaba en su empeño de maldecirles.


  ―Mateo, me llamo Mateo, negreros del demonio, y soy negro, sí, pero no un maldito zombi ―exclamaba indignado.


  No se lo podían creer. Marc y Tony no salían de su asombro, sobre todo el segundo, que comenzaba a darse cuenta de que no iba a morir convertido en zombi, lo cual comenzaba ya a convertirse en una molesta pero gratificante sensación difícilmente descriptible.


  ―Perdona, te hemos confundido con uno de esos seres pululantes ―dijo Marc sin tener muy claro cómo disculparse.


  ―Debéis de estar ciegos o ser muy estúpidos ―dijo, todavía estresado, Mateo―. Llevo días sobreviviendo como puedo, comiendo de lo que pillo en la calle, viviendo bajo este maldito puente por el que no pueden descender esos engendros porque ningún blanquito de mierda me quiere abrir la puerta…


  ―Me sabe fatal; este tipo de crisis suele sacar lo mejor y, por desgracia, lo peor de la gente ―dijo Marc.


  ―Lo que tú digas, hermano ―dijo Mateo―, pero al menos el resto de palmesanos no me intenta pasar por encima con un tanque. No sé para qué demonios vine a esta maldita isla, debería de estar en Inglaterra.


  ―Que por si no te has dado cuenta también es una isla, sinpapeles de mierda ―susurró Tony con el tono de voz suficiente para dejarse oír e intentando recordar de dónde le sonaba la cara de aquel tipo.


  ―Bueno, dejemos de llamar la atención aquí en medio ―dijo Marc, regresando al interior del vehículo―. Lo mejor será largarse cuando antes y recuperar el tiempo perdido. Si quieres, puedes venir con nosotros… Mateo.


  ―¿Tú y yo nos conocemos de algo? ―preguntó Tony una vez en el vehículo.


  ―Me extrañaría, suelo ser más selectivo con mis amistades ―respondió Mateo con acento cubano.


  Marc decidió no prestar atención a los comentarios entre sus dos compañeros de viaje e intentar arrancar el coche antes de que comenzaran a llegar más zombis de la cuenta. En un principio, el motor parecía no querer arrancar, pero pasados unos segundos, se puso en marcha y comenzó a rodar como si nada hubiera sucedido.


  ―¿A dónde se supone que vamos? ―preguntó Mateo―. ¿Buscáis alguna forma de abandonar la isla? ¿Sabéis algo del exterior?


  ―No, no sabemos nada, simplemente que esto parece una merienda de negros ―farfulló Tony.


  Marc, sin quitar la vista de la carretera, puso un poco al corriente de todo lo que sabían a Mateo, quien confesó haber visto a algunos zombis moverse con más agilidad de lo normal, aunque por fortuna no había tenido la desgracia de toparse con ninguno. De camino al castillo, en dos ocasiones vieron a personas arrojándose desde lo alto de un edificio a la calle. Por lo que dedujeron, la infección por consumo de agua estaba propagándose, y muchas de las personas que observaban a su pareja o compañero de piso transformarse no veían otra solución para escapar que la de arrojarse al vacío; debía de resultar bastante aterrador el ver cómo, de repente, la persona que tenías al lado se transformaba en uno de esos temidos seres y comenzaba a perseguirte por la casa, con el agravante de que, encima, disponía de una movilidad muy superior a la que se le presuponía.


  No tardaron en llegar hasta el Paseo Marítimo, donde tuvieron que esquivar continuamente a los zombis que caminaban por él. La escena resultaba chocante; lo que en otras ocasiones era puro glamour, ahora mismo parecía una escena digna del infierno de Dante. Los otrora orgullosos y caros edificios de primera línea estaban ahora en general destruidos, muchos de ellos permanecían humeantes y con los cristales rotos, mientras los yates, normalmente atracados en los muelles, ahora permanecían desiertos y en muchas ocasiones hundidos en las no muy profundas aguas de aquella zona de la bahía.


  ―Esto es demencial. ¿Por qué demonios estarán todas estas garrapatas paseando por aquí? ―preguntó Tony―. Menudo desastre, se ve mucha más destrucción aquí que en el resto de la ciudad.


  ―Seguramente en los hoteles de la zona donde se celebraban fiestas y banquetes hubo verdaderas masacres el día de actos ―reflexionó Marc―, y desde entonces no hacen sino moverse por esta zona, que sin duda estará llena de seres vivos escondidos a los que deben de percibir.


  ―Parece una teoría de lo más coherente ―señaló Mateo.


  ―No hace falta que nos hagas la pelota, no te echaremos del coche si no coincides con nosotros ―añadió Tony.


  La carretera estaba repleta de coches abandonados y, aunque Marc los iba esquivando sin problema moviéndose por los distintos carriles a su antojo, a la altura del hotel Meliá Palas Atenea se encontraron con varios taxis estrellados, un camión volcado y varios vehículos más que hacían imposible continuar. Marc, intentando buscar una solución, no pudo evitar echar un vistazo al enorme hall del hotel, donde en más de una ocasión había dado alguna que otra conferencia en alguna de sus múltiples salas; estaba completamente tomado por aquellos seres y dudaba en que hubiera algún ser vivo dentro.


  ―Sea lo que sea, decídete rápido ―dijo Tony―. Hay un par de ésos demasiado cerca de nosotros.


  Marc dudó si dar marcha atrás y buscar otro camino por el que ascender hasta el castillo, aunque aquél era el más rápido. Tras reflexionar sobre lo que hacer, condujo el coche hasta prácticamente el borde de la carretera, aproximándolo al mar, y comenzó a empujar uno tras otro los vehículos que había allí tirados para ir abriéndose hueco. La potencia del coche que conducía resultaba suficiente como para desplazarlos, aunque no tenía muy claro si con aquella operación calentaría mucho el motor. No tardó en ver cómo una de las motos que había tiradas por la carretera iba a parar al fondo de la bahía empujada por el enorme vehículo que conducía, al tiempo que continuaba empujando y daba con un pequeño coche rojo tumbado boca arriba. Notaba cómo el motor se iba calentando y las ruedas patinaban, pero poco a poco logró ir desplazando al rojo Hyundai Atos, que en apenas unos segundos acabó también en el fondo del mar. Justo en ese momento, notaron un fuerte golpe en la parte trasera de su vehículo.


  Habían llegado hasta ellos.


  Varias manos ―BLAM― comenzaron a aporrear ―BLAM― la parte trasera del coche ―BLAM― una y otra vez ―BLAM―, con la decadente e irritante parsimonia ―BLAM― de que sólo eran capaces los zombis ―BLAM―.


  Por suerte, ya tenían el camino despejado y podían alejarse de allí antes de que el coche se viera dañado por aquellos seres y el dueño del mismo protestara más de la cuenta cuando se lo devolvieran… aunque sus actuales propietarios temporales sospechaban que ya de por sí, con el estado actual, no iba a estar precisamente contento.


  Tony se giró para comprobar si había quedado algún zombi enganchado al coche y fue entonces cuando lo vio. No acababa de entender cómo se les podía haber pasado hasta aquel momento. Ahí tirado, en medio de la bahía, algo alejado de la costa y rodeado de una ligera bruma, se encontraba un inmenso portaviones, norteamericano sin duda por su enorme tamaño, humeante e inmóvil.


  El buque de guerra estaba partido en dos partes. La primera de ellas se encontraba girada lateralmente con la cubierta de cara a la bahía, mientras que la segunda estaba hundida en su parte delantera con el culo elevado y sobresaliendo, conformando una escena espectacular y apocalípticamente dantesca.


  ―¿Qué demonios ha podido pasar? ―dijo Marc, frenando ligeramente la velocidad del vehículo, aunque sin dejar de comprobar que cualquier posible zombi cercano quedara a una distancia prudencial de ellos.


  ―Ni idea, pero debió de ser espectacular ―respondió Tony visiblemente conmocionado ante el espectáculo, algo que no solía ser frecuente en él―. Lástima de no tener unos prismáticos con los que mirar más de cerca la escena.


  Y diciendo esto, se giró hacia Mateo.


  ―¿Qué? ¿Qué quieres indicarme con esa mirada? ―dijo éste, visiblemente molesto―. ¿Quieres que mire a ver si tengo algunos por aquí perdidos en los bolsillos? Porque sea un pobre negro no quiere decir que vaya por ahí sisando todo lo que encuentre para guardarlo en mi zurrón y venderlo luego por cuatro euros.


  ―Lo de pobre no lo dirás por ti ―dijo Tony―, con ese Rólex que llevas…


  ―Me lo regaló un tocayo mío alemán ―respondió llevándose la mano el reloj.


  Fue entonces cuando ambos callaron. Habían mirado de reojo a Marc preguntándose por qué no ponía paz entre ambos esta vez, como niños que buscan la mirada de aprobación del padre, encontrándose con un Marc con la vista perdida y tan pálido como lo pudiera estar cualquiera de los zombis con los que se las habían estado viendo últimamente.


  ―¿Q-qué sucede? ―preguntó Tony―. ¿Va todo bien?


  Marc no dijo nada, se limitó a señalar al mar con un dedo, más en concreto a la parte de la orilla situada bajo el paseo de piedra que bordeaba la bahía de Palma, recorrida por su carril bici y sus palmeras.


  Tony y Mateo salieron para observar el agua, a un metro escaso de ellos, y ver flotando boca abajo en la mar los cadáveres de cientos, puede que incluso miles, de soldados.


  ―¡Dios! ―exclamó Mateo―. ¿Qué ha sucedido, de dónde han salido todos estos cadáveres?


  ―La respuesta es, desgraciadamente, lógica ―dijo de modo aséptico Tony, sin querer, en este caso al menos, polemizar con Mateo―. Mira el escudo que llevan en el brazo; son norteamericanos, y sin duda, los tripulantes de lo que queda de aquel portaviones.


  ―No entiendo qué ha podido suceder ―dijo Marc con la voz algo perdida, reflexionando sobre la escena―. ¿Significa esto que más allá de la isla están igual que nosotros? ¿Han venido acaso a salvarnos y no pudieron evitar ser contaminados?


  »No tiene sentido, no puede haber sido el puto virus; nunca mostró ningún tipo de predisposición a mutar, a cambiar o evolucionar ―siguió diciendo Marc―. De ser así, estamos perdidos… A la humanidad, o lo que queda de ella, le podrían quedar semanas, quizás días de vida.


  ―No conviene dramatizar ―dijo Tony, intentando calmar a su amigo que estaba sensiblemente alterado, tanto por la escena como por lo que presuponía que podía significar con respecto a la situación en el mundo―. No sabemos nada y, hasta que se perdieron las comunicaciones con el exterior, no había síntomas de que en el continente estuvieran sufriendo ningún tipo de plaga similar a ésta. Lo nuestro me suena más bien a cuarentena forzosa y a “pudriros en vuestra puñetera isla”.


  Mientras Marc y Tony hablaban, Mateo cogió un bastón que había situado junto a un banco y comenzó a zarandear los cadáveres que, suavemente, eran mecidos por las olas contra la orilla, chocando contra el murete de piedra de alrededor de un metro de altura.


  ―Quiero ver si llevan armas o si podemos descubrir algo que nos pueda ser de ayuda para saber qué les ha podido suceder ―y diciendo esto, Mateo logró girar a uno de los cadáveres que, por lo que pudieron ver, tenía la cara y las ropas ligeramente chamuscadas―. Debió de morir abrasado, sin duda la bodega de carga…


  Fue lo último que Mateo logró decir. Justo en aquel instante, el muerto abrió los ojos, le miró fijamente y, agarrando torpemente el extremo del palo con que le estaban azuzando, tiró con todas las fuerzas de que era capaz, haciendo que Mateo, que no tuvo tiempo de reaccionar fruto del shock, cayera al agua. Fue entonces cuando el mar se volvió un auténtico hervidero. El resto de cadáveres que permanecían inmóviles comenzaron a mover piernas y brazos, dando lugar a una escena dantesca y produciendo un chapoteo cuyo sonido no podrían olvidar en la vida Marc y Tony, que no se acababan de creer la escena.


  Los zombis, todos, se movían febrilmente, con verdadera vehemencia, hasta los que estaban a cien metros de distancia, intentando incluso éstos dar inútilmente caza a su presa, sintiendo su presencia como lo haría una araña en su tela. Otra cosa eran los zombis que rodeaban a Mateo, que movían los brazos conformando una zona de burbujas en el mar que parecía hervir, intentando probar bocado de aquella suculenta presa que ahora parecía estar a su alcance. Y es que en el fondo, quién sabe cuándo iban a poder volver a probar un bocado como aquél.


  Mateo desapareció bajo aquella marea de muertos vivientes que no cejaban en su intento por devorarle, con Tony disparando a diestro y siniestro, matando zombis uno tras otro, reventándoles la cabeza, aunque no parecía servir de nada. El mar no tardó en teñirse de color rojo con la sangre de Mateo, sin duda despedazado por aquellas bestias inmisericordes que de forma ímproba intentaban llevarse algo a la boca.


  ―Malditos hijos de puta ―dijo Tony―. No nos perdonan ni una; en cuanto te descuidas, ahí están dispuestos a merendársete.


  Pero Marc no dijo nada. Estaba callado, completamente enmudecido, sin saber si sentirse culpable, estúpido o aliviado por no haber sido él el que cayera al mar. Simplemente se acercó al coche y, apoyándose en su parte trasera, comenzó a vomitar todo cuanto llevaba dentro.


  Tony se acercó y le dio una palmada en la espalda.


  ―Venga, no ha sido culpa nuestra ―dijo Tony―, aunque vaya forma más estúpida de morir. Desde luego el negro no ha tenido mucha suerte, y eso que comenzaba a caerme bien y todo.


  Marc se limpió un poco la boca y miró a su alrededor. A unos doscientos metros de distancia comenzaba a haber zombis aproximándose, alertados por los disparos que había realizado Tony en su intento por salvar a Mateo.


  ―Será mejor que nos vayamos ―añadió Tony―. No me gustaría darles a esos cabrones el gustazo de acabar en su estómago como al africano ése.


  Ambos entraron en el coche justo segundos después de que en el agua dejara de escucharse aquel odioso chapoteo, e instantes antes de que Marc encendiera el vehículo, escucharon un grito proveniente de sus espaldas:


  ―¡Malditos hijos de puta! Eso, váyanse en su almendrón y déjenme aquí tirado como un mojón.


  Marc y Tony no se lo podían creer; salieron inmediatamente del coche y dirigieron sus miradas hacia la zona de amarres del puerto, a escasos veinte metros, por donde salía, completamente cubierto de sangre, Mateo. A la alegría inicial de ambos se sumó el pragmático sentido común de Tony, que inmediatamente desenfundó su pistola, apuntó a la cabeza de Mateo y le quitó el seguro.


  ―Me alegro de verte, pero lo siento, amigo, no des un paso más o te frío a tiros desde aquí mismo ―dijo Tony―. Ambos sabemos lo que te espera, y es mejor que te evitemos el sufrimiento.


  Marc estaba completamente desolado ante la escena, no acaba de creérselo; por si fuera poco, iban a tener que rematar ellos a aquel tipo, por el que, aun no siendo su amigo, sentían cierto aprecio.


  ―Habría sido mejor que te hubieras quedado en el agua, flotando con el resto de esos engendros ―añadió Tony, dilatando el tiempo sin ganas de disparar.


  Mateo ya comenzaba a mostrar síntomas de la transformación, se le veía moverse con una notoria torpeza y cojeando.


  ―Es peor de lo que creía ―dijo Marc, analizando la situación―. Si la transformación ha comenzado ya, sólo quiere decir que será uno de esos zombis de nueva generación; si no nos damos prisa en disparar, seremos tres los que corramos esa suerte.


  Mateo estaba ya a escasos diez metros de ellos, se movía como podía y ya casi no hablaba, aunque aún tuvo tiempo de decir unas últimas palabras:


  ―¡Malditos blancos de mierda! ¡Qué empecinamiento en matarme! ¡¿Pero no veis que sangro por culpa de las heridas que ese fantoche me ha hecho en la pierna con su condenada pistola y que casi no me puedo mover por su jodida culpa?!


  No se lo podían creer. Inmediatamente bajaron la mirada hasta las piernas de Mateo y vieron que en la izquierda había una herida de la que manaba toda aquella sangre.


  ―¡Maldito cabrón! ―dijo Tony, abrazándole con una amplia sonrisa en la boca―. Menudo susto nos has dado.


  ―¡Ah, me haces daño! ―dijo Mateo, contento por haber salvado la vida―. Pero apunta mejor la próxima vez, casi me matas… Y no soy de África, demonios, soy cubano.


  ―Rápido, vayamos al coche y cerremos esa herida ―dijo Marc, sin acabar de creerse lo que acababa de suceder―. Tus “casicongéneres” están acercándose y no conviene dejarles aproximarse mucho.


  Esta vez fue Tony quien cogió el volante y puso en marcha el coche mientras Marc cogía unas vendas y, en la amplia parte de atrás del vehículo, aplicaba unos primeros auxilios y tapaba la herida.


  ―Dentro de lo que cabe has tenido suerte ―dijo Marc―. La bala te ha atravesado por completo y no ha tocado ninguna arteria ni articulación principal, aunque no me explico cómo has logrado salir de ésa.


  ―Tuve suerte ―respondió Mateo―. En mi oficio no me queda más remedio que pensar rápido a la hora de dar y repartir pelota. Mientras caía en esa bañadera llena de bibijaguas y veía mi vida pasar por delante, me di cuenta de que únicamente tenía una boleta para salir de aquélla, y que como muchas veces en la vida, no me quedaba otra que huir hacia delante. Tomé tanto aire como pude antes de dar con el agua y, nada más caer, me sumergí todo cuanto pude para quedar fuera del alcance de ese burujón de malnacidos, aunque no de las balas del cachimbo del amigo; a partir de ahí buceé hasta dar con un lugar cerca de la orilla donde no hubiera zombis para trepar y escapar.


  Tony siguió conduciendo hasta llegar a la cuesta que conducía hasta la cima de la montaña en que estaba el castillo. Apenas tuvieron que empujar un par de coches más fuera de la carretera para llegar hasta ella, y todo parecía indicar que llegarían hasta su destino sin ningún otro contratiempo.


  Capítulo 14


  En el castillo


  En el camino de subida al castillo se encontraron con algunos zombis que fueron eliminando de una u otra forma.


  En ocasiones, frenaban el coche y Tony descendía para situarse a una distancia prudencial y disparar su pistola, teniendo que realizar la mayoría de las veces dos o tres disparos para acabar con el zombi de turno. Al contrario de lo que muchos puedan creer, acertar y atravesar el cráneo de una persona, viva o muerta, no es tan sencillo como parece, y eso es algo que habían descubierto hacía tiempo y que confería a las pistolas poca eficacia en según qué ocasiones. Al inicio de la primera plaga, el principal factor de expansión de los zombis fue la creencia popular de que bastaba con acertar al muerto viviente en la cabeza para matarlo, y nada más lejos de la realidad, ya que para dejarlo muerto y bien muerto era necesario destruir su cerebro, y muchas balas se quedaban alojadas en la periferia del cráneo porque eran disparadas a una distancia tal que no contaban con la fuerza necesaria para penetrar la dura superficie. Y en el caso de los zombis, durante la primera plaga, tan peligroso era su mordisco como el confiarse o el sentimiento de pánico que provocaban, sentimiento que normalmente se disparaba al ver al zombi seguir avanzando después de haberle acertado en la cabeza con una pistola.


  En otras ocasiones, Tony se limitaba a frenar algo el coche y esquivar al zombi, o le daban un ligero toque que lo desequilibraba y hacía que acabara en la cuneta, rodando a veces cuesta abajo por la montaña en donde estaba situado el castillo.


  El ambiente dentro del coche era tenso. Nadie hablaba. Después de lo sucedido en la bahía, había pocas ganas de tertulias inútiles, y tan sólo deseaban llegar hasta algún lugar donde poder descansar de aquella larga jornada, en especial Mateo, que llevaba ya a la intemperie bastante tiempo. Tony, por su parte, no dejaba de reflexionar sobre lo complicados que habían sido sus dos viajes por la ciudad; desde luego, sobrevivir en ésta resultaba arduo difícil, y cada día que pasaba aumentaban las posibilidades de que aquélla acabara siendo una isla fantasma, poblada únicamente por aquellos seres. Parecía sencilla la tarea de salir y caminar por las calles, limitándote a esquivar a cuantos zombis salieran a tu paso, pero por desgracia el destino siempre parecía dispuesto a jugar sus cartas y que éstas estuvieran siempre relacionadas con la palabra “problemas” para hacer menos aburrida la vida de sus peones.


  Tony tampoco podía evitar pensar en África y Sudamérica, dos continentes abandonados a su suerte y en donde podría haber desaparecido casi por completo cualquier rastro de vida humana. Desde luego, a lo largo de los últimos años, las noticias hacía tiempo que no informaban de nada relacionado con ambos continentes, seguramente para evitar menoscabar todavía más en la sociedad la esperanza de que algún día todo volvería a ser como antes de la primera plaga, cosa que, por cierto, en las sociedades ricas comenzaba a suceder, aunque Mallorca fuera un ejemplo de que en cualquier momento la amenaza latente podía regresar y golpear con fuerza.


  No tardaron en alcanzar la cima de la montaña y llegar hasta las puertas de la fortaleza. El castillo de Bellver era una construcción circular con tres torres menores adosadas y la de homenaje separada del resto del edificio, todas ellas circulares, y cuyo principal punto fuerte en aquellos momentos era el estar rodeado de un foso que sin duda era una defensa excelente contra los zombis. Marc, por su parte, no podía dejar de pensar en la posibilidad de llegar y encontrarse con un castillo poblado por muertos vivientes; no tenía muy claro si aquel edificio contaría con agua corriente de la que pudieran haber bebido sus moradores, y que éstos se hubieran infectado y convertido en aquella nueva especie de zombis semiatléticos.


  Los temores de Marc parecieron hacerse realidad cuando, tras aparcar el coche frente al castillo, no vislumbraron ningún indicio de vida en su interior.


  ―Esto no tiene buena pinta ―dijo Mateo sin salir del coche.


  Tony abrió la puerta del vehículo y miró a su alrededor. No había el menor signo de vida, ningún ruido y nadie a la vista. Caminó hacia la puerta principal del castillo, desde la que se veía parte del interior del recinto y que estaba precedida de uno de los dos fosos que rodeaban la fortificación; a lo largo de los últimos años, tras volver a adquirir un fin militar, el edificio había sido reforzado y su finalidad turística fue dejada de lado, habiéndose elevado algunos muros, principalmente en aquella zona.


  Tony se asomó al rastrillo de la puerta y fue entonces cuando un buen número de pistolas y rifles de asalto, que habían permanecido escondidos detrás del muro, comenzaron a apuntarles. Tras el susto inicial, suspiró casi aliviado al ver a gente viva al otro lado.


  ―¡Identifíquese o abriremos fuego! ―gritó una de las personas que le apuntaban desde el otro lado de la puerta.


  ―¡Eestoy vivo! ―fue lo único que acertó a decir―. Pueden bajar las armas. Como podrán observar… soy capaz de hablar. No disparen.


  Dos de las personas al otro lado del muro comenzaron a hablar entre ellas mientras el resto no dejaba de apuntarle.


  ―Ahora sabrá lo que se siente ―dijo Mateo desde el coche, recordando las veces en que Tony le había hecho pasar por aquel trance.


  ―¡Ya está bien! ―dijo algo molesto Tony―. ¿Queréis bajar las condenadas armas y dejarnos pasar?


  ―¿Cómo sabemos que no eres un zombi? ―dijo dubitativo uno de los que le apuntaban y que vestía uniforme de policía.


  ―¿No te basta con que hable? ―respondió Tony.


  ―Eso sirve de bien poco en los tiempos que estamos viviendo ―dijo otro de los policías que le apuntaban―. Los zombis tampoco corrían antes y ahora los hay que parecen galgos.


  ―Sin exagerar, amigos, sin exagerar ―dijo Marc, que había bajado del coche y se unía la conversación, no sin antes mirar alrededor para ver si había algún zombi cerca―. Van más deprisa, sí, pero tampoco son tan rápidos como los humanos, al menos de momento.


  ―Eso no quiere decir que no estéis infectados ―dijo el primer policía.


  ―Si lo consideráis necesario, podemos someternos a los análisis pertinentes ―apuntó Marc.


  Fue entonces cuando uno de los civiles que estaban apuntando con un arma miró a los recién llegados y dijo:


  ―¡Hostia, yo a ti te conozco!


  ―Veo que no sólo los iletrados sobreviven a esta segunda plaga ―dijo Marc.


  ―¿Perdón? ―añadió el civil―. No, no me refería a ti, aunque tu cara, ahora que lo dices, me suena… ¿Mateo? ¿Mateo del Valle? ¿El Flaco?


  La cara de Mateo cambió de repente, pudiéndose ver una ligera sonrisa en su rostro por primera vez en mucho tiempo.


  ―Hombre, menos mal, la verdad es que me estaba planteando qué clase de afición tenía el Real en esta isla ―dijo algo desolado.


  ―¿Qué me dices? ―añadió el civil―. Pero si eres el fichaje más caro en la historia del Mallorca, el gran mediapunta cubano… Hemos hablado alguna vez por teléfono para el programa de las tres de la tarde. Mi nombre es Gabriel, Gabriel Forteza.


  ―¿Gabriel Forteza? ―preguntó Tony, acercándose―. Creo que fue contigo con quien hablé no hace mucho por radio; mi nombre es Tony.


  ―Vaya, hombre, no esperaba que fueras capaz de llegar hasta aquí ―dijo Forteza―. La cuneta de esa carretera está plagada de pobre gente que lo ha estado intentando desde que sucedió lo de la plaga. Muchos de ellos intentaron llegar al amparo de la noche y acabaron chocando contra algún zombi y cayendo cuesta abajo.


  Marc echó un vistazo y vio, en efecto, algunos coches bastantes metros más abajo, así como algún que otro zombi pululando a lo lejos.


  ―Podéis pasar ―dijo uno de los policías, que hasta aquel momento había estado enzarzado hablando con quienes debían de llevar el mando en aquel lugar―, aunque se os inspeccionará a fondo para confirmar que estáis libres de cualquier tipo de infección.


  Marc no pudo menos que sentirse aliviado cuando abrieron el rastrillo de la puerta y entró al refugio de la muralla. Aquello de estar ahí fuera a merced de cualquier zombi, por lejos que parecieran estar, no le hacía la menor gracia.


  ―Pasad, os enseñaremos un poco las instalaciones así como la que será vuestra habitación mientras permanezcáis aquí ―dijo Mónica Bestard, una de los supervivientes que seguían trabajando en la medida de lo posible informando mediante los sistemas de onda corta de que disponían―. El palacio o fortaleza está, como veis, estructurado en dos plantas alrededor del patio central; todas las dependencias que hay dan al patio a través de una galería de arcos góticos.


  ―Es una suerte poder contar con una edificación de estas características ―dijo Álex Montejano, el jefe de policía que parecía al cargo de todo aquello―. No nos ha costado nada defenderla de esas bestias; únicamente tuvimos problemas con una banda rumana que intentó el asalto a los pocos días de la nueva plaga, pero estábamos preparados para aquello y mucho más, aunque venían armados hasta los dientes.


  ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó Marc―. ¿Cuántos sois?


  ―De momento hemos conformado un curioso y variopinto grupo ―respondió Mónica Bestard―. Inicialmente había un pequeño retén de soldados que se quedó defendiendo el lugar cuando el grueso principal salió hacia las calles de Palma.


  ―Del que no se ha vuelto a saber nada ―dijo cínicamente Jordi Jiménez, otro de los civiles que había en el lugar, hasta hace poco periodista de la Cadena Ser y recientemente nombrado director de comunicación del Real Club Deportivo Mallorca.


  ―Sí, parece como si se hubieran evaporado ―apuntó Gabriel Forteza.


  ―Más bien creo que nos han dejado a nuestra suerte ―añadió Tony.


  ―En eso muchos estamos de acuerdo ―dijo Julio Bastida, del diario Última Hora―. Tras los acontecimientos iniciales, la policía, o lo que quedaba de ella, se instaló también en el recinto, uniéndonos poco a poco algunos periodistas de diversos medios, que vinimos hasta aquí buscando una ubicación desde la que se pudiera divisar la ciudad y transmitir de la mejor forma posible.


  ―No somos muchos ―dijo Gabriel Forteza casi suspirando―, en parte porque los recursos del lugar son limitados, aunque nos las vamos arreglando para sobrevivir. Es desalentador ver cómo pasan los días y no llega ningún tipo de ayuda desde fuera. No ha habido forma de transmitir fuera de la isla, las comunicaciones con el exterior están cortadas por completo desde el primer día.


  ―Pero lo peor es la falta de información y el desconocimiento ―se lamentó Jordi Jiménez―. De repente, bajamos a la ciudad en nuestra improvisada unidad móvil y descubrimos que los zombis casi corren, se mueven con más rapidez… ¿qué será lo próximo?


  ―A ese respecto tengo algunas teorías que seguramente se acercan a la realidad ―dijo Marc―. Aunque carezco del equipo necesario para poder corroborarlas.


  ―¿Marc? ¿Marc del Castillo? ¿El famoso científico de la isla? ―preguntó Matías Vallés, otro periodista―. No me lo puedo creer, por fin alguien entre nosotros que no se limite a usar utensilios para disparar o escribir. Es un honor poder contar con usted, sin duda podrá lanzar algo de luz a todo este galimatías en que se ha convertido nuestra existencia.


  ―Gracias, pero puedes tutearme ―respondió Marc―. Parece que la culpa de esos zombis olímpicos la tiene el agua corriente que llega hasta las casas y que ha creado una nueva versión avanzada de los zombis. Paradójicamente, si se corta el agua, la gente comenzará a tener problemas con el tema de la deshidratación, pero si no lo hacen, se corre el riesgo de poblar las calles de esos seres.


  ―Pero no todo el mundo parece estar contaminado ―dijo Jordi Jiménez.


  ―Es un misterio al que creo haber encontrado solución ―dijo mirando al pozo que había en el centro del castillo.


  ―Te entiendo ―dijo Mónica Bestard―, pero no todo el mundo tiene un brocal de cisterna que conecta con un aljibe con agua en el subsuelo.


  ―No, pero el agua que llega hasta la gente en las casas de Palma tiene orígenes bastante diversos ―dijo Marc―. Puede provenir de acuíferos, embalses, desaladoras, y mucho me temo que el foco de todo esto tiene algo que ver con alguno de esos puntos.


  El resto del día lo pasaron explorando el castillo y conociendo a sus habitantes. Desde lo alto podían ver cómo a lo largo y ancho de la ciudad que ahora contemplaban en toda su amplitud había numerosos focos de incendio, y casi podían oírse los gritos de terror de todas las presas perseguidas por aquellos seres que parecían salidos del mismísimo infierno. Un infierno al que Marc era consciente de que no tardarían en tener que regresar, en ese peregrinaje por buscar respuestas a todas las preguntas que se había ido formulando a lo largo de las últimas semanas.


  Capítulo 15


  Noche de Reyes


  A principios de ese mismo año


  Llamar rutinario al trabajo de la policía durante la cabalgata de Reyes sería casi una osadía. Estaban controlando la situación prácticamente los mismos agentes que el año anterior, y que el anterior… Normalmente, muchos de los policías preferían librar para poder pasar la tarde con su familia y los más pequeños viendo pasar las carrozas, que aunque en Palma por lo general resultaban algo cutres, son algo que en la imaginación de un niño no tiene precio.


  Sin embargo, todo transcurría con total normalidad. Hacía algo de frío y habían tenido que revisar las carrozas una a una por una amenaza de bomba que finalmente había resultado ser falsa, pero que les había hecho ir algo de culo durante un par de horas.


  La noche ya había caído. Los policías estrenaban un nuevo sistema de transmisores acoplados al oído que les permitía escucharse perfectamente y hablar entre ellos por un canal, y escuchar la frecuencia de la central por el otro. La cabalgata debía de estar a la altura del Teatro Principal cuando comenzaron a escucharse noticias confusas sobre lo que estaba sucediendo en la cárcel de la ciudad; parecía haber un motín, aunque este hecho no fue confirmado en ningún momento. La intranquilidad se podía observar en los policías que controlaban la cabalgata que, en la distancia, se miraban y hacían gestos de incomprensión ante la información que iban recibiendo.


  No mucho más tarde, se enteraron de que los destacamentos militares emplazados en la ciudad habían salido de los cuarteles y que el grueso de ellos se había instalado en las calles de Palma, principalmente al principio de la calle 31 de Diciembre. Comenzaron a surgir rumores de todo tipo al respecto de lo que sucedía que incluían una posible amenaza zombi de momento no controlada.


  Los cielos ya oscuros de la ciudad fueron surcados por los helicópteros de las Fuerzas Aéreas volando hacia el centro, mientras que un par de tanques circulaban por las Avenidas alejados de la vista de la gente que miraba la cabalgata, intentando hacer el menor ruido posible mientras se posicionaban.


  Al cabo de un par de minutos más, la causa de toda aquella parafernalia se confirmó: había un brote de la conocida como amenaza Z, y de los serios. Si lo que escuchaban era cierto, un buen número de zombis caminaba sin control por la mencionada calle 31 de Diciembre; cómo había podido suceder no importaba en aquel momento, lo primordial era detenerles. Desde el mando militar se informó inicialmente que todo estaba bajo control, y así parecía, hasta que se desató el infierno.


  Los primeros en darse cuenta de que algo iba mal, terriblemente mal, fueron los espectadores situados a lo largo de las calles Olmos y San Miguel, no muy lejos de 31 de Diciembre. Los más avispados habían visto a lo lejos los movimientos llevados a cabo por las fuerzas militares, a los que no dieron especial importancia; se habían acostumbrado a verlos como normales a lo largo de los años, habituados como estaban a realizar todo tipo de maniobras con el fin de entrenarse y estar a punto para cualquier posible amenaza. Lo que sí llamó la atención de algunos fue el sentir el suelo temblar por culpa de los tanques, que aunque no los vieron, los sintieron. Lo curioso del asunto es que un minuto los militares estaban ahí, y al siguiente desaparecieron. Todos. Como por arte de magia. Y no se les volvió a ver hasta mucho tiempo después, y sólo durante un tiempo y patrullando impasibles las calles de una Palma zombi.


  Lo que vino tras la marcha de las tropas, si fuese descrito por un norteamericano, habría sido denominado como una escena que debería pasar a la historia de la ignominia.


  Los zombis cayeron sobre los espectadores, implacables, de repente y por la espalda. Se podría decir que a traición, si dichos seres supieran lo que es eso, aunque más bien fue por sorpresa. Los primeros en girarse, apartando la vista de la cabalgata, creyeron que se trataba de una broma ―habitual por otra parte entre los jóvenes― de algunos chicos disfrazados, mas aquella vez no era así. Apenas pasaron unos segundos cuando los gritos de desesperación comenzaron a mezclarse con el ruido de trompetas y tambores, y la algarabía y vítores existentes se fusionaron con el sonido de los chillidos provocados por la sangre que comenzaba a salpicar a diestro y siniestro.


  Si alguna vez hubo una escena que podía describir lo que es el caos fue aquélla. Entre la gente sorprendida, la que no supo reaccionar a tiempo, los que se preocupaban por cargar con sus hijos y los que tropezaban entre ellos, los zombis dieron buena cuenta de la mayoría de los presentes. En las calles, estrechas y ocupadas en aquellos momentos por carrozas, se formó un auténtico tapón. A lo lejos, al final de la calle Olmos, la gente no sabía qué estaba sucediendo más arriba; se propagó la noticia de que una carroza había volcado y la gente esperaba expectante, encontrándose segundos después con los zombis que descendían poco a poco, sin prisas, llevando a cabo su particular masacre.


  El problema se agravó cuando al principio de la calle Olmos, desde la parte de las Avenidas que lindaba con la zona de los institutos, llegó una segunda horda de zombis, ya que el grupo principal se había dividido en tres al pasar por 31 de Diciembre, justo en la zona donde se suponía que tenía que estar el ejército.


  La gente no sabía hacia dónde huir y poco a poco las calles se fueron llenando de sangre, cadáveres y… zombis. Miles de personas corrían sin rumbo, y el caos se fue convirtiendo en tragedia conforme la gente se iba cansando y era atrapada, o bien acababa en un callejón sin salida acorralada por uno de aquellos zombis. Los más paranoicos, los que no dejaban su pistola ni para dormir, tampoco ayudaron mucho; comenzaron a disparar, creyendo que las clases de tiro que habían recibido o el entrenamiento que habían llevado a cabo les serviría de algo, sin darse cuenta de que aquella situación les superaba: no era lo mismo disparar contra un blanco fijo en la tranquilidad del campo o en el patio trasero de tu casa que contra un ser en movimiento, con los nervios y la adrenalina recorriendo tu cuerpo, junto con una sensación de terror indescriptible y cientos de personas pasando a tu lado y golpeándote. Fruto de ello, en según qué zonas, murieron o fueron heridas más personas por culpa de disparos fortuitos y perdidos que de los mordiscos de zombis, haciendo que éstos no se tuvieran que esforzar mucho por capturar a sus presas. Y eso por no mencionar la sensación de pánico entre la multitud que conformaba el combo de zombis y locos disparando.


  Posiblemente, las escenas más traumáticas acontecieron en los parkings cercanos a la zona, donde la gente se apiñaba en busca de su vehículo, olvidando todas las veces en que se les había advertido de que en casos como aquéllos tenían que olvidarse de huir hacia espacios cerrados o buscar un medio de locomoción que no fuera el de sus piernas. Pero era inútil; del mismo modo en que la gente se sigue subiendo a los ascensores en casos de incendio, en aquella ocasión corrieron en masa hacia sus vehículos, creyendo cada uno que él era más listo que los demás y que lograría salir airoso de aquel entuerto. De algunos parkings no logró salir ni el primero de los coches, las colisiones se sucedieron y, en prácticamente unos pocos minutos, se originaron atascos por doquier que colapsaron las ya de por sí estrechas carreteras.


  Pero lo peor vino cuando los primeros zombis llegaron hasta los parkings. Si en sus rostros se pudieran formar sonrisas, casi se podría decir que éstos se iluminaron de satisfacción al ver a sus víctimas atrapadas como autenticas ratas enjauladas. Los primeros conductores que vieron llegar a los zombis a lo lejos lograron salir de sus vehículos y huir de los parkings corriendo como alma que lleva el diablo, pero de entre los que estaban más atrás muchos se quedaron tocando el claxon exigiendo a los coches que tenían delante que se movieran. Era el escenario ideal para un zombi, un lugar ligeramente oscuro, estrecho y sin escapatoria posible. Los dramas se fueron sucediendo uno tras otro conforme los muertos vivientes iban atrapando a sus presas: hombres, mujeres y niños, sobre todo niños, que en aquella fatídica noche de Reyes vieron reducido su número en aquella ciudad hasta casi su extinción.


  La policía, por su parte, hacía lo que podía. Decir que su situación era “desbordada” hubiera sido emplear un eufemismo cuando menos injusto. No sabían ni por dónde empezar, y a pesar de la ausencia de sus mandos, las actuaciones llevadas a cabo fueron en muchos casos heroicas.


  El principal problema con que se encontraron fue con el hecho de que no estaban preparados para aquella contingencia. Les habían enviado a controlar un simple desfile de Reyes, no a detener el segundo Apocalipsis; sin duda, aquél era el peor de los escenarios posibles, ya que de haberse encontrado cada uno de ellos de servicio, cerca de su vehículo o de sus cuarteles, la historia hubiera podido ser bien distinta. Pero no fue el caso, y ahí estaban ellos, armados a base de porras y pistolas, armas ambas de bastante poca eficacia contra los zombis.


  Por cada cinco disparos que efectuaban sólo lograban matar a un zombi, ya que en muchos casos, aunque acertaban en la cabeza, no lograban destruir el cerebro o la bala atravesaba el perímetro craneal sin alcanzar siquiera la valiosa masa encefálica. Para que resultara efectivo, debían estar situados a una corta y peligrosa distancia de los zombis, lo cual hacía que en muchos casos algunos de los policías fueran atrapados y descuartizados sin piedad por aquellos seres que avanzaban y avanzaban y avanzaban, inasequibles al desaliento.


  Por si fuera poco, los policías se encontraban dispersos, por lo que apenas podían controlar siquiera la turba de gente que en muchos casos acabó siendo más peligrosa que los zombis en sí, provocando más muertes si cabe que éstos.


  En medio de todo aquel caos, algunos agentes creyeron ver a algunos de los recién muertos levantarse y caminar a los pocos minutos de fallecer, sin el periodo de rigor científicamente establecido para la transformación.


  Pasados los eternos primeros quince minutos, las fuerzas del orden lograron reagruparse medianamente. Fue en el conjunto de las escaleras que descendían de la Plaza Mayor a las Ramblas, una intrincada sucesión de escalones que discurrían a lo largo de tres tramos ―dos laterales y uno central― y que formaban en algunas zonas unas terrazas donde situarse perfectamente apostados para disparar. Los escalones sin duda dificultarían que los zombis subieran por ellas, o al menos les retrasarían, y desde el lugar en el estaban se controlaba bastante espacio, ya que enfrente tenían los doscientos metros de avenida conformada por las céntricas Ramblas de la ciudad.


  Álex Montejano, el jefe de policía que había acudido con sus nietos a observar el desfile, se encontraba en la parte central de las escaleras, contemplando toda aquella desolación sin fin. Observaba el desastre que se había originado en apenas unos minutos y no podía dejar de pensar en cómo todos los protocolos de actuación se habían ido al traste desde el primer momento. Existían planes para ese tipo de contingencias, establecidos desde que tuvo lugar la primera plaga años atrás, y ni uno se había podido llevar a cabo, a pesar de que a lo largo de los últimos años se habían hecho todo tipo de simulacros.


  Pero claro, no recordaba ninguno que simulara un escenario como el que habían tenido, con una multitud contemplando una procesión de caravanas, con niños por todos lados, con zombis atacando en masa y que, por pura casualidad del destino, habían llevado a cabo la estrategia denominada como envolvente, que había hecho que durante los primeros minutos las bajas fueran elevadísimas y el descontrol, sin igual. Estaba claro que los simulacros estaban bastante bien de cara a la galería, para que los periódicos hablaran bien del buen trabajo que hacían y los pocos minutos en que se reaccionaba a situaciones críticas, pero cuando algo así sucedía, el destino se encargaba de encontrar repetidamente la forma de burlar cualquier previsión que pudieras haber hecho, y eso era algo que la vida le había enseñado que sucedía inexorablemente cada vez que creías tener algo bajo control.


  De todas formas, en aquel escenario había dos cosas que no le cuadraban en absoluto. En primer lugar, cómo se había podido formar aquella marabunta de zombis de la nada. Una cosa era que el destino bajo el nombre de Murphy se riera de ti, y otra que alguna panda de incompetentes en cadena pudiera permitir que aquello sucediera; y él estaba seguro de que, por mucho que los buscara, no había tantos incompetentes sueltos en Mallorca como para dejar que aquello sucediera. Algo olía a podrido, y bien podrido, en Dinamarca.


  Lo otro que no podía creerse era algo que había escuchado inmerso en el caos. Los muertos se estaban levantando. Casi inmediatamente. El proceso de conversión de muerto en muerto viviente no era inmediato, y no era algo que supiera de oídas, era algo que por desgracia él mismo había podido observar en algunas ocasiones. El humano infectado era mordido o simplemente arañado y a partir de ahí tenía lugar la transformación: la decoloración de la piel, que adquiría ese tono marrón mortecino; las fiebres, las convulsiones, los vómitos, el entumecimiento de las articulaciones, la correspondiente reducción en el ritmo cardíaco hasta llegar a su paro… Todo ello en su oportuno orden y a largo de unas 20-24 horas, y aunque había habido casos en que el proceso se había dado en unas 15-16 horas, se trataba sólo de excepciones. Pero la cuestión era que lo acababa de ver con sus propios ojos y en un par de ocasiones, frente a él, a bastantes metros de distancia, pero de forma nítida. Un zombi había mordido a un humano y luego se había largado, masticando su pedazo de carne, en busca de otra víctima ―él sabría porqué―, y a los pocos minutos, aquel tipo, al que le faltaba un buen trozo del hombro, se levantó sangrando y con el proceso de coagulación todavía en marcha. Todas las teorías científicas establecidas a tomar viento.


  Pero ya tendría tiempo de informar de todo eso si salía del embrollo, cosa que dudaba por momentos. Ahora lo más importante era sobrevivir, salvar el pellejo e intentar salvar a cuanta más gente mejor, aunque aquélla parecía una labor complicada.


  Capítulo 16


  En la fragoneta


  Necesitaban armas. Las que tenían en aquellos momentos eran prácticamente inútiles contra esos seres, como bien les enseñaban desde el primer curso de la academia. Podían defenderse desde donde estaban, pero poco más, y tarde o temprano las cosas empeorarían si allí abajo continuaba aquella salvaje y macabra pitanza zombi.


  Algunos agentes bajaron hasta el parking situado bajo la Plaza Mayor para intentar ayudar a los pobres desgraciados atrapados en su interior, mas sólo uno logró salir con vida y regresar.


  ―Señor ―dijo el agente superviviente, dirigiéndose al comisario Álex Montejano―, la situación en el parking está descontrolada por completo, ha sido una matanza, una merienda de negros.


  ―Agente, use términos más apropiados y políticamente correctos, por favor ―dijo de forma flemática el comisario, mesándose el gran bigote blanco que lucía siempre con orgullo―. Vuelva con sus compañeros e intente defender el fuerte.


  »Señor Zafra ―continuó Montejano dirigiéndose a uno de sus hombres―, hay que intentar como sea llegar hasta la comisaría más cercana, reagrupar nuestras fuerzas y, sobre todo, conseguir todos los rifles semiautomáticos posibles; creo que en el centro de Son Dameto había un arsenal de Ruger Mini30.


  »Reúna a un grupo de hombres, baje hasta la tanqueta situada allá abajo y regrese cuanto antes. Nosotros permaneceremos aquí a la espera, o al menos lo intentaremos.


  ―P-pero, señor, esa tarea… tal y como está todo, es algo suicida, no sé si soy la persona más adecuada ―contestó Zafra tembloroso.


  A Montejano le bastó una de sus secas miradas para silenciar a su hombre, que en unos segundos juntó un grupo de cinco agentes dispuestos a aquella misión cuando menos complicada.


  ―Comiencen a bajar cuanto antes por las escaleras ahora que no hay muchos bichos allá abajo, en cuanto se percaten de nuestra presencia aquí esto será un infierno. Necesitamos esas armas y las necesitamos cuanto antes ―dijo el comisario Montejano con rostro serio e inalterable―. Si es necesario, nosotros les cubriremos desde arriba de la mejor forma que podamos.


  ―Está bien, señor, cuente con nosotros ―dijo Zafra, sin muchas más alternativas que las de seguir las órdenes de su superior mientras comenzaba a bajar las escaleras con sus cinco compañeros y lograban llegar hasta el vehículo sin muchos problemas, teniendo únicamente que acabar en el camino con dos zombis.


  El vehículo en el que debían llevar a cabo el viaje era un aparato al que denominaban la tanqueta. Se trataba de un vehículo semiblindado de color negro, una especie de furgoneta a la que habían instalado una torreta superior a modo de ametralladora giratoria, una chapuza que Joan Encinas, el teniente manitas de la comisaría, iba tuneando en sus ratos libres durante las guardias y que aquel día habían llevado para el desfile.


  Zafra se puso al volante, su compañero Ginés Quiñones se sentó al lado y el resto comenzó a subir en la parte de atrás del vehículo.


  ―¿Están todos? ―preguntó Zafra.


  ―Un momento ―dijo uno de sus compañeros, que permanecía de pie y sonriente junto a la puerta trasera del vehículo―, aquí hay un zombi que tiene ganas de despedirse de su novida.


  Y diciendo esto, bajó del vehículo, desenfundó la pistola y, a un escaso metro de distancia, le apuntó a la cabeza y disparó.


  ―Venga, Miguel Ángel, déjate de tonterías y sube de una puñetera vez ―dijo Quesada desde dentro de la tanqueta.


  ―Voy, voy ―fueron las últimas palabras de Miguel Ángel. Sin saber muy bien cómo, el zombi al que se suponía que había reventado la cabeza le acababa de coger por el brazo mordiéndoselo inmisericordemente en plena arteria braquial, haciendo que comenzara a brotar sangre como si de un manantial se tratara y provocando que de la boca del policía surgiera un grito de dolor y de terror, sabedor de que la vida se le escapaba.


  El resto de sus compañeros no se lo podían creer. ¿Se habían vuelto acaso inmortales aquellos seres? ¿Había que dispararles ahora en alguna otra parte que no fuera la cabeza? El caso es que una tormenta de balas comenzó a llover sobre el zombi que, en cuestión de segundos, acabó cosido literalmente por los proyectiles, algunos de los cuales impactaron en la cabeza haciendo que ésta reventara como una sandía.


  ―¡Alto el fuego, alto el fuego! ―exclamaba por la radio comunicadora Montejano a sus hombres―. ¿Quieren acaso atraer sobre ustedes a toda la población zombi de la zona?


  ―S-señor, ¿lo ha visto? ―preguntó Zafra, perplejo ante lo que acababa de suceder y con la visión de su amigo desangrándose en el suelo.


  ―Por supuesto que lo he visto, y ustedes deberían haberse percatado también de que la bala no se alojó en el cerebro del muerto reventándoselo, sino que fue a dar de refilón con el cráneo del zombi sin llegar a penetrarlo.


  »Por Dios, dejen de perder el puto tiempo y pongan en marcha el maldito vehículo si no quieren que baje a patearles el culo yo mismo uno a uno.


  Zafra no respondió, se limitó a arrancar aquel remedo de furgoneta que nunca le había gustado y a la que denominada fragoneta, y a poner rumbo a la comisaría, atravesando por la zona peatonal en medio de las Ramblas, el único sitio por el que podían pasar. Encendió las luces y puso las sirenas al máximo por si a algún civil se le ocurría interponerse en su camino y por si así lograba amedrentar a los zombis. Les habían dicho por activa y por pasiva que no convenía atropellar y llevarse por delante a ninguno de aquellos seres, ya que en la vida real no sucedía como en las películas, de modo que con cuantos menos se tropezaran, mejor.


  Por suerte para ellos, los zombis estaban más pendientes de llevar a cabo su carnicería que de intentar atrapar aquel vehículo, por lo que apenas si tuvieron problemas durante la primera parte del recorrido. El problema fue al alcanzar las Avenidas, donde había un verdadero caos automovilístico, con coches invadiendo incluso las aceras a toda velocidad sin preocuparse en lo más mínimo de los posibles transeúntes.


  ―¡Serán cabrones! ―dijo Zafra―. Están más pendientes de salvar el puto culo que de colaborar con la autoridad. Es que hay gente para todo.


  »¡González! ―gritó, girándose hacia su compañero―. ¡Gonzo, hombre, despierta! Sube a la ametralladora y comienza a abrir fuego.


  ―P-pero… ―dijo González, Gonzo para los amigos.


  ―Sube ya, joder, que hemos de llegar cuanto antes y hemos de ir abriendo paso.


  González obedeció la orden, se situó en lo alto de la tanqueta y comenzó a abrir fuego contra los vehículos que tenía delante de sí, acribillando por completo a una docena de ellos.


  ―¡¿Pero qué cojones hace ese chiflado?! ―exclamó Zafra―. ¿Se ha vuelto loco o qué? ¡Fuego disuasorio, pedazo de imbécil, simples disparos al aire!


  ―¡Haberse explicado mejor! ―replicó González.


  Disuasorio o no, el caso es que muchos de los vehículos que tenían delante comenzaron a apartarse, aunque de uno de los coches tiroteados salió un tipo con la cabeza rapada, chaqueta de cuero, escopeta recortada y con aspecto de estar bastante cabreado.


  ―¡Putos fascistas de mierda! ¿Dónde cojones creéis que estáis? ―exclamó mientras cargaba el arma―. ¿Queréis fuego? ¡Yo os daré fuego, panda de subnormales!


  Y diciendo esto, disparó la escopeta, que reventó por completo el pecho de González sin que tuviera tiempo de saber qué había sucedido, haciendo que éste cayera al interior del vehículo.


  ―¡Hostia, tío, que se han cargado al Gonzo! ―dijo Ginés, el acompañante de Zafra en la parte delantera del vehículo―. ¿Qué hacemos? ¿Vamos a por el tío ése?


  ―¿Y que nos pegue un tiro también al resto? ―preguntó Zafra mientras pasaba con la fragoneta por delante del tipo que acababa de disparar, que ya se encontraba recargando el arma―. A la mierda, pongamos pies en polvorosa; no tengo ganas de pasarme la noche rellenando papeles y formularios por culpa de un detenido retrasado. Gonzo se lo buscó por imbécil.


  Poco a poco, se fueron acercando a la Comisaría, donde vieron un gran número de vehículos policiales que se disponían a partir hacia el centro de la ciudad.


  ―¿Qué hacéis? ―preguntó Zafra a través de la ventanilla a uno de sus compañeros que subía a uno de los coches patrulla aparcados en la puerta de la comisaría.


  ―Nos avisaron de la emergencia y vamos corriendo a ayudar ―contestó, subiendo al coche con la semiautomática en la mano.


  ―Pringados ―dijo Zafra mirando a Ginés―. Llego a ser yo y me tienen que buscar bajo la cama.


  Fue entonces cuando Zafra y Ginés se percataron de que en la parte trasera de la furgoneta había más movimiento del que debería. Comenzaron a escuchar golpes, un par de gritos y, finalmente, disparos.


  ―¿Qué demonios está pasando ahí detrás? ―dijo Zafra, girándose y llevándose un susto de muerte. En el momento de mirar, la cara ensangrentada de Gonzo se estampó contra el cristal trasero, como queriendo devorarles.


  ―¿Lles ayudamos? ―preguntó tímidamente Ginés, como esperando no recibir una respuesta afirmativa.


  ―¿Tú estás loco? Que hubieran estado más listos ―contestó Zafra―. Aunque vaya con el jodido Gonzo, con lo vago que era para todo y lo poco que ha tardado en regresar de entre los muertos. Es para lo único que al parecer corre: para ir detrás de las mujeres y para resucitar. Venga, que se las apañen solitos, yo no me meto ahí detrás ni loco.


  Y diciendo esto, entró en la comisaría y subió por las escaleras hacia el almacén donde tenían las armas.


  ―¡Hola! ―gritó Zafra con tono impaciente―. Tenemos órdenes directas del señor comisario, que me ha encargado personalmente que le llevemos el mayor número de armas semiautomáticas posible. Necesitan que vayamos en su ayuda cuanto antes.


  En apenas unos segundos, apareció algo estresado un compañero suyo desde detrás de una de las estanterías.


  ―Disculpe, está siendo una noche movida ―dijo el que al parecer se encargaba del almacén.


  ―Eso son simples excusas, hemos tenido que atravesar media ciudad para cumplir con una misión de máxima importancia a requerimiento expreso del comisario ―dijo Zafra―. Necesitamos todas las semis posibles o de lo contrario el comisario y la ciudad estarán perdidos.


  ―¿Ha traído una orden o algo? ―dijo el encargado.


  ―¿Orden? La que te voy a meter por el culo como no obedezcas ―dijo Zafra envalentonado―. Venga, mueve el culo o acabarás dirigiendo el tráfico. Tráete todo lo que tengas ahí y cárgalo en la furgoneta que tenemos ahí aparcada; nosotros nos vamos adelantando.


  ―Está bien, está bien ―dijo algo nervioso el encargado del almacén―. Pero me tendrá que firmar un recibo… y creo que lo mejor sería que nos quedáramos con algunas armas para ir repartiendo entre los agentes que vengan a ayudar…


  ―Órdenes son órdenes; me han dicho que todas las armas y han de ser todas ―respondió Zafra, firmando el recibo y poniendo rumbo a la furgoneta.


  ―Pero, Zafra, el comisario no nos dijo que nos las lleváramos todas ―dijo Ginés de forma tímida y sin querer corregir a su compañero.


  ―Ni me llamo Vicente Cifuentes, que es como he firmado ―respondió Zafra―. El mundo es de los listos, de los que saben aprovechar las oportunidades, y ésta es una y de las gordas.


  Nada más llegar hasta la tanqueta escucharon numerosos golpes provenientes del interior de la misma, que no paraban de sonar aporreando la puerta.


  ―Putos zombis ―dijo Zafra, sacando su semiautomática―. Ginés, en cuanto abra la puerta, comienza a disparar a todo cuanto se mueva hasta no dejar ni a un bicho de ésos con vida, ya viste lo que le hicieron al pobre desgraciado de Miguel Ángel.


  Y diciendo esto, se acercó hasta la puerta del vehículo y la abrió tímidamente al tiempo que retrocedía y comenzaba a disparar a discreción en dirección al oscuro interior de la tanqueta.


  ―¡No pares! ¡No pares! ―gritaba sin cesar Zafra―. ¡Les vamos a dar por saco!


  Durante un minuto, Zafra y Ginés no cejaron en su empeño por acabar con todo cuanto se moviera en el interior del vehículo. Cuando creyeron que ya habrían logrado su objetivo, se acercaron para comprobar que hubieran llevado a cabo bien su misión, escuchando todavía un sonido proveniente del interior.


  Justo en el momento en que Zafra se disponía a reanudar el tiroteo, se dio cuenta de que se trataba de la voz de uno de sus compañeros.


  ―Puto cabrón desgraciado ―dijo en su último estertor el agente ante la mirada atónita de Ginés y Zafra, que no podían dar crédito a la escena, viendo a su compañero morir debido a sus disparos.


  ―Creo, Zafra, que nos hemos precipitado ―dijo Ginés―. Me parece que lograron acabar con Gonzo…


  ―¿Necesitáis ayuda, chicos? ―dijo un policía, acercándose a la escena del tiroteo.


  ―No, gracias ―respondió sin inmutarse Zafra―. Nos hemos bastado nosotros solos para acabar con todos esos bastardos.


  ―Bien hecho, la raza humana seguirá adelante gracias a gente como vosotros ―añadió el policía mientras reanudaba su marcha hacia su coche patrulla.


  Zafra enfocó con su linterna al interior y, tras comprobar que no quedaba nadie vivo ni resucitado, comenzó a despejar la tanqueta para dejar sitio a las armas que ya comenzaba a traer el encargado del almacén. Una vez estuvo todo en el interior del vehículo, Zafra arrancó el mismo y puso dirección a las Avenidas, desde donde pretendía acceder a la autopista y desaparecer prudentemente.


  ―Esto será coser y cantar ―dijo Zafra―. Con este trasto nadie nos impedirá el paso, y en todo caso, ya sabes lo que hay que hacer, te subes a la torreta y comienzas a disparar a todo cuanto se ponga en nuestro camino. Y mira que me gustaba poco este cachivache.


  Ginés no dijo nada, y simplemente rezó para no tener que llevar a cabo ninguna acción parecida a la que había sugerido Zafra, ya que no acababa de ver muy claro el plan de su amigo ni los métodos que estaba utilizando.


  En apenas unos minutos, alcanzaron la zona de los institutos y comprobaron que el tráfico había aumentado exponencialmente a lo largo de la última media hora, sobre todo en las Avenidas y a partir de la zona en la que la presencia policial era casi nula. El caos era total: coches por todos sitios, colisiones por doquier, zombis atacando a los vehículos…


  ―¡Mierda! ¿Ahora qué hacemos? No podemos seguir por las Avenidas ―preguntó Ginés, viendo la arteria principal de la ciudad colapsada.


  ―Volveremos por en medio de las Ramblas, justo por el sitio por el que vinimos ―respondió Zafra―. Cruzaremos por delante de donde está el capullo de Montejano y pasaremos de largo camino del puerto y de la autopista. Será complicado, pero sin duda habrá menos tráfico; aquello está plagado de zombis y no creo que nadie se aventuré por esa zona, por no hablar de que casi nadie logró sacar los vehículos de los parkings y el área estaba despejada, ya que no se podía aparcar por el tema de la cabalgata… Tenemos suerte de que no llegaran hasta allá las carrozas.


  En efecto, conforme se acercaban al final de las Ramblas y se aproximaban hasta el puesto donde estaba el comisario Montejano, podían ver cómo la zona que venía a continuación y que pasaba por delante del Teatro Principal estaba despejada de coches, aunque completamente infectada de zombis.


  ―Van a ver esos hijos de puta ―dijo Zafra con una malévola sonrisa en la cara―. No va a quedar ni uno, les vamos a pasar por encima.


  ―Pero, Zafra, recuerda lo que nos dijeron sobre atropellar a alguien, zombi o humano ―dijo Ginés con tono preocupado.


  ―Eso iba para los imbéciles en coches patrulla, ¿tú has visto el pedazo de trasto que conduzco? Nunca me ha gustado, pero he de reconocer que para estos menesteres cumple sobradamente.


  Y diciendo esto, pisó el acelerador al máximo con la idea de llevarse por delante a dos zombis que justo tenían a escasos metros de ellos.


  Capítulo 17


  Reencuentro de amigos


  Montejano comenzaba a dudar de que Zafra y su grupo fueran la mejor elección para aquella misión. Era sencilla y hasta ellos deberían ser capaces de llevarla a cabo, pero ya hacía un buen rato que tendrían que estar de regreso con las armas.


  La situación comenzaba a ser preocupante. Los zombis habían limpiado las calles de humanos, habían llevado a cabo carnicería tras carnicería en los parkings situados en los aledaños a la zona de la cabalgata, y ahora su número era bastante elevado. De modo que a falta de humanos en la calle que llevarse a la boca, comenzaron a deambular siguiendo su instinto ―por denominarlo de alguna manera―, lo cual hizo que, finalmente, los que estaban por los alrededores de las escaleras que descendían desde la Plaza Mayor se fijaran en aquel grupo de policías apostados en ellas.


  A los hombres de Montejano les estaba costando mantener a raya a todos aquellos zombis; procuraban ahorrar munición y apuntar al cerebro de los que se acercaban poco a poco subiendo las escaleras. El problema en sí no era que hubiera una gran masa de muertos vivientes frente a ellos en aquel momento, sino que comenzaban a estar faltos de munición y a tener a los zombis demasiado cerca, ya que aunque torpemente, tropezando y cayendo en muchas ocasiones, estaban logrando subir las escaleras.


  La cosa se agravó cuando por la retaguardia, desde la Plaza Mayor, comenzaron a descender también algunos zombis. En total debía de haber unos setenta policías disparando a discreción cual General Custer contra los indios en Little Big Horn, todos ellos con la esperanza puesta en Zafra y las armas que parecían no llegar nunca.


  Hablando claramente, estaban jodidos y bien jodidos. Los policías situados en retaguardia comenzaron a caer, atrapados por la marabunta de zombis que bajaba desde la Plaza Mayor, impotentes ante su gran número e incapaces de frenarlos con unas armas que comenzaban a quedarse sin munición.


  Cuando la fe de Montejano llegó a su punto más bajo, vio las luces de un vehículo acercándose a toda velocidad por el paseo central de las Ramblas.


  ―¡Señor, fíjese, allá! ―dijo uno de los policías.


  ―Lo he visto, González, lo he visto ―dijo Montejano con tono cansado ante la evidencia de lo que le señalaban, y con la esperanza puesta en que aquel vehículo fuera la tanqueta de las narices.


  Pasados unos segundos, desde donde estaba, pudo comprobar que sus plegarias habían sido escuchadas y que aquél era el vehículo de Zafra, dirigiéndose velozmente en su ayuda.


  ―¡¿Pero qué hace ese desgraciado?! ―dijo Montejano, al ver a la famosa tanqueta acelerar más y más conforme se acercaba―. Si sigue así pasará de largo… a ver si les ha sucedido algo y está descontrolada.


  Pero no, el vehículo estaba controlado y bien controlado, aunque por poco tiempo. En su camino se interpusieron dos zombis que Zafra intentó llevarse por delante, fiel a sus principios, los mismos principios que le llevaban a ignorar lo que en las clases de conducción le habían intentado inculcar sobre la masa de un objeto inmóvil interponiéndose en el camino de otro en movimiento.


  La colisión fue espectacular, casi saltaron chispas. El primero de los zombis ni se enteró de lo que sucedía, mientras que el segundo quedó estampado con los brazos en cruz en la parte frontal de la tanqueta, haciendo que ésta volcara de forma aparatosa y comenzara a dar vueltas de campana hasta llegar a los pies de las escaleras ante la mirada de asombro de todos cuantos observaban.


  Los zombis que estaban intentando ascender por las escaleras de forma torpe decidieron cambiar temporalmente su objetivo e ir a por aquel trasto que tan ruidosamente habían plantado ante ellos. Nadie parecía dar señales de vida en el interior de la tanqueta, aunque aquello daba igual: los zombis habían comenzado a entrar en ella y, sin duda, darían buena cuenta de cualquier posible superviviente.


  Fue entonces cuando comenzaron a llegar gritos de dolor y desesperación desde el interior del vehículo, lo que hizo reaccionar a Montejano.


  ―¡Señores, calen bayonetas y no dejen que el sacrificio de sus compañeros haya sido en vano! ―dijo, levantando su mano derecha e indicando a sus hombres que descendieran―. Recojan las semiautomáticas y comiencen a dar buena cuenta de todos estos indeseables, hagámoslo en honor a Zafra y sus valientes.


  El propio Montejano desenfundó su otra pistola y comenzó a descender, disparando con ambas armas a los zombis que subían por las escaleras, al tiempo que se giraba un instante hacia su segundo y le decía:


  ―Pobres desgraciados, pero qué ejercicio de valentía y arrojo, no había visto nada igual desde la primera plaga zombi. He de reconocer que estaba equivocado con respecto Zafra, qué dos cojones le ha echado… aunque no iba errado en lo de su falta de luces, pero eso da igual, no se puede tener todo en la vida.


  Los primeros agentes llegaron hasta el vehículo, en cuya parte frontal pudieron ver un amasijo de carne, sin duda perteneciente a los conductores, devorada por algunos zombis que ni habían notado la presencia de los policías recién llegados, quienes en unos segundos les volaron la tapa de los sesos y, abriendo la parte trasera de la tanqueta, comenzaron a repartir las armas entre sus compañeros.


  En torno a la tanqueta, aquel vehículo que, de sobrevivir, serviría para recordar la memoria de los valientes que perecieron al dar sus vidas por sus compañeros, se montó un dispositivo de agentes armados con semiautomáticas que comenzaron a mantener a raya a los zombis.


  ―Venga, no vamos a dejar ni a uno en pie ―dijo Montejano arengando a los suyos, aunque preocupado por los siguientes minutos. En aquellos momentos, el número de zombis que tenían alrededor debía de ser relativamente pequeño, apenas algunas docenas, pero aquello era algo que podía cambiar rápidamente.


  Afortunadamente, poco a poco, los policías lograron eliminar a todos los zombis que tenían alrededor, aunque lentamente iban llegando más.


  ―¿Has comprobado la munición que trajeron Zafra y los suyos? ―preguntó Montejano.


  ―Sí, hay de sobra ―respondió González―. Tenemos para resistir bastante tiempo.


  ―He de reconocer que hicieron un trabajo fenomenal ―añadió Montejano―. Lástima que tanto arrojo acabara finalmente con ellos, me hubiera gustado condecorarles en vida.


  Durante los siguientes minutos la situación se mantuvo controlada, hasta que finalmente comenzaron a escuchar un runrún proveniente de la calle situada a continuación de las Ramblas y que se perdía hacia el Teatro Principal.


  ―Creo, señor, que no hace falta que le diga lo que me imagino que se acerca ―dijo González con la voz temblorosa.


  ―No, sin duda se trata del peor de mis temores ―dijo Montejano, intentando ver algo en la oscuridad, pensando en las dos únicas opciones que tenían, a cual peor. Por un lado podían intentar defender el puesto y arriesgarse a quedarse sin balas o a ser alcanzados por la marabunta que se acercaba, y por el otro, comenzar una huida incierta Ramblas arriba e ir perdiendo hombres poco a poco conforme se fueran tropezando con algún que otro zombi, con el peligro añadido de encontrarse con una segunda turba que les dejara atrapados y en la obligación de huir por las antiguas, oscuras y estrechas callejuelas perpendiculares a las Ramblas.


  ―¿Q-qué hacemos? ―preguntó González en representación de todos los policías allí presentes a la espera de la orden del mando al cargo.


  ―Nos quedaremos aquí abajo e iremos acabando con todos ellos ―dijo Montejano con voz firme―. Procuren ahorrar munición, nos hará falta. No sabemos si se aproximan cien, mil o diez mil, pero por lo que puedo escuchar y calcular, son muchos, ya que sin duda han hecho una verdadera escabechina con todos los asistentes al desfile.


  ―¿No sería mejor apostarnos en las escaleras de nuevo, señor? ―preguntó González, el único con fuerzas para abrir la boca.


  ―No, sería una auténtica ratonera ―respondió Montejano sin dudarlo―. No sabemos los que vienen y no tardarán en volver a venir desde arriba, por la Plaza Mayor.


  La espera fue eterna. El sonido se estaba aproximando cada vez más, formando una perfecta sintonía con el ruido de los pasos casi sincronizados. Finalmente, los primero zombis empezaron a aparecer al comienzo de la curva donde estaba situado el Teatro Principal; al mismo tiempo, apenas unos segundos más tarde, y como si estuvieran sincronizados, desde el parking subterráneo situado bajo las escaleras de la Plaza Mayor comenzaron a aparecer más zombis, sin duda las víctimas de aquellos apestosos, atrapadas inmisericordemente en su interior. Y por si fuera poco, y haciendo realidad los temores de Montejano, desde arriba, desde la Plaza Mayor, comenzó a llegar una tercera oleada.


  La escena era sencillamente aterradora. Donde quiera que miraran había zombis, mientras que defendiendo el puesto apenas había setenta hombres. Quien más quien menos había tenido pesadillas en alguna ocasión con aquellos seres, pero aquella escena era algo que las superaba a todas. Llegando desde arriba, desde las profundidades del parking y desde enfrente, lo único que se veía eran zombis, bamboleantes, con los brazos extendidos y con su perenne cantinela capaz de quebrar la voluntad del más pintado.


  ―Son… muchos ―dijo González, sin tener muy claro qué decir.


  ―¿Pero dónde diablos está el puto ejército? ―dijo Montejano algo alterado, cosa poco habitual en él, preocupado como estaba por la vida de sus hombres y el destino de la ciudad.


  Pero no había ningún militar a la vista. Ni los tanques emplazados en la isla ni los helicópteros de teórica intervención rápida asomaban por allí; es más, ni siquiera se les oía a lo lejos como sería de esperar. En apenas media hora las calles se habían vaciado, los pocos que habían logrado huir estarían ya en sus casas, fortificándolas, y el resto caminaba en aquellos momentos poco a poco hacia ellos. Ya no se oían coches circulando por las calles cercanas, sin duda debido a los atascos múltiples fruto de las colisiones iniciales provocadas por el pánico ciudadano.


  ―Bueno, señores, ha llegado el momento que todos nos estábamos temiendo ―dijo Montejano, intentando buscar en vano las palabras más adecuadas para alentar a aquel grupo que estaba viendo a la muerte venir cara a cara―. Den lo mejor de ustedes, y si hay alguno que no lo tenga claro, que no dude en irse ahora y correr en pos de los suyos; nadie tiene ninguna obligación frente a una situación como ésta.


  Ninguno de los hombres de Montejano se movió, es más, agarraron con más fuerza su arma y comenzaron a apuntar hacia alguno de los múltiples objetivos que se aproximaban.


  ―González, venga aquí, por favor ―dijo Montejano―. Llegado el momento, si usted me sobrevive, no dude en hacer lo que sea necesario para evitarme el tener que pasarme el resto de la eternidad dando tumbos por ahí como un imbécil a la espera de que alguien me dé el golpe de gracia.


  ―Está bien, señor, espero que usted haga lo mismo conmigo.


  Montejano asintió y, cogiendo su semiautomática, inició el tiroteo con un primer proyectil que reventó la cabeza a uno de los zombis que se aproximaban, provocando los vítores de todos sus hombres que, haciendo lo propio, comenzaron a disparar a discreción.


  Inicialmente los zombis comenzaron a caer como moscas, pero conforme iban pasando los minutos, éstos empezaron a estar peligrosamente cerca, lo cual no era de extrañar ya que venían de todas partes.


  La distancia con los zombis se había reducido hasta apenas unos veinticinco metros, haciendo que los más aprensivos creyeran percibir ya la peste característica de aquellos seres, aunque lo que de verdad se olía en el ambiente era la pólvora y el humo de las armas.


  Cuando la distancia era ya de veinte metros, algunos de los policías se plantearon realmente si lanzar el arma y echar a correr sin mirar atrás. Cuando estuvieron a quince metros, incluso el propio Montejano no pudo evitar pensar en la posibilidad real de que sus días acabarían aquella misma noche.


  Con los zombis a doce metros la situación se agravó, ya que la munición comenzó a escasear y tenían que rebuscar entre las cajas que había en la furgoneta. A los diez metros, más de un policía se orinó encima al ver tan de cerca a aquellos seres que cubrían ya todo el ancho de la amplia calzada, mientras que a los ocho alguno tuvo que recurrir a su pistola para disparar al no contar con munición para la semiautomática.


  Montejano estaba a punto de lanzar la orden de retirada cuando escuchó detrás de ellos un sonido lejano que se aproximaba y que con el continuo disparar no logró identificar. ¿Estarían rodeados? Al cabo de unos segundos, el suelo en el que estaban, el de las Ramblas, tembló; al fondo del paseo empezaron a aparecer numerosas furgonetas de policía a toda velocidad en dirección a ellos, encendiendo las sirenas y las luces, para algarabía y jolgorio de los hombres que aguantaban con la esperanza por los suelos, al tener a los zombis a apenas un par de metros y con los brazos ya extendidos con la idea fija de atraparles en sus garras.


  ―¡Corran como demonios y procuren que no les atropellen! ―gritó Montejano al ver la duda en la cara de sus hombres―. Aquí ya no se nos ha perdido nada.


  Los casi sesenta agentes corrieron hacia las seis furgonetas que se acercaban y que frenaron a escasos metros de ellos, saliendo de su interior alrededor de otros diez policías que comenzaron a disparar fuego de cobertura sobre los compañeros que se les acercaban a toda velocidad.


  ―¡No sabe lo que me alegro de verles! ―dijo Montejano, saludando al recién llegado comandante Bonet, un policía militar de rasgos severos con rastros de elegante pelo canoso en la cabeza.


  ―Un poco más y no lo cuenta. Por lo que veo han dado buena cuenta de bastantes de esas alimañas ―dijo el comandante Bonet, dando un abrazo a su amigo Montejano.


  ―Ha ido por los pelos, pero más vale que no nos durmamos en los laureles ―dijo Montejano a la vez que se giraba hacia sus hombres y les gritaba―: ¡Venga, suban a las furgonetas! ¡Métanse dentro, aunque sea hacinados cual sardinas enlatadas, más vale eso que perder el pellejo bailando con uno de esos apestosos!


  En apenas unos segundos los policías se ubicaron apretándose en el interior de las furgonetas, al tiempo que los primeros zombis llegaban hasta algunas de éstas y comenzaban a lanzar sus cansinos golpes sobre las mismas.


  ―Larguémonos si no queremos complicarnos la vida ―dijo el comandante Bonet, al tiempo que las furgonetas arrancaban y dejaban atrás a unos confundidos zombis.


  ―Menudo rescate, ni en las películas de John Ford ―dijo Montejano, sentado junto a su amigo Bonet, que conducía una de las furgonetas.


  ―Ya sabes que me gustan las entradas espectaculares ―dijo Bonet, algo más relajado y tuteando en la intimidad a su amigo―. Me habría encantado llegar derrapando con alguna de las furgonetas, pero me pareció excesivo. Te has tenido que conformar con el espectáculo de las sirenas y las luces, y con nuestra entrada triunfal por en medio de las Ramblas.


  ―Muy adulto y responsable por tu parte ―señaló Montejano, comprobando por un lado que nadie les escuchaba y por el otro que los zombis se iban quedado atrás―. ¿Cuál es la situación? No tengo muy claro qué ha sucedido a lo largo de estas tres últimas horas en las que hemos estado apalancados aquí intentando mantenernos con vida.


  ―Podríamos decir que es crítica. Si había un momento malo para que esto sucediera, éste era uno de ellos… Aunque la procesión de Semana Santa también lo hubiera sido, y Carnaval, o algún día con la feria de por medio… Bueno, dejémonos de divagaciones; la realidad es que en estos momentos hay zombis por todos lados, se han multiplicado tras la cacería que han llevado a cabo esta noche con la consecuente masacre. El espectáculo mañana cuando amanezca será realmente aterrador, ya que las calles están teñidas de sangre y sembradas con los restos de los muertos o los miembros arrancados a los zombis. Sin duda el olor será insoportable, y podemos dar gracias a que es invierno y de los fríos, o de lo contrario no se podría ni respirar.


  ―¿Alguna buena noticia? ―dijo algo pesimista Montejano.


  ―Que se podría decir que a partir de ahora la cosa está controlada. Quien más quien menos estará ya en su casa fortificada, comprobando las raciones de suministros y latas de conserva almacenadas para una ocasión como ésta.


  ―Sólo nos queda esperar a que vengan a rescatarnos ―dijo Montejano―, aunque no entiendo por qué no hemos visto a ningún militar hasta el momento, ni hemos podido contemplar a los halcones del aire sobrevolando la ciudad.


  ―Ni creo que los veas. Ahí siguen las malas noticias. No sabemos dónde se ha metido el ejército excepto la pequeña guarnición del Castillo de Bellver, que tampoco tienen muy claro qué hacer; el resto de las tropas ni ha aparecido ni hemos podido contactar con los mandos que se supone que las dirigen en las islas, y por si fuera poco, la comunicación con el exterior parece cortada.


  ―Nos esperan días duros ―suspiró Montejano―. Nos tocará velar por la seguridad en las calles.


  ―Olvídate de eso, debemos velar por nuestra seguridad y luego ya veremos. Estamos replegando fuerzas y fortificando las comisarías. A nosotros nos toca montar un puesto de mando en la base militar del Castillo de Bellver: ir allí, ver qué sucede, intentar descubrir por qué no están por aquí los soldaditos de marras y atrincherarnos. Si tienes que llamar a alguien, aprovecha ahora; ve probando suerte hasta que establezcas contacto, ya que las líneas están saturadas, aunque de momento funcionan.


  ―La ciudad, en teoría, está preparada para esto y más ―añadió Montejano.


  ―En teoría, en teoría. Nunca se debería haber llegado al punto en el que estamos, se supone que existen protocolos para impedirlo, y mucho me temo que alguien se los ha saltado uno detrás de otro.


  ―Te llamaría paranoico ―contestó Montejano―, pero la verdad es que no es normal que no hayan acudido ya las fuerzas armadas, ni el hecho de que se permitiera la creación de semejante turba de zombis. Me temo que nos queda bastante trabajo por delante.


  Capítulo 18


  Disparos en la noche


  Marc y Tony compartían una sobria habitación situada en el segundo piso del castillo, mientras que Mateo El Flaco estaba instalado con uno de los periodistas deportivos de la Cadena Ser al que parecía conocer desde hacía tiempo.


  Habían descansado toda la tarde, y lejos quedaba ahora aquella mañana de invierno en la que habían salido de su casa con el coche prestado del vecino. Hacía apenas algunas horas de eso, pero parecía una auténtica eternidad, o dos.


  Al anochecer bajaron hasta el comedor donde pudieron cenar bastante bien, dadas las condiciones en que estaban.


  ―El castillo estaba ya sobradamente preparado cuando llegamos ―dijo Álex Montejano―, disponía de almacenes subterráneos preparados para este tipo de contingencias. Aun así, hemos hecho algunos viajes a la ciudad para aprovisionarnos de víveres, simplemente por si esta situación se extiende más de lo previsto.


  ―Personalmente, creo que hace semanas que llegamos a ese punto ―dijo Jordi Jiménez.


  ―Eres la alegría de la huerta estos días ―sonrió Mónica Bestard, antigua compañera de trabajo como periodista del ahora jefe de comunicación del Real Mallorca―. La verdad es que inicialmente nuestra idea al venir aquí era la de mantener informada a través de las ondas a toda aquella gente que pudiera sintonizarnos, pero al poco de instalar las antenas tuvimos que dejar de usar la unidad móvil.


  ―¿Se estropeó? ―preguntó Tony mientras se comía una de las albóndigas de su plato.


  ―Más o menos ―respondió Mónica Bestard―. Se podría decir que la perdimos. Fue horroroso; tuvo un encuentro con varios de esos zombis de nueva generación que se abalanzaron sobre el vehículo, que a pesar de estar reforzado y en teoría preparado, acabó por ceder. Creo que reventaron los cristales y penetraron en su interior; todavía recuerdo los gritos del pobre Miguel Verger, sigo teniendo pesadillas… Qué mala suerte, cuando por fin se había hecho amigo de Ferrán Martínez de la Cope…


  ―¿Y cuál es el plan en la actualidad? ―preguntó Marc.


  Un profundo silencio se hizo en la mesa donde estaban cenando. Nadie parecía tener respuesta a aquella pregunta. Tras unos segundos fue Jordi Jiménez quien contestó.


  ―Creo que deberíamos buscar un modo de salir de la isla y ver qué está sucediendo en el exterior; nos han abandonado y no creo que se haya dicho la verdad fuera con respecto a nuestra situación, al menos por las transmisiones que pudimos captar a lo largo de los días siguientes a las masacres del día de Reyes, o por lo que se pudo ver en los informativos mientras funcionaba la televisión.


  ―¿No hay forma posible de contactar con el exterior? ―preguntó Mateo―. Antes, mientras paseaba, he visto todo el tinglado que tenéis montado con antenas y toda clase de equipos que no tengo ni idea de para qué pueden servir.


  ―No, las comunicaciones están cortadas por completo ―respondió Álex Montejano―. Es como si hubieran colocado un satélite inhibidor sobre nosotros y destruyese cualquier tipo de señal que saliera de la isla, como si no quisieran que se supiera nada de nosotros.


  ―¿Un satélite inhibidor? ¿Pero eso existe? ―preguntó ingenuamente Tony.


  ―Si los indios cortaban el telégrafo, ¿crees que la CIA no tiene algo efectivo para bloquear actualmente las telecomunicaciones? ―dijo Mónica Bestard sin dejar de mirar el plato de comida.


  ―Me parece algo alarmista la teoría de la conspiración que tenéis aquí montada ―dijo Tony―. Creo que la situación os ha vuelto algo paranoicos.


  Acabada la cena, Marc y Tony se dedicaron a pasear por la parte superior del castillo, observando ligeramente el perfil entrecortado de la ciudad, ahora a oscuras, en la que apenas sí se veían algunas luces de forma esporádica. De vez en cuando, desde lo alto de la torre de homenaje del castillo se escuchaba algún disparo realizado por un soldado apostado en la parte superior de ésta.


  ―¿Qué demonios hará el tipo ese ahí arriba? ―preguntó Marc, señalando al soldado situado en lo alto de la torre.


  ―Me dijeron que barría la zona de zombis ―respondió Tony―. La fortaleza es complicada de tomar por vivos y asumo que más aun para muertos desorganizados, pero también deduzco que no quieren correr riesgos.


  ―El problema es que atraigan a más zombis ―dijo Marc.


  ―Es complicado; por la ubicación del castillo en la cima de la montaña no lo tienen fácil para llegar hasta aquí, por no hablar de que el disparo retumba por toda la zona, haciendo complicado el deducir su origen ―explicó Tony.


  ―Supongo que de esa manera los que quieran podrán salir a pasear juntitos por la noche fuera del castillo ―dijo sonriendo Marc―. De todas formas conviene que no cometan el mismo error que tantos otros en el pasado; si algo he aprendido es que contra los zombis no hay fortaleza segura, siempre encuentran la forma de entrar, siempre… no conozco plaza que resista.


  ―Eso no es del todo cierto, amigo mío ―replicó Tony con una sonrisa―. En la mayoría de los casos, los zombis logran penetrar en los lugares por culpa del humano de turno que o bien se deja la puerta abierta o bien la abre por motivos de algún tipo. Recuerdo a un amigo mío informático, Gerald, que te podría contar mil de ésas. En la mayoría de las ocasiones, son los humanos los que permiten la entrada de los zombis, no los zombis los que logran entrar.


  ―Como bien deberías saber, el orden de los factores no altera el producto ―dijo Marc―. Tanto me da si el zombi entra porque logra derrumbar un muro a cabezazos, porque acaba dando sin querer con una entrada secreta a través de un túnel o porque un policía como los que hay por aquí le abra la puerta, al final las consecuencias son las mismas. Y en todo este lugar hay algo que no me acaba de cuadrar, por lo que me fío menos todavía de la seguridad que podamos tener. Por si acaso, yo dormiré con la puerta cerrada a cal y canto y con una cuerda bajo la cama por si he de descender por la ventana.


  ―Uhm… No sé si nuestra habitación tiene ventana ―dijo Tony, intentando recordar.


  ―Vale, por si acaso pediré un mazo bien grande para improvisar una llegado el momento…


  ¡¡¡BLAMM!!!


  Un nuevo disparo retumbó por todo el castillo e instantes después Marc cayó al suelo llevándose la mano al pecho. Le acababan de disparar y, desde luego, por la sangre que brotaba de su pecho, le habían dado de pleno.


  Tony dudó durante unos segundos sobre lo que hacer. Marc estaba tumbado en el suelo en medio de un charco de sangre y en aquel lugar eran un blanco fácil para cualquier francotirador como el que acababa de acertarles. Tras echar un vistazo a la torre de homenaje, situada a bastante metros de donde estaban, y comprobar que el tirador que estaba allí apostado pendiente de su hobby de localizar zombis a los que acribillar les miraba extrañado sin tener muy claro lo que sucedía, intentó descubrir la posición de quien les acababa de disparar. Se agachó y arrastró el cuerpo de Marc hasta parapetarlo tras una cornisa junto a él, al tiempo que intentaba detener la hemorragia y comenzaba a gritar pidiendo auxilio con todas sus fuerzas, retumbando su voz por todo el castillo.


  No tardaron en encenderse las luces y empezar a salir gente, mientras él seguía intentado permanecer a cubierto, tratando de deducir por la zona de impacto de la bala la proveniencia de la misma, más que nada para evitar que volvieran a dispararles desde ese lugar y no dejarles el flanco al descubierto.


  La herida de Marc tenía bastante mala pinta. El que había disparado sabía lo que hacía y había impactado en la zona del corazón, por lo que si un milagro no lo remediaba, los días de Marc estaban contados. El francotirador, por su parte, parecía darse por satisfecho y no volvió a disparar, por lo que era de suponer que ya había logrado su objetivo.


  En apenas unos minutos llegaron las primeras personas hasta ellos y Marc fue trasladado hasta la zona destinada a la enfermería. El rostro del doctor que echó un primer vistazo a la herida fue todo un poema, por lo que no costaba deducir que la cosa pintaba incluso peor de lo que Tony se había imaginado.


  ―Impacto en la zona del corazón ―dijo Koldo, el doctor que estaba haciendo la primera inspección al cuerpo inconsciente de Marc―. No quiero ser alarmista, pero mucho me temo que poco podremos hacer al respecto. Operaremos, pero sin posibilidad de transplante y con el órgano dañado…


  ―No me lo puedo creer ―dijo Tony―. Atravesamos toda la ciudad para venir hasta aquí y sobrevivimos a miles de zombis hambrientos para acabar siendo tiroteados por un puto humano.


  ―Calma, calma ―dijo el comisario Montejano, intentando que el enfado de Tony no fuera a más―. No sabemos con exactitud lo que ha sucedido…


  ―Yo al menos sí sé con toda la exactitud los datos que necesito saber sobre lo sucedido ―dijo Tony―. A menos que los zombis hayan aprendido a disparar en las últimas horas, uno de sus hombres ha disparado sobre nosotros, más en concreto contra el tipo que ahora tienen ahí desangrándose…


  ―No tiene por qué haber sido uno de nuestros agentes ―replicó el comandante Bonet con tono molesto.


  ―Por supuesto, ahora me dirá que ha sido uno de los periodistas que, en mitad de la noche, se subió hasta una de las torres, cogió un fusil con mira telescópica y visor nocturno, y acertó con un disparo certero en el corazón de Marc.


  ―Me temo que esa última afirmación, por suerte, no es del todo acertada ―dijo uno de los médicos que rodeaban a Marc, con una sonrisa en la boca y un bisturí en la mano―. Por increíble que parezca, su amigo tiene lo que se conoce como sinistrocardia, es decir, un desplazamiento del corazón hacia la izquierda, por lo que la bala entró frontalmente rozando el corazón y salió por la parte posterior sin causar daño alguno en órganos vitales. Sin duda, es lo que se podría definir como “volver a nacer”.


  La noticia tranquilizó bastante a Tony, aunque tras la alegría inicial se dirigió de nuevo hacia el comisario Montejano:


  ―Esto nos lleva a la situación de que tenemos a uno o varios asesinos sueltos rondando por el castillo, que no cejarán, por la razón que sea, en el empeño por acabar con Marc.


  ―No se preocupe por eso ―dijo el comandante Bonet―. Pondremos a dos de nuestros mejores hombres vigilando constantemente a su amigo.


  ―Eso es precisamente lo que me preocupa: que sean dos de sus mejores hombres ―dijo con tono sarcástico Tony―. Si no le sabe mal, y si le sabe mal tendrá que joderse, yo mismo me encargaré de vigilar a Marc junto a quien usted designe, y el tiempo en que yo no esté, será un periodista quien hará guardia junto al agente. En las circunstancias actuales me fío más de un periodista que de cualquiera de los serviciales agentes que tiene usted aquí, y mal que me sabe, ya que estoy seguro de que estoy rodeado de verdaderos y abnegados héroes.


  ―Puedes contar conmigo para vigilar y estar con Marc ―dijo Mateo, que acababa de entrar por la puerta―. Pero conste que de haber sido tú el tiroteado me lo habría pensado ―añadió sonriendo.


  ―Vale, pues siendo así, seleccionaré personalmente a los agentes que se encargarán de los turnos ―dijo el comandante Bonet―. En todo caso, el primero de ellos podría ser el agente Zafra, un verdadero y leal héroe, como ya demostró hace semanas con su arrojo al socorrer al resto de sus compañeros en el inicio de esta pesadilla.


  Capítulo 19


  Bajo tierra


  Algunas semanas antes


  La tanqueta había resultado ser más bien una fragoneta de tres al cuarto, pensaba Zafra en el interior del vehículo volcado sobre la acera, con un intenso dolor de cabeza y magulladuras por todas partes. Aquel trasto, en vez de pasarle por encima al zombi, había prácticamente chocado y rebotado contra éste, dándole la sensación de haberse estrellado contra un muro. Durante unos segundos pensó en que realmente podían tener razón en la academia cuando avisaban de que aquello podía suceder si se estrellaba un coche contra una persona, aunque inmediatamente descartó esa posibilidad, atribuyendo lo sucedido a la, sin duda, mayor masa o densidad corporal de aquellas alimañas y a la fragilidad del puñetero vehículo. Menudas malas bestias, pensó, eran más duras que el diablo.


  Pero eso era lo de menos. El escenario en el que se encontraba no era precisamente halagüeño: boca abajo, rodeado de zombis a los que ya escuchaba caminar hacia ellos, y con su compañero Ginés inconsciente a su lado con el cinturón abrochado.


  Fue entonces cuando notó algo en su brazo. Se giró y vio cómo por el cristal roto de la ventanilla aparecía la mano de uno de aquellos seres. Tenía que hacer algo y deprisa, ya que la menor vacilación podría costarle cara. Se apartó lo suficiente como para quedar fuera del alcance de aquella asquerosa mano y miró a su alrededor, viendo cómo tres zombis se agolpaban ya en la luna frontal del vehículo.


  Lo mejor que podía hacer, vista la situación, era dejar la cabina de la tanqueta e ir a la parte de atrás, donde teóricamente les sería más complicado atraparle. Empujó con fuerza el panel de separación de unos dos palmos de altura y comenzó a arrastrarse poco a poco, mientras escuchaba cómo Ginés despertaba.


  ―¿Ddónde vas? ―preguntó Ginés, aturdido y descentrado―. Échame un cable, no me puedo quitar yo solo el maldito cinturón.


  ―Pues tendrás que hacerlo o me parece que servirás de merienda a esos bichos ―dijo Zafra fríamente mientras escapaba a la parte trasera―. Venga, date prisa, que ya los tienes ahí.


  ―Pero, pedazo de cabrón, no te vayas ―exclamó Ginés, notando las frías y húmedas manos de un zombi alcanzándole a través de la ventana―. ¡No me puedo mover y el enganche del cinturón está bloqueado!


  ―Búscate la vida, no puedes esperar que sean siempre otros los que te saquen las castañas del fuego ―añadió Zafra ya desde la parte de atrás de la furgoneta, mirando a su alrededor intentando localizar una salida―. Tú habrías hecho lo mismo en mi lugar, no te engañes.


  ―¡Eres un maldito hijo de perra! ¡Un malnacido! ―gritaba Ginés bocabajo mientras el zombi le metía poco a poco la mano en el estómago, rasgando piel y músculos, y empezaba a hurgar en sus intestinos antes de llevárselos a la boca y comenzar a masticarlos.


  ―Esto es lo que me pasa por intentar ayudar motivando a la gente ―dijo Zafra sin ni siquiera girarse―. El mundo está lleno de desagradecidos que se engañan a sí mismos continuamente.


  Y diciendo esto, siguió mirando a su alrededor, sabedor de que el tiempo jugaba en su contra. La idea de salir por cualquiera de las puertas estaba desechada; aquello estaba infestado de zombis deseosos de comerse su trabajado cuerpo y devorar su cerebro, quién sabe si para obtener sus estudiados conocimientos culturales. Esperar a que le rescataran era otra opción, pero en el fondo no le apetecía seguir con la tontería, vocacional para muchos, de defender la ley y el orden; en un día como aquél quedaba claro que era una batalla perdida y que lo mejor era largarse cuanto antes del lugar y regresar a su piso en Palma, y una vez allí ya intentaría ir hasta su casa de campo, preparada para sobrevivir a un apocalipsis zombi como aquél que les había caído de repente encima.


  En apenas unos segundos dio con la mejor salida. La boca donde estaba situada la improvisada torreta de la tanqueta, ahora boca abajo, era perfecta; el vehículo había quedado elevado apenas dos palmos, apoyado en las bacas superiores y en las ahora aplastadas ametralladoras, permitiéndole deslizarse perfectamente hasta la entrada de una alcantarilla. No es que Zafra fuera claustrofóbico, pero por su mente pasaba el comenzar a serlo pronto, ya que aquella situación realmente lo era; apenas sí había unos milímetros entre su espalda y el techo de la furgoneta bajo la que ahora se arrastraba, y que además se bamboleaba por la acción de los zombis, tanto los que estaban devorando a su amigo en vida, como los que intentaban entrar forzando la puerta trasera. Por si fuera poco, a su alrededor, a no más de medio metro, podía ver arrastrarse los pies de los numerosos zombis que se habían acercado en busca de su singular y macabra cena.


  Poco a poco, arrastrándose, Zafra logró llegar hasta la redonda y sucia tapa de la alcantarilla, justo en el momento en que los primeros zombis entraban dentro de la furgoneta, provocando un momento más que crítico, ya que ésta cedió ligeramente a su peso e hizo que Zafra se viera inmovilizado, aplastado por el peso del vehículo.


  ―Mierda de zombis, hasta sin quererlo tienen que joderme ―pensó Zafra, visiblemente preocupado y con el sudor cayendo a mares de su cabeza, sin dejar de intentar mover la tapa que parecía férreamente encajada.


  Afortunadamente, los zombis se desplazaron hasta el fondo de la furgoneta, lo cual hizo que Zafra recuperara los centímetros que necesitaba para moverse y maniobrar con más facilidad la tapa, que poco a poco comenzaba a desencajarse. Fue entonces cuando notó un ligero toque en la suela de su zapato que hizo que se le helara la sangre; no necesitó girarse para saber que uno de aquellos malnacidos estaba ya detrás intentando atraparle. Y confirmando la teoría de algunos científicos sobre la conexión gregaria de los zombis, por casualidad o por singular telepatía, los que se encontraban rodeando la furgoneta comenzaron a agacharse desmañadamente y a alargar sus brazos en un intento torpe por atraparlo.


  La situación era sin duda alarmante. Apenas habían transcurrido unos minutos desde que se estrellara la furgoneta y le dolía absolutamente todo, lo cual tampoco ayudaba. Pero Zafra sabía superar las adversidades y no pensaba darles el gustazo a aquellas alimañas, de modo que, sobreponiéndose y haciendo un esfuerzo sobrehumano, logró sacar la pesada tapa mientras se iba moviendo de un lado a otro para evitar el más mínimo contacto con aquellos indeseables hambrientos.


  ―¡Por fin! ―exclamó una vez sacó la tapa por completo mientras comenzaba a escuchar el sonido de los disparos de sus compañeros que sin duda acudían a su rescate, aunque él no pretendía ni mucho menos quedarse ahí esperando a aquellos infelices.


  Arrastrándose poco a poco, rezando para no ser tocado por ninguno de aquellos malolientes o para que la furgoneta no cayera sobre él por el peso de éstos, logró tirarse por el hueco de la alcantarilla precipitándose un par de metros al vacío.


  Afortunadamente, algo blando frenó su caída. Estaba todavía aturdido por la experiencia y decidió descansar unos minutos, intentando situarse y determinar su plan de acción. Fue entonces, conforme recuperaba sus sentidos, cuando se dio cuenta de que aquello sobre lo que había caído era una enorme aglomeración de excrementos y que el olor allí abajo era infernal. Los primeros instantes fueron una de las peores experiencias que recordaba; aquel olor infecto e inmundo superaba cualquier cosa que pudiera haberse imaginado jamás, y la sensación de suciedad que le embargaba era superior a sus fuerzas. En apenas unos segundos, acabó vomitando todo el contenido de su estómago, aumentando así más si cabía su malestar general ante aquel agujero negro donde la humanidad vertía toda su mierda.


  Estaba claro, tenía que salir de ahí cuanto antes, ya tendría tiempo más delante de descansar o de lamerse las heridas. Por suerte o por desgracia, no hacía falta que pensara mucho sobre el siguiente paso a dar: sólo había dos caminos posibles, a la derecha y a la izquierda, de modo que escogió ir por la derecha y alejarse un poco de aquel lugar, intentando dar con una salida que no tuviera ningún zombi cerca.


  Zafra perdió la noción del tiempo. Se arrastró por aquella inmundicia sin fin a la que poco a poco se iba acostumbrando su olfato, temiéndose en ocasiones toparse de frente con algún zombi, o sentir su pierna atrapada por alguna de aquellas putrefactas manos.


  Avanzó y avanzó, hasta que finalmente dio con unas escaleras que subían hacia la superficie. Haciendo un esfuerzo supremo, comenzó a subirlas. Su idea era la de llegar hasta arriba, comprobar que no hubiera zombis y ocultarse en algún lugar durante unas horas hasta recuperarse; le daba igual si se trataba del portal de una casa o un contenedor de basura vacío… cualquier sitio sería mejor que aquella pocilga apestosa en la que se encontraba.


  La ascensión se le hizo eterna; cada vez que se agarraba a uno de los salientes que hacían de escalera, le daba la sensación de que las fuerzas le iban a fallar irremisiblemente y que iba a caer de nuevo hasta el fondo de aquel lodazal de excrementos. Pero su arraigado instinto de supervivencia hizo que finalmente lograra llegar hasta lo más alto y alcanzar la tapa de la alcantarilla, que logró quitar en esta ocasión sin mucho esfuerzo.


  Se asomó ligeramente para comprobar dónde se encontraba y si había algún zombi cerca. Para su sorpresa, apenas había recorrido trescientos metros y se encontraba al final de las Ramblas, junto a la antigua fuente situada frente a los jardines inferiores del Centro Cultural de la Misericordia. Desde donde estaba podía ver algún que otro zombi despistado que podría esquivar sin muchas dificultades hasta dar con algún refugio temporal donde recuperar fuerzas.


  Salió de la alcantarilla justo a tiempo de ver cómo al fondo de las Ramblas, justo desde donde había estrellado la tanqueta, comenzaban a ponerse en marcha toda una serie de vehículos que no estaban ahí cuando él había abandonado la escena. En el fondo le daba igual, su idea era salir de allí cuanto antes. Intentó ponerse en pie pero notó cómo las fuerzas le abandonaban; tenía dormidos los músculos y numerosos calambres recorrían su cuerpo.


  Intentó por todos los medios salir de allí, pero no lo lograba, apenas avanzaba. En cambio, lo que eran los vehículos aquéllos parecían dispuestos a embestirle a toda velocidad. En apenas unos segundos los tenía ya frente a él y pudo verlos con claridad: se trataba de los coches de la unidad especial del condenado comandante Bonet. ¿Qué estarían haciendo allí?, se preguntó frustrado Zafra.


  Capítulo 20


  El viaje


  ―Fue una suerte dar con este hombre ―dijo el comandante Bonet, dando un par de golpes en el hombro de Zafra―. Es el héroe que logró evitar que toda la unidad del comisario Montejano fuera devorada literalmente por esas bestias. Le dábamos por muerto, pero de camino al castillo nos lo encontramos prácticamente al borde de la muerte; el tipo daba verdadera pena ―añadió sonriendo.


  ―No es para tanto ―respondió Zafra con una poco disimulada falta de modestia―, aunque cierto es que las estaban pasando canutas cuando llegué. Lástima que no nos advirtieran con bengalas o linternas de la posición de los zombis que nos llevamos por delante con la furgoneta y no pudimos esquivar a tiempo; de haber sido así, mi querido amigo Ginés ahora estaría vivo y no dentro del estómago de varias decenas de alimañas carroñeras.


  ―Estábamos más pendientes de intentar salvar la unidad ―dijo Montejano, algo molesto por el comentario que Zafra no se cansaba de repetir cada vez que podía―. Si hubieran llegado antes, seguramente tampoco habría perdido yo a tantos de mis hombres, por no hablar de que hasta un ciego hubiera visto aquellos zombis en medio de las Ramblas.


  ―Venga, venga… no se pongan así ―dijo el comandante Bonet, intentando quitar hierro al asunto―. Lo importante es que seguimos aquí defendiendo el fuerte. Ahora será mejor que se vayan a descansar e intenten relajarse, se acercan días realmente complicados.


  Los días fueron sucediéndose poco a poco, con Tony pasando la mayoría de las horas en compañía de Marc, que se recuperaba a gran velocidad, confirmando el pronóstico del doctor sobre la suerte que había tenido con respecto a la herida. Mateo les estuvo ayudando, al igual que algunos periodistas que tampoco estaban precisamente contentos con el atentado sufrido por Marc, y a los que también había bastantes cosas que no les cuadraban dentro del puzzle conformado por aquella invasión zombi.


  ―Uno nuestro, uno de ellos ―dijo Gabi Rodas, uno de los periodistas del Diario de Mallorca, haciendo una referencia algo friqui a la frase de la serie de televisión Héroes―. Lo mejor será que siempre haya un civil junto a un agente o soldado para asegurarnos de que Marc no vuelva a sufrir ningún otro atentado.


  Tony fue indagando todo cuanto pudo, acudiendo a algunas reuniones nocturnas llevadas a cabo por los periodistas en una de las salas del castillo, reuniones a las que no acudían ni representantes militares ni de las fuerzas del orden.


  ―Es más que nada una medida de castigo por toda una serie de cosas que sucedieron hace meses, al principio de la plaga ―dijo Laura, una joven periodista de la sección de cultura de Última Hora―. Seguramente, si quieren, deben de tener mil formas de escucharnos con micrófonos o escuchas, pero da igual, que hagan lo que quieran.


  Todos coincidían en que Marc debía de saber, o estar en disposición de saber, algo que sin duda no era muy del agrado del poder militar, y fruto de ello, habían decidido quitarlo de en medio como acostumbraban a hacer desde el cambio social que tuvo lugar tras la primera epidemia zombi.


  ―Está claro que algunos de ellos nos ocultan algo, lo de tu amigo es un ejemplo de ello ―dijo Mónica Bestard durante la reunión convocada aquella noche.


  ―Mañana ya estará recuperado casi del todo y podremos intentar que nos eche un cable con todo esto ―dijo Tony―, aunque me da la sensación de que aquí poco podremos descubrir y tendremos que hacer un nuevo viajecito.


  ―Pues estará la isla como para darse un viajecito por ella ―dijo sarcásticamente Jordi Jiménez.


  ―A estas alturas, seguramente todos los pueblos habrán caído ―apuntó Laura―, mientras que la población civil atrincherada en sus casas irá cayendo poco a poco fruto de la cada vez más alarmante escasez de alimentos, las enfermedades, el tedio y el estrés acumulado, las transformaciones fruto de ingerir el agua en mal estado… y quién sabe cuántas cosas más.


  ―A este paso, pronto sólo quedaremos nosotros ―dijo Indalecio Ribelles de El Día del Mundo.


  ―Mañana mismo hablaré con Marc para preparar el viaje y salir de aquí cuanto antes ―dijo Tony―. No quiero más sorpresas, y he de confesar que estoy bastante mosqueado con este estado semifascista instaurado desde la primera invasión Z de común acuerdo entre la sociedad civil y la militar, con la aquiescencia del poder clerical en alza.


  ―Y de las grandes empresas, que por fin se quitaron las máscaras ―añadió Mónica Bestard.


  ―Desde luego, dentro de las fuerzas de seguridad, hay tipos que parecen de fiar ―dijo Gabriel Forteza, de la Cadena Ser―, como el tal Montejano, pero no me fío un pelo del comandante Bonet, es siempre tan complaciente con todo el mundo que hace que parezca que esté siempre ocultando algo.


  ―¿Y no habéis descubierto nada durante todo este tiempo? ―dijo Tony.


  ―No mucho, siempre han sido de lo más reservado ―respondió Mónica Bestard―. Los de la Cope fueron los primeros en llegar y los que tuvieron los mayores roces.


  ―Sí, es cierto ―respondió Mariana Díaz de Última Hora―. Del mismo modo en que nosotros teníamos nuestras reuniones, los mandos militares de las islas refugiados en el castillo hacían lo propio, pero en ningún momento nos respondieron ni nos explicaron nada con respecto a lo que sucedía.


  ―Está claro que saben por qué no ha llegado la ayuda ―añadió Ángel Oliveros de Onda Cero―, pero callan como putas, y fruto de ello llegaron los primeros roces que fueron desembocando en la situación actual, en la que me da la sensación de que cualquier día amaneceremos todos con un tiro en la cabeza.


  ―Creo que de eso nos salva el hecho de que esté con nosotros el grupo de agentes de Montejano ―dijo Indalecio Ribelles―. De no ser por ellos, estoy seguro de que no habrían tenido ningún problema ni excusa para acabar con nosotros por las buenas o, simplemente, echarnos a la calle.


  ―Fue una verdadera suerte que los primeros de nosotros en llegar lo hiciéramos en compañía de la unidad policial del comisario Montejano ―dijo Ferrán Martínez de la Cadena Cope.


  ―Sí, no se atrevieron a impedirnos el paso y, a partir de ahí, se fueron sumando algunos más, hasta completar la situación actual con algunos pocos políticos, periodistas, policías, militares y algún que otro civil perdido que acabó llegando hasta aquí sin ser devorado por puro milagro ―apuntó Gabi Rodas de Diario de Mallorca.


  ―Sin olvidar a los religiosos ―añadió Mónica Bestard―, que apenas sí se relacionan con el resto de nosotros y permanecen aislados por propia voluntad en un ala aparte de la fortaleza, haciendo su vida e intentando hacer todo el proselitismo posible siempre que pueden, informándonos acerca de que la humanidad no debería de poner pegas a los designios del Creador intentando evitar de nuevo la llegada del Apocalipsis como ya se hizo con el primero.


  ―En ocasiones me pregunto si realmente se merece el planeta a unos moradores como nosotros ―suspiró Jordi Jiménez, quien ya se había olvidado de los sectarios y religiosos que habitaban el castillo.


  Al acabar la reunión, y antes de dirigirse a la habitación de la zona de enfermería donde estaba ubicado Marc, Tony paseó durante un rato, como tenía por costumbre, por encima de la muralla. Estaba francamente preocupado porque fuera comenzaba a haber demasiados zombis, confirmando la teoría de Marc de que aquel tipo pegando tiros desde la torre de homenaje no hacía sino atraer más y más a los muertos vivientes, y que por cada uno que mataba seguramente atraía a diez más. No sabía cómo lo hacía pero el condenado Marc solía acertar siempre con sus teorías. Estaba demasiado cansado como para ir a pedirle al tipo que dejara de disparar. Por la hora que era, pronto cesaría él por motu propio, o de lo contrario nadie podría dormir en aquel lugar.


  Tras caminar un rato, Tony llegó hasta la habitación de Marc.


  ―Hola, Tony ―dijo Marc al ver entrar a su amigo―. No hace falta que te quedes con nosotros, hoy está de guardia Zafra y seguro que él sabrá protegerme de cualquier desaprensivo que quiera librar al mundo de mi intelecto antes de tiempo.


  ―Si no te importa me quedaré ―dijo algo receloso Tony―. No es que desconfíe de nadie en particular, pero igualmente no me fío de nadie en concreto.


  ―Está bien, así podré comentarte un par de cosas que me han estado viniendo a la mente estos días…


  ―Ya, temía que tarde o temprano acabaríamos teniendo esta conversación ―dijo Tony con tono sarcástico―. Intuyo que nuestras vacaciones aquí han tocado a su fin, ¿verdad?


  ―¡Me lees el pensamiento!


  ―Estoy más bien acostumbrado a que mis momentos de asueto acaben por culpa de tus inquietudes científicas y tus ganas de curiosear en busca de respuestas ―dijo Tony―, aunque esta vez casi te condujeran más allá de donde yo te pudiera seguir.


  »Previendo este momento, te informo de que hace ya unos días que hemos preparado el viaje y planificado la marcha.


  ―¿Y cuál es el destino final de la expedición? ―preguntó por simple curiosidad Marc.


  ―Creo que hay que ir hasta donde está el meollo de la cuestión ―respondió Tony rápidamente―. Lo hemos estado hablando y…


  ―¿Hemos…? ―preguntó extrañado Marc.


  ―Sí, yo y algunos periodistas, los únicos que parecen de fiar en este sitio. Ya te comentaré, pero no me interrumpas más o no acabaremos nunca. El caso es que desde que los periodistas llegaron aquí, han estado detectando numerosas comunicaciones en distintas frecuencias desde la zona de la Serra de Tramontana, más en concreto desde la base militar situada en la montaña más alta de la isla a mil cuatrocientos y pico metros de altura, en el Puig Major. Han estado investigando en la medida de lo posible y parece que allí pudiera haber una estación con capacidad para comunicarse con el exterior.


  ―Uhm… por lo que dices, ahí pudiera estar la clave de todo esto y el lugar donde encontrar respuesta a todas las preguntas que nos hemos estado formulando desde hace semanas ―dijo Marc, reflexionando al tiempo sobre lo peligroso del asunto―. La cuestión es saber qué hacer una vez estemos allí, porque si nos encontramos con militares, seguramente no estarán muy por la labor de ayudarnos, más bien todo lo contrario. Si nos han dejado tirados de la mano de Dios no cre que sea con la intención de ayudarnos ahora.


  ―Lo suyo sería comprobar in situ si realmente existe algún modo de comunicarnos con el exterior e informar de nuestra situación ―dijo Tony―. Supongo que para ello nos podrán ayudar los periodistas, que sabrán mejor que nadie en manos de quién dejar dicha información.


  ―Está bien. ¿Para cuándo tienes prevista la salida?


  ―Si ya te encuentras bien, podríamos salir pasado mañana al amanecer ―respondió Tony―. Han preparado una especie de vehículo blindado que, por lo que he podido ver, es una mala bestia que puede llevarse por delante cualquier cosa que se le ponga de por medio. Gasta una barbaridad de combustible, pero la distancia hasta nuestro objetivo no es mucha, calculo que unos treinta kilómetros.


  ―¿Y cuál es el plan? ―dijo Marc―. Según mis cuentas, ya hemos agotado toda nuestra buena suerte con el viaje hasta el castillo. Aunque no seamos conscientes de ello, tuvimos mucha, mucha suerte. Es algo en lo que he estado pensando estos días en base a lo que nos enseñaron en Estados Unidos y a lo que no di importancia en su momento, cuando salimos de mi casa: meterte en medio de una ciudad infectada por zombis es un suicidio.


  ―A mí me lo vas a contar que lo he hecho ya en dos ocasiones.


  ―Más a mi favor ―dijo Marc―. No las tengo todas conmigo, tal vez lo mejor sería esperar cómodamente a que nos rescataran…


  ―Uhm… creo que ese disparo te ha afectado más de lo que creía ―dijo Tony con voz preocupada.


  ―¿A qué te refieres? ―preguntó algo molesto Marc.


  ―Eso es lo de menos ahora, la cuestión es que de momento te han hecho más daño los vivos que los no muertos, y que mientras estés aquí estarás en peligro; tarde o temprano encontrarán la forma de acabar con la amenaza que al parecer representas.


  »Por otro lado, estoy comenzando a pensar que la seguridad de este lugar se verá comprometida en breve, aunque no sé hasta qué punto. Me temo que tanto disparo ha acabado por llamar la atención de nuestros amigos y que no tardaremos en saber de ellos.


  ―¿A qué te refieres?


  ―¿No los oyes? Si prestas un poco de atención, lograrás escucharlos. Están ahí fuera, caminando poco a poco hacia aquí, atraídos por ese estúpido prepotente que no deja de disparar desde la torre de homenaje con la aquiescencia de sus amigos y superiores. El murmullo provocado por la vanguardia de los que vienen ya es perceptible si prestas atención; en uno o dos días estarán aquí y el lugar estará tan rodeado que será imposible salir.


  ―Bueno, que vengan. No creo que puedan entrar, y desde aquí será sencillo ir matándolos ―apuntó Marc, con cierto miedo a la respuesta de Tony.


  ―Tan buen científico y tan mal matemático cuando te interesa… ¿Cuántas balas puede haber aquí dentro, en la fortaleza? ¿Mil, diez mil, cien mil…? A estas alturas ellos ya deben de ser cientos de miles, de modo que calcula las balas que se necesitarían, y eso sin fallar un solo disparo. Ellos aún no lo saben, pero el castillo está ya perdido; es mejor que nos vayamos a la mayor brevedad, antes de que sigan malgastando balas en nosotros.


  Al día siguiente, Tony siguió preparando la especie de todoterreno en el que habían de viajar. Era un vehículo reforzado y bien equipado, con todo lo necesario para un viaje de aquellas características que, en circunstancias normales, debía llevar apenas unas horas.


  ―Chicos, parece que os vayáis al Congo ―dijo Zafra, riéndose al verlos cargar todo tipo de suministros en el vehículo.


  ―Ojalá. Creo que tendríamos más posibilidades de llegar a nuestro destino yendo al Congo sin zombis que actualmente al Puig Major.


  ―¿Todo bien, señores? ―preguntó el comandante Bonet, acercándose hasta ellos.


  ―Ningún problema, el amigo Zafra que estaba de broma ―dijo Tony mientras seguía cargando.


  ―Eso está bien. Conviene que se vayan familiarizando entre ustedes ―dijo el comandante Bonet―, ya que Zafra les acompañará en el viaje.


  ―P-pero… eso no es lo que habíamos hablado ―dijo Marc.


  ―¿Algún problema? ―dijo el comandante Bonet ante la perplejidad del propio Zafra, quien obviamente no había sido informado de la noticia―. Al margen de la ayuda que pueda prestarles un héroe como Zafra, sin duda, si van a tener que contactar en la base del Puig Major con agentes del orden o militares, les irá bien su presencia. Por no hablar de que van a llevarse material gubernamental que les cedemos, y no nos engañemos, sabemos perfectamente las probabilidades que existen de que lo devuelvan en perfectas condiciones… y ninguno de ustedes es ni siquiera un funcionario del Estado. De modo que no se hable más; se pueden llevar lo que quieran, pero eso incluye al señor Zafra, quien, no les engaño, nos informará a su regreso de todo cuanto suceda.


  »Ah, señor Zafra, si no le importa, acompáñeme a esa cosa que tengo por despacho, tenemos un par de asuntos de que hablar antes de que parta.


  Marc y Tony no se lo acababan de creer. Cualquier ayuda era bienvenida, pero desde luego no les apetecía en un viaje de aquellas características contar con alguien a quien casi no conocían.


  ―Sigue cargando, Marc, yo tengo algunas cosas que hablar con el comisario Montejano.


  Al final, nada pudieron hacer para evitar el tener que iniciar el viaje acompañados de aquella carabina, ni siquiera el comisario Montejano pudo.


  Aquella misma noche, Tony se asomó de nuevo a las murallas.


  ―Si seguimos así, no sé si podremos salir. Fíjate, cada vez hay más zombis deambulando por ahí fuera ―le dijo a Marc, que miraba perplejo la zona del bosque.


  ―Es peor de lo que me habías dicho; el bosque se ha convertido en una trampa mortal ―comentó Marc―. Ellos no podrán entrar, pero no sé si alguno de los presentes podrá salir en breve… No sé, tiene muy mala pinta, y eso que en plena oscuridad no puedo verlos muy bien.


  ―Mañana partiremos a primera hora, antes de que las cosas se compliquen más. Al menos el francotirador ha dejado de disparar ―apuntó Tony.


  ―Los francotiradores, en plural ―puntualizó Marc―. De momento parece que nuestro amigo tampoco se anima a dispararme a mí.


  Afortunadamente, no era muy tarde cuando se fueron a dormir, ya que finalmente tendrían que madrugar mucho más de lo que tenían previsto.


  Capítulo 21


  La masa se mueve


  Debían de ser alrededor de las seis de la mañana y todavía no había amanecido cuando comenzaron a escucharse disparos por toda la fortaleza.


  ―¿Qué demonios sucede? ―dijo Tony, levantándose raudo de la cama y recogiendo la semiautomática que tenía bajo ella, dispuesta para cualquier emergencia.


  Abrió la puerta de la habitación mientras Marc todavía se desperezaba y contempló el panorama. Había soldados y policías corriendo por el patio y los pasillos como patos descabezados, sin ningún orden ni concierto, lo cual no hacía presagiar nada bueno.


  Subió a medio vestir hasta la terraza superior del castillo, confirmando sus peores sospechas: los zombis estaban dentro del edificio.


  ¿Cómo lo habían hecho? La verdad es que daba igual en aquellos momentos, lo importante era intentar pensar con calma y no perder los nervios para poder tomar las decisiones correctas. Personalmente, Tony siempre había sospechado que aquello acabaría así, aunque nunca pensó que fuera a ser de una forma tan precipitada.


  ―Parece que una vez más El Dorado se rompe en mil pedazos ―dijo Marc a sus espaldas mientras se vestía, como adivinando los pensamientos de su amigo―. Demasiados egos y sectores juntos en un mismo corral y en poco espacio… ¿Cómo ha podido pasar algo así?


  ―Comienzo a tener una vaga idea ―dijo Tony, intentando hacerse un mapa de la situación, observando a los zombis, y mirando de vez en cuando a su alrededor para comprobar simplemente que no hubiera ninguno cerca―. Fíjate allí abajo, en el puente levadizo sobre el puente de piedra que conduce a la muralla exterior salvando el primero de los fosos…


  Marc hizo un esfuerzo por ver algo en medio de aquel caos y finalmente pudo observar a qué se refería Tony. Allá abajo, iluminados por la luz de algunos focos situados sobre la barbacana de piedra que daba acceso a la muralla exterior, estaban los cuerpos sin vida de lo que sin duda eran varios sacerdotes. Estaban siendo devorados por un buen número de zombis arrodillados a su alrededor, rebuscando unos en el estómago de los fallecidos, y mordiendo otros las cabezas seccionadas ya del cuerpo, en un intento por hacerse con el preciado manjar que representaba el cerebro.


  ―Ésos ya no se volverán a levantar ―dijo Tony.


  ―¿C-crees que fueron ellos los que abrieron la puerta de la barbacana? ―preguntó Marc.


  ―Seguramente. Desde siempre, gran parte del clero ha contemplado a esas bestias más como ángeles que como demonios, viendo en todos nosotros a animales impíos que retrasaban la llegada del Apocalipsis con el uso blasfemo de la ciencia ―respondió Tony―. Están locos. En realidad no se diferencian mucho de los suicidas islámicos a los que tanto critican; a ellos les esperan un buen montón de vírgenes en el más allá y a ésos el cielo o el Paraíso, dejando a la libre interpretación de cada uno lo que se entiende por eso.


  »El caso es que se han adelantado algo a lo que yo había calculado, creía que los zombis no llegarían a nuestras puertas hasta dentro de cuatro o cinco días.


  ―Era lógico. Éramos como la sangre fresca flotando en el mar para los tiburones, los atraíamos como un imán. En pleno acto de inconsciencia estaba el loco de la torre disparando a diario y los focos nocturnos iluminando el castillo para dar un aire de esperanza a la población civil que los viera desde la ciudad. No sólo era un gasto inútil para los generadores del castillo, sino que era una llamada irresistible para los zombis.


  ―Bueno, lógico o no, el caso es que están aquí. Acaba de vestirte y bajemos hasta el sótano donde está aparcado el trasto ese que nos ha de conducir hasta la base militar del Puig Major, si es que no se han matado para cuando lleguemos ―dijo Tony.


  La situación en el castillo era de caos absoluto. Como cada noche, había numerosos centinelas patrullando por las murallas desde que se ponía el sol hasta que salía, haciendo uso de sus lentes de visión nocturna. Era una pura misión de rutina, ya que los zombis no sabían escalar y el castillo estaba rodeado por dos fosos profundos.


  De todas formas, los vigilantes observaban con preocupación cómo a lo largo de las últimas horas el número de zombis se había ido multiplicando de forma exagerada. Eran conscientes desde hacía días de que los bosques que rodeaban al castillo se habían infectado de aquellos pestilentes seres, pero en general los veían deambular sin rumbo fijo, y tanto subían como bajaban la montaña. A lo largo de las últimas horas parecían haber fijado un destino en su mente: el castillo.


  De modo que, conforme transcurría la noche, los zombis se habían ido agolpando alrededor del primer foso, circunvalando en ocasiones el camino que lo rodeaba y llegando a caer dentro en otras.


  Algunos de los soldados, ante aquella afluencia masiva de muertos vivientes, habían dudado si despertar al comandante Bonet para alertarle de la situación, pero ante la proximidad del amanecer y la aparentemente nula amenaza que representaban los zombis frente a aquellas sólidas murallas, decidieron callar y esperar.


  Algunos de ellos contemplaron incluso al grupo de curas que se acercaba a curiosear a la zona de la barbacana, como si no hubieran visto nunca a un zombi de cerca.


  Horas antes


  El padre Díaz Luque tenía bien claro en mente lo que tenía que hacer. Estaba cansado de ver cómo sus congéneres negaban con la cabeza los dictados del alma, intentando retrasar la llegada del Apocalipsis. Claro que no le extrañaba; con tanto impío suelto, era normal que no quisieran ver juzgadas sus almas y conducidas directamente a la diestra del propio Belcebú.


  No le cabía la menor duda de que muchos eran los falsos conversos llegados a la fe tras la primera de las plagas, resultando ahora complicado el distinguir a los creyentes verdaderos de los frugales oportunistas. Por mucho que lo disimularan, podrían engañar a los mortales, podrían engañarse incluso a sí mismos, pero lo que no lograrían nunca era engañar al Señor. Él daría buena cuenta de todos aquellos impostores, juzgándoles con mano dura y puño de hierro, y se acordaría de quienes, como él, estaban dispuestos a sacrificar la carne por el espíritu, del mismo modo en que lo hiciera Jesucristo, el primero de los caminantes en levantarse de entre los muertos hacía ahora poco más de dos mil años.


  Andaba sumido en estos pensamientos, sonriendo al acordarse de El Código Da Vinci y del hereje de su autor, Dan Brown, escondido ahora sin duda bajo la cama, rogando al Señor por todas sus faltas ―pobre desgraciado, sin duda poco se podía imaginar que el fin estaba tan cerca―. Seguramente habían sido los sacrílegos como él los que habían acabando provocando la ira del Señor e incluso la aparente suspensión de un posible segundo advenimiento. Muchos eran los que, a lo largo de las últimas décadas, habían cambiado el mensaje del Señor, transformándolo en un ser bondadoso y piadoso, negando incluso la existencia del Limbo o del Infierno, pero él estaba convencido de que aquello último era lo que les esperaba a toda aquella partida de borregos materialistas que plagaban el planeta en los tiempos que corrían. Se había dejado de lado al Dios vengativo, al Dios que con mano de hierro impulsaba a los suyos, edulcorando el ojo por ojo, diente por diente, eliminando a los ángeles vengativos y tantas otras cosas a las que se referían las Sagradas Escrituras.


  El caso es que lo que había llegado era el Apocalipsis, tal cual estaba escrito en la Biblia, tal cual él se lo había imaginado en sus mejores sueños… o casi. Parecía que la humanidad se resistía patéticamente a su inevitable destino, se aferraba hasta el final a su materialismo existencial, en un intento por seguir contraviniendo la voluntad celestial.


  Sodoma y Gomorra eran centros cristianos ejemplares comparados con la sociedad general en la que vivían, alejada de los ideales de la fe, de la solidaridad cristiana que se había quedado en asistir a los menos válidos y en socorrer a subnormales materialistas, en vez de ayudar a los que, por ejemplo, el destino o la mala fortuna había golpeado aleatoriamente.


  Le acompañaban dos de sus más fieles discípulos; se trataba de llevar a cabo una misión de alto riesgo y no convenía que nada saliera mal ni que hubiera ningún tipo de filtración. Dentro de los representantes de la Iglesia que estaban junto a ellos en el castillo había muchos que no comulgaban con sus ideas y no estarían conformes con la decisión que habían tomado. Habría muertos, sí, pero no era culpa suya el que les hubiera llegado el día; era increíble el apego que le tenían los suyos a la carne y a ese esperpento de vida que experimentaban en ese plano terrenal.


  Había leído incluso algunos libros en los que se daban casos similares al suyo, y en los que el Señor les había enviado algún tipo de señal escondida para llevar a cabo la misión, pero en este caso no hacía falta señal alguna, el mundo entero se había convertido en una señal, en un faro de la voluntad del Señor.


  Se decía que África estaba llena de intrépidos misioneros incluso en aquellas épocas de muerte y miseria absoluta para el continente negro, religiosos encargados de acercarse en la medida de lo posible a aquellos nuevos seres que ahora poblaban junto a los humanos la tierra, misioneros que pretendían intentar comunicarse ―en vano, todo fuera dicho de paso― con aquellos ángeles vengadores que estaban por encima del bien y del mal y que únicamente estaban ahí para conducir la voluntad y la palabra del Señor.


  El padre Tolo y el hermano Guillem eran de su más absoluta confianza, y a ellos se había encomendando para que le ayudaran en aquella misión, sabedor de que podía contar con su completa lealtad. El plan era bien sencillo: abrir las puertas de la fortaleza y permitir la entrada a los ángeles caídos para que pudieran realizar su trabajo sin interferencia alguna.


  Por suerte para ellos, nadie podía sospechar ni por asomo lo que estaban maquinando, o de lo contrario no habrían podido recorrer el complejo con la facilidad con la que lo hicieron. Se limitaron a saludar cordialmente cada vez que se cruzaban con algún soldado o policía, siguiendo con su camino hacia la puerta de entrada.


  Una vez llegaron, pudieron comprobar sorprendidos cómo ya había allí un nutrido grupo de zombis, alargando los brazos e intentando atravesar el sólido y macizo rastrillo de hierro forjado posiblemente cientos de años atrás. Sin duda, fuerte era la voluntad del Señor en aquellos días y éste se había avenido a ayudarles en todo cuanto fuera necesario.


  ―Míralos, pobres desgraciados ―dijo uno de los dos militares apostados en la puerta, observando la escena a una prudencial distancia de los brazos de los zombis―. Pueden seguir intentando echar abajo la puerta, que tienen para larg…


  El padre Tolo había agarrado firmemente con las dos manos la porra que llevaba, y había golpeado con fuerza con ella la cabeza del soldado, que cayó inconsciente al suelo. Para cuando su compañero quiso reaccionar, el hermano Guillem ya había hecho lo propio, dejándole también inconsciente.


  ―Vamos, conviene que nos demos prisa ―dijo el padre Díaz, entrando en la barbacana―, podrían descubrirnos en cualquier momento.


  Incluso entre los tres tardaron un par de minutos largos en izar el rastrillo, tarea en la que hubieran invertido menos tiempo de haber sabido que existía un control eléctrico que desde hacía años llevaba a cabo tal función.


  Inicialmente, los zombis situados al otro lado del rastrillo se apartaron ligeramente al notar cómo éste iba subiendo, aunque posteriormente comenzaron a agolparse con frenesí al notar la cercanía de la carne fresca y la posibilidad real de lograr atraparla. El padre Díaz contaba con abrir aquella puerta, dejarles entrar y, posteriormente, conducirles hasta el siguiente puente levadizo, que salvaba el segundo foso y daba al patio interior del recinto.


  Pero como siempre, tengas a Dios de tu parte o no, los planes nunca salen como están previstos. Lo primero con lo que no contaba era con la fe ciega del hermano Guillem en el Señor y en sus enviados, que hizo que éste, en vez de comenzar a correr como estaba previsto, se detuviera a contemplar más de cerca a aquella criaturas para él celestiales.


  El padre Díaz no daba crédito ante tanta estupidez. Una cosa era que aquellos seres fueran enviados de Dios y otra que por ver una sotana se olvidaran de sus instintos primarios, fruto éstos sin duda del hecho de provenir de una dimensión distinta a la suya, pura y limpia de pecado, corrupción y abandono. De modo que el hermano Guillem no tardó en notar cómo seis pares de brazos comenzaban a tocar su cuerpo, desgarrándolo y desmembrándolo sin que alcanzara a saber muy bien lo que le estaba sucediendo.


  Los zombis, poco a poco, fueron entrando y algunos de ellos dieron cuenta de los dos soldados inconscientes, que afortunadamente fueron devorados vivos sin despertar del sueño de los justos ni sufrir dolor alguno.


  Lo segundo con lo que no había contado el padre Díaz fue con la inusitada velocidad de los zombis de nueva generación, de la que no había oído hablar en ningún momento. Mientras se encaminaba confiado hacia la segunda puerta, a unos cien metros de distancia, para asegurarse de que ésta permanecía abierta, pudo ver cómo por la puerta entraba un zombi con una velocidad sorprendente para él.


  ―¿Q-qué demonios es eso? ―blasfemó mientras aceleraba el paso.


  El padre Tolo, que iba junto a él, se detuvo al no acabar de creerse la escena. Dudó durante unos instantes preciosos que hicieron que aquel zombi le atrapara a medio camino de la segunda puerta. Éste comenzó con el despiece habitual entre tremendos alaridos de dolor del monje, que retumbaron en la, hasta el momento, silenciosa noche.


  El padre Díaz continuó corriendo, aunque se giró un momento para comprobar lo que sucedía y ver cómo su congénere de hábitos era destrozado por aquella mala bestia, haciendo incluso que durante unos breves instantes su fe se quebrantara ligeramente ante tan atroz escena. Fue entonces cuando, sin mirar al suelo ni al frente, tropezó y cayó, con tan mala fortuna que fue a dar con el borde del bajo murete que rodeaba el foso interior, cayendo hasta el fondo del mismo.


  Pero los gritos del padre Tolo no sólo llamaron la atención del padre Díaz; el grupo de cuatro soldados que se encontraba en el patio del castillo y los tres que patrullaban la muralla también los escucharon y corrieron de inmediato a comprobar qué sucedía, encontrándose ante ellos con la que sin duda era la peor de sus pesadillas: los zombis habían roto el perímetro defensivo y ahora estaban frente a ellos.


  ―¡Toquen alarma! ―dijo uno de los soldados sobre la muralla mientras comenzaba a disparar a los zombis que estaban entrando por la barbacana.


  Por su parte, dos de los soldados del grupo situado a ras de tierra hacían lo propio y disparaban sobre los zombis que se les aproximaban poco a poco, mientras los otros dos retrocedían ligeramente para comprobar si eran capaces de hacer bajar el rastrillo y cerrar el portón.


  ―¡Creo recordar cómo se hace! ―dijo uno de ellos mientras echaba un vistazo a todo cuanto le rodeaba―. Venid, no os quedéis ahí fuera.


  Rápidamente, los cuatro se situaron en el interior del castillo y comenzaron a seguir las instrucciones de su compañero.


  ―Aquella rueda, comenzad a moverla en sentido de las agujas del reloj. Lograremos bajar el rastrillo, luego ya nos ocuparemos del puto portón de madera que debe de pesar una tonelada.


  Poco a poco, el rastrillo fue bajando mientras los zombis se acercaban hasta la puerta. Aquélla era la última defensa que les quedaba, si lograban penetrarla todo estaría perdido irremisiblemente.


  Cuando el primero de los zombis estaba a punto de traspasar el umbral, el rastrillo le cayó encima dejándolo hecho verdadera fosfatina, aplastado por su peso y machacado por las gruesas púas de la reja.


  ―Menuda porquería ―dijo uno de los soldados, girando la cabeza del asco que le provocaba la imagen.


  ―Sí, la verdad es que se me ocurren pocas escenas peores que no incluyan a mi cuerpo siendo devorado por esas malas bestias ―contestó su compañero―, pero gracias a ello hemos ganado bastante tiempo.


  Y diciendo esto, disparó un par de balas en la cabeza del zombi que, incluso reventado y atrapado como estaba por la reja, continuaba moviéndose con frenesí. Tuvo que contenerse, ya que a punto estuvo de vaciarle el cargador entero, pero recapacitó a tiempo y decidió no malgastar más balas de las necesarias, puesto que nunca se sabía cuándo las iba a poder necesitar.


  Apenas unos segundos más tarde, un segundo zombi llegaba hasta el rastrillo, seguido de un tercero, un cuarto…


  ―¡Vamos, cerremos la puerta! ―dijo uno de los soldados―. No nos la juguemos y asegurémonos de que esos bichos no nos molestarán durante un buen tiempo.


  Entre los cuatro comenzaron a empujar la puerta hasta que ésta quedó completamente cerrada, impidiendo, ahora sí, de forma definitiva, la entrada de los zombis al recinto interior.


  En apenas unos minutos comenzaron a salir soldados por doquier, yendo de un sitio para otro sin ningún tipo de orden, desorientados por el caos organizado y desconcertados al ver, una vez subían hasta el adarve de la parte superior de la muralla, a los zombis caminar en la zona posterior al primer foso, sin tener muy claro cómo habían accedido hasta allá y si había otros en el interior de la fortaleza misma.


  Capítulo 22


  Tour por la isla


  Marc y Tony descendieron por las escaleras que conducían a los sótanos, habilitados tras la primera plaga Z, en el segundo de los cuales se suponía que estaba aparcado su todoterreno. Los ascensores no eran precisamente de fiar, por lo que optaron por bajar por aquellas estrechas escaleras de caracol hechas en piedra, lo cual tampoco resultaba precisamente alentador, sobre todo porque en la oscuridad daba la sensación de que en cualquier momento aparecería algún monstruo dispuesto a devorarles.


  Cuando finalmente llegaron hasta el aparcamiento donde estaba el vehículo, el completo silencio que reinaba en el lugar les hizo sentirse algo intranquilos. Ahí abajo no se podía escuchar el continuo tiroteo predominante en la superficie y daba la sensación de que detrás de cualquiera de los vehículos podría salir algún engendro de aquéllos, sobre todo porque aunque había zonas del amplio parking que estaban bastante bien iluminadas, otras, como las cercanas al vehículo que tenían que tomar, estaban casi en penumbra, ya que había algunos focos que comenzaban a fallar.


  Ninguno de los dos dijo ni una palabra; caminaron poco a poco hasta el vehículo mirando de reojo entre los otros coches, furgonetas policiales y motos, intentando ver si algo se movía entre ellos. Todo parecía estar bajo control, aunque prefirieron no confiarse y acabar de cargar las cuatro cosas que quedaban a la mayor brevedad.


  Fue entonces cuando escucharon un ruido que provenía de detrás de uno de los coches.


  ―Ya me extrañaba a mí que nos fuéramos de aquí sin tener que vérnoslas con un bicho de ésos ―dijo Tony, algo hastiado de su mala suerte.


  ―Esto parece digno de una película de bajo presupuesto americana ―añadió Marc, echando mano de la pistola que llevaba.


  Poco a poco, lentamente, el ruido de pasos se iba aproximando, ya no había duda de que ellos eran el objetivo. Además, por lo que notaron, había dos o tres de aquellos seres aproximándose.


  ―Lo mejor será que disparemos con todo lo que tenemos nada más asomen la jodida cabeza ―dijo Tony.


  Los segundos iban pasando y mientras tanto a Marc le daba la sensación de que detrás de ellos escuchaba también algún ruido algo lejano, aunque prefería atribuirlo a su imaginación, ya que se giró dos veces rápidamente y no logró ver nada.


  Por fin, el primero de aquellos zombis asomó la cabeza desde detrás de una de las furgonetas militares, iniciándose un tiroteo a discreción sobre su cabeza que hizo que en pocos segundos no quedara nada de ésta.


  Tras unos instantes, cuando el estruendo de las pistolas cesó inundando el lugar de humo y olor a pólvora, comenzaron a preguntarse dónde estaba el segundo de los zombis. Con los oídos algo taponados por el sonido de los disparos, comenzaron a escuchar un sonido desde debajo de unos coches, que poco a poco fueron relacionando con gritos.


  ―¡¡Malnacidos, cabrones, asesinos!! ―decía una voz que les resultaba familiar―. ¿Pero qué demonios habéis hecho?


  Tony y Marc acabaron reconociendo la voz. Se trataba de Zafra, visiblemente alterado, que no dejaba de gritar desde debajo de uno de los coches.


  ―¿E-estás bien? ―preguntó Marc de forma tímida ante los improperios que no dejaba de proferir Zafra.


  ―¿B-bien? Pero si casi me coséis a balazos.


  ―Hombre, podrías darnos las gracias por haberte librado del zombi que tenías casi al lado ―replicó Tony con tono molesto.


  ―¿Pero de qué zombi estáis hablando? ―dijo entre gritos Zafra―. Os habéis cargado al pobre Lucas, le habéis reventado la cabeza inmisericordemente.


  ―¿N-no era un zombi? ―preguntó Marc sin acabar de creérselo.


  ―¡¿Pero de qué hablas, tarado?! ―gritó Zafra―. Te has cargado a mi compañero, que venía acompañándome para ayudarnos por si necesitábamos algo.


  ―Pues no, creo que no, no necesitamos nada ―añadió Marc, mirando de reojo la carnicería que habían llevado a cabo con el tal Lucas y sintiéndose realmente mal―, pero gracias de todas formas.


  ―Lamentamos mucho lo de tu amigo, pero nosotros nos vamos ―dijo Tony, intentando resultar aséptico y evitar tener problemas con lo que acababan de hacer.


  ―Que seáis culpables de asesinato o de ineptitud no es cuestión que me ataña ―dijo Zafra bastante más calmado―, pero ni se os ocurra dejarme en este infierno condenado y perdido de la mano de Dios. De seguir esto así, al amanecer no quedará ni cristo con cabeza en el castillo, y las últimas órdenes que escuché iban en dirección a que os tenía que acompañar en el viajecito de marras… De modo que mejor ir de cabeza al infierno que quedarse a vivir en él.


  ―Y éste es el valiente ―murmuró algo asqueado Tony por la compañía que acababa de apuntarse al viaje.


  Estaban a punto de subir los tres al coche cuando Marc reparó de nuevo en el sonido que provenía de detrás de ellos y que, por desgracia, no era fruto de su imaginación.


  ―Esta vez sí, ya están aquí ―dijo Marc girándose.


  A punto estuvo de comenzar a vaciar un segundo cargador en la figura que se acercaba hasta ellos en la penumbra, cuando decidió esperar un poco para evitar cometer de nuevo el mismo error, que le acompañaría sin duda hasta el fin de sus días.


  Poco a poco, fue viendo la sombra que se les acercaba. Esta vez parecía no haber duda al respecto, aunque prefirió seguir esperando y darle un voto de confianza; se trataba de un hombre corpulento y fuerte, aunque sus andares fatigados y toda la sangre que se veía parecían indicar que lo que se acercaba era un zombi con todas las de la ley.


  ―¿Disparamos? ―preguntó Marc un tanto inseguro.


  ―Deberíamos ―añadió Zafra―, aunque ya podrías haber tenido los mismos miramientos hace unos minutos.


  Los tres revólveres estaban a punto de descargar el plomo cuando el caminante se detuvo y alzó la mano.


  ―¡No… no, no disparéis! ―dijo con un tono de voz casi imperceptible que no parecieron reconocer―. ¡Estoy vi… estoy vivo!


  ―¿Quién es ese tipo? ―preguntó Tony, observando a la figura que se les acercaba, con la ropa desgarrada y sangrando―. Tiene pinta de haber sido machacado y mordido por los zombis de ahí fuera, no sé si conviene arriesgarse a que nos muerda en cualquier momento.


  ―¡N-no! Por el amor de Dios, no estoy infectado, soy el padre Díaz. Estoy así por intentar evitar que esos monstruos penetraran en la fortaleza…


  Marc le echó un vistazo rápido constatando que, en efecto, no parecía haber ningún rastro de mordisco o arañazo.


  ―Nosotros nos vamos, no podemos perder más el tiempo ―dijo Tony, poniéndose a los mandos del coche y cansado de tanto retraso y tanta cháchara inútil.


  ―Si no os importa, creo que os acompañaré en el viaje ―dijo el padre Díaz.


  ―¿Perdón? Creo que el cupo está lleno ―dijo Tony―. Además, se trata de una misión en la que no podemos llevar cargas.


  ―Tranquilos, no seré ninguna ―dijo el padre Díaz, cogiendo una de las armas que había y cargándola―. Sé quiénes son los enemigos del Señor y, llegado el momento, me encargaré de que su mensaje sea escuchado y nadie se interponga en su camino.


  Tony no acababa de ver clara aquella nueva incorporación, pero tenía pocas ganas de discutir, de modo que le hizo una señal para que subiera cuanto antes y arrancó el vehículo, dirigiéndolo por uno de los amplios pasillos que recorrían aquella zona excavada en el interior de la montaña, hasta dar con una de las salidas donde había cuatro soldados custodiándola.


  ―¿Qué está sucediendo? ―preguntó uno de ellos a Tony―. Hemos perdido la comunicación con el castillo hace alrededor de media hora.


  ―Ha habido una infiltración zombi en el castillo y están intentando frenarla; será cuestión de tiempo, aunque les puede llevar un rato ―comentó Tony.


  “Que os creéis vosotros eso, no conocéis la furia de los ángeles del Señor”, pensó el padre Díaz.


  ―Nosotros hemos de seguir con la misión, supongo que tenéis instrucciones al respecto ―continuó Tony.


  ―Sí, os estábamos esperando ―dijo el otro soldado mientras abría la puerta pulsando un par de botones.


  Tony arrancó de nuevo el coche y fue saliendo despacio. Era una situación cuando menos peculiar, ya que temía por un lado que en cualquier momento los soldados comenzaran a disparar sobre ellos, fruto de la conspiración que parecía tener como objetivo acabar con Marc, y por el otro, que nada más salir cayera sobre ellos una nube de zombis.


  Pero afortunadamente nada de aquello sucedió y pudieron alcanzar sin ningún problema la carretera que descendía la montaña sobre la que se erguía el castillo. Durante los primeros minutos todo fue bien; casi se hubieran podido olvidar de los zombis de no ser por el tiroteo que se escuchaba a lo lejos y porque de vez en cuando veían algunos grupos subir montaña arriba.


  ―Míralos, subiendo en manada ―dijo Tony, señalando a un grupo de diez zombis que pasaba a unos veinte metros del coche.


  A lo largo del camino de descenso se encontraron con algunos zombis que fueron esquivando pertinentemente. Aunque Zafra no parecía compartir el plan con ellos y se mostraba deseoso de bajar la ventanilla e ir disparando a cuantos muertos vivientes se movieran ―siempre desde la aparente seguridad del vehículo―, la idea era la de pasar lo más desapercibidos posible con la intención de llegar hasta la base militar del Puig Major, intentar descubrir qué sucedía en la isla y dar con una solución antes de que fuera demasiado tarde para cuantos sobrevivían en condiciones cada vez más extremas.


  No tardaron en alcanzar la autopista, donde la cosa se fue complicando ligeramente, aunque por fortuna, los peores temores de Marc no se cumplieron, y al revés de lo que sucediera durante la primera plaga, principalmente en las salidas de las grandes aglomeraciones urbanas, en esta ocasión no hubo muchos intentos de abandonar la ciudad por parte de la gente, sabedora en general de que aquello representaba prácticamente un suicidio.


  La autopista estaba plagada de coches vacíos abandonados aquí y allá, pero se podía circular perfectamente a una velocidad moderada, invadiendo en ocasiones el arcén, alcanzando en otras los carriles de dirección contraria… El ritmo era bastante lento pero seguro, y la presencia de los zombis por aquellos parajes era casi anecdótica, aunque la de humanos se podía catalogar como de inexistente, ya que no se cruzaron con ningún otro vehículo en todo el viaje.


  De entre las múltiples formas de llegar hasta la base militar, la primera que desecharon por motivos obvios era la de atravesar el túnel de Soller, de modo que aunque fuera dando un poco más de rodeo, atravesarían la ciudad de Inca, situada en el corazón de la isla y a la que se accedía por autopista, girarían al oeste en dirección a Lluch y llegarían hasta la zona de los embalses en la que estaba ubicada la base.


  A la altura de Inca tuvieron que reducir el ritmo, tenían que internarse en la pequeña ciudad interior de Mallorca y ahí sí que había rastro de más vehículos abandonados aquí y allá. El silencio del lugar era roto únicamente por el ruido del vehículo en que viajaban, que hizo que en varias ocasiones algunos de los zombis que pululaban por sus calles se giraran hacia ellos con la vana intención de atraparles. También hubo bastante gente que se asomó por las ventanas a su paso, e incluso pudieron escuchar algunos gritos que iban desde el “valientes” al “locos temerarios” o “suicidas compulsivos”.


  Tardaron apenas unos quince minutos en tomar la carretera que comenzaba a subir por las faldas de la montaña, alcanzando en muy poco tiempo el primero de los pueblos por los que habían de pasar. Se trataba de Selva, un pequeño municipio en el que no lograron ver absolutamente nada; en aquellos momentos era un verdadero pueblo fantasma, parecía como si a toda su población se la hubiera tragado la tierra… y la hubiera devuelto instantes después, porque era obvio que la plaga Z había arrasado literalmente la localidad. Coches volcados aquí y allá, calles manchadas todavía de sangre, cadáveres devorados esparcidos por doquier, y un profundo olor a muerte que les acompañó durante todo el trayecto por el pueblo, consistente en un aroma a podredumbre, un hedor a muerto y a putrefacción provocado por los cuerpos en descomposición.


  El ambiente en el coche era ya de por sí poco alegre, pero aquello acabó por rematar la moral y nadie hizo comentario alguno, sumidos todos en sus pensamientos ante lo que acababan de ver, posible fiel reflejo de la situación en el resto de la isla.


  No tardaron en alcanzar los límites de Caimari, el siguiente pueblo en su camino. Pasaron por delante del cartel que indicaba la proximidad del lugar y no pudieron evitar sumirse todavía más en sus pensamientos, vaticinando lo que iba a ser una nueva imagen de desolación y muerte.


  Sin embargo, nada más divisar las primeras casas del pueblo observaron cómo la carretera estaba cortada por un alto muro de piedra que parecía ser bastante sólido.


  ―¿Se puede saber qué hace eso ahí en medio? ―preguntó Tony, frenando en seco para evitar colisionar de frente con el muro que había aparecido de la nada al girar una curva, quedando a apenas un metro del mismo.


  El muro estaba levantado entre dos de las casas del pueblo, las limítrofes al perímetro exterior del mismo, haciendo imposible la entrada de los zombis. A lo lejos pudieron ver cómo la muralla iba cerrando cualquier paso entre las casas periféricas.


  Fue en aquel preciso momento cuando en lo alto del muro aparecieron dos personas armadas con escopetas que les apuntaron a las cabezas.


  ―¿Se puede saber quiénes son y qué les trae por aquí? ―preguntó uno de los lugareños.


  ―¿No sería mejor discutirlo dentro? ―dijo Tony, asomando la cabeza por la ventanilla―. Aunque parece que no hay ningún muertecillo con patas por aquí, prefiero no jugármela.


  ―No hay problema, amigo ―dijo el segundo pueblerino bajando el arma―, pero para ello deberán de someterse a un análisis en profundidad. Son las reglas, lo toman o lo dejan.


  Tony se limitó a asentir con la cabeza a pesar de que pudo observar la cara de desaprobación de Zafra y el padre Díaz, añadiendo en voz baja:


  ―El que no esté conforme puede bajarse aquí y esperarnos al otro lado del pueblo, el resto nos quedaremos a comer algo y descansar antes de continuar.


  Nadie bajó y Tony pasó con el coche por debajo del estrecho portón de acceso que tenía el muro, conduciendo durante unos metros hasta llegar a la plaza del pueblo, donde un buen número de personas esperaban atentas al grupo.


  Marc fue el primero en bajar, seguido por Tony y el padre Díaz, mientras que Zafra prefirió quedarse dentro del vehículo hasta ver cómo se desarrollaba todo; convenía que alguien salvaguardara las espaldas del grupo por si había que salir echando leches en caso de que la situación se tornara en hostil, pensaba él.


  ―Bienvenidos a Caimari ―dijo un hombre que se acercaba a ellos con barba de varios días, cabeza rapada y una pequeña cicatriz cerca del ojo, fruto sin duda de algún enfrentamiento con los zombis―. Mi nombre es Jaume Vaquer, aunque todos me conocen como el “Farmacéutico de Ciutat”, elegido como improvisado alcalde de Caimari por sus seiscientos sesenta y cinco habitantes hace unos meses, cuando el anterior murió durante una reyerta con los zombis.


  ―Muy democrático ―dijo Zafra desde el coche.


  ―Muy simpático el amigo ese vuestro ―replicó Jaume―. Si lo prefieres, puedes presentarte a ver si te vota alguien, o si no te gusta, puedes irte por donde has venido. Por las noches se ve pasear a ciertas criaturas a las que podrías contarles tu disconformidad democrática con el sistema de votación escogido por el pueblo.


  Zafra calló mientras una sonrisa afloraba en la boca de Marc y Tony.


  ―Estamos de paso ―dijo Tony―. Venimos de Ciutat y vamos camino de la base militar del Puig Major.


  ―Uhm… curioso destino ―dijo Jaume pensativo―, pero lógico sin duda. Hace tiempo que me pregunto dónde estarán los militares que supuestamente se debían encargar de solventar esta situación…


  ―…Y que no dejaban de hacer maniobras cronometradas para calcular los tiempos de reacción ante una eventualidad semejante ―dijo una voz femenina que se acercaba al corrillo acompañada de tres críos.


  ―Es mi mujer, Kika, de profesión periodista indignada ―dijo Jaume―. Si no tienen prisa, pueden quedarse a pasar el resto del día en el pueblo. Anochece pronto por estos lugares, y en nublados días de invierno como hoy las sombras no tardan en asomar, convirtiendo cualquier camino o carretera en el sitio perfecto para volcar un coche como el suyo.


  ―Tenemos prisa y debemos partir cuanto antes, son las órdenes ―dijo Zafra sin moverse de la parte de atrás del coche.


  ―Es un poco entrometido y tocapelotas su amigo ―dijo el alcalde Jaume, mirando con el entrecejo fruncido a Zafra.


  ―Sí, parece que es la penitencia que nos toca pagar por seguir vivos ―dijo Tony―. En todo caso, su presencia con nosotros es de mera carabina, por lo que, por mal que le sepa a él, no tiene ni voz ni voto, como en ocasiones parece olvidar.


  ―En efecto, no estaría de más que esas dotes de grupo las mostrara más a menudo en presencia de los peligros que nos va arrojando el Señor ―dijo el padre Díaz, abriendo por primera vez la boca desde que salieran del Castillo de Bellver.


  ―Está bien, veo que se quedan a pasar el resto del día con nosotros ―dijo el alcalde Jaume―. Habilitaremos las camas de una de las casas cercanas a la plaza del pueblo y cenarán con nosotros. Como supongo imaginarán, por desgracia, durante estos meses ha habido más de un hogar que ha perdido a su dueño… o que lo ha visto transformarse.


  Capítulo 23


  Charlas al anochecer


  En efecto, tal y como les había dicho el alcalde, no tardó en anochecer. Apenas eran las cinco y la zona se fue quedando poco a poco en penumbra, con la sombra de las montañas cayendo sobre las casas y las enormes nubes impidiendo la más mínima filtración de los rayos del sol.


  A pesar de todo, el ambiente en el pueblo era de lo más alegre, teniendo en cuenta las circunstancias. La gente paseaba por las calles como si no sucediera nada, turnándose en los quehaceres diarios instaurados desde la aparición de la segunda plaga, que en resumidas cuentas se reducían a dos: vigilar el perímetro amurallado del pueblo y encargarse de la provisión de víveres, que básicamente consistían en las pequeñas plantaciones interiores del pueblo y en el cuidado de los animales domésticos: vacas, cerdos, gallinas, conejos, etc.


  En lo que se refería a vigilar la defensa del pueblo, el trabajo que habían ido realizando a lo largo de los últimos años había ayudado bastante. Se había ido fortificando poco a poco el perímetro a base de crear altos y gruesos muros defensivos entre las casas exteriores, que a su vez fueron reforzadas a conciencia, implementando entre otras cosas las ventanas con fuertes y férreos barrotes que, aunque no muy estéticos, sí resultaban prácticos y sólidos. Además, algunas zonas contaban con profundos y anchos fosos, mientras que en otras se habían levantado altas torres de vigilancia que permitían controlar todo cuanto sucedía en los alrededores del lugar.


  La cercanía a la Serra de Tramontana hacía que el suministro de agua estuviera totalmente garantizado, ya fuere por las abundantes lluvias de la zona o por la gran cantidad de acuíferos que existían.


  Viendo aquello, no cabía sino preguntarse por qué aquel mismo plan no se había llevado a cabo en otros lugares que, sin duda, ya habían sucumbido largo tiempo atrás al holocausto Z.


  Conforme el sol fue desapareciendo, Tony y Marc se acercaron a la casa del alcalde Jaume, situada a escasos metros de la plaza mayor, y en donde vivía en compañía de su mujer y sus tres hijos: Jaume petit, Toni y María. Todos ellos solían residir en Palma, aunque la desgracia les había atrapado durante su estancia navideña en Caimari, lo que sin duda hizo que sobrevivieran a la masacre de la cabalgata de Reyes, a la que seguramente hubieran acudido alentados por sus hijos.


  ―Fue una suerte ―dijo el alcalde Jaume, sentado a la mesa junto con sus cuatro invitados―, de habernos quedado en Palma nuestra situación hubiera sido bien distinta. Conforme fueron llegando noticias sobre lo que había sucedido en Ciutat, la gente aquí se fue preparando. Por lo que pudimos oír, el plan de contingencia en Palma brilló por su ausencia, por lo que aquí se decidió echar mano del plan B, que básicamente radicaba en acabar de fortificar el pueblo. Se cerraron y amurallaron los pocos accesos al mismo que había, como la entrada y salida de la carretera principal, se hicieron un poco más profundos los fosos…


  ―Por lo que hemos podido ver, en el pueblo de al lado no tuvieron tanta suerte ―apuntó con cierto tono de tiña el padre Díaz.


  ―No, y fue una lástima. Para cuando acudimos ya era demasiado tarde ―dijo verdaderamente apesadumbrado el alcalde―. A los pocos días de cerrar el pueblo y perder todo contacto con Palma se envío un grupo hasta Selva para ver cómo iban las cosas allí y si necesitaban nuestra ayuda, pero ya fue demasiado tarde. Un numeroso grupo de zombis provenientes de Inca llegó y asoló el pueblo; primero acabó con los pobres desgraciados que paseaban por las calles, y luego, poco a poco, tras implantar de forma inconsciente el estado de sitio, matando de hambre al resto en sus casas.


  ―Aquí hemos tenido suerte ―dijo Kika―. A lo largo de todo este tiempo han aparecido pocos zombis; por lo que parece, prefieren dirigirse hacia Inca y seguir hasta Palma.


  ―No se les ha perdido nada por aquí ―dijo el pequeño Jaume, de apenas ocho años de edad―. Saben que mi padre los echaría a patadas.


  ―¿Qué sucedió con el anterior alcalde? ―preguntó Marc.


  ―Fue una de las pocas personas que murieron por culpa de los zombis ―respondió Kika―. En una de las expediciones a Selva en busca de supervivientes fue mordido por una de esas bestias y… tuvo que ser…


  ―Fue una lástima. Era un gran hombre y supo hacer las cosas bien ―añadió Jaume―. Tras su muerte, se decidió hacer una votación popular para elegir a un nuevo alcalde y, para mi sorpresa, me escogieron a mí, supongo que por considerar que por ser de ciudad, tener estudios y leer mucho debía de saber algo más sobre cómo dirigir todo esto… y por toda la experiencia en zombis acumulada durante la primera plaga, aunque eso es una larga historia que no viene a cuento ahora.


  ―Pobres, no sabían lo que hacían ―dijo Kika, burlándose amablemente de su marido al tiempo que le daba un beso en la frente mientras servía unas deliciosas berenjenas rellenas―. Tampoco es que sea un cargo importante; casi todo el mundo sabe lo que tiene que hacer y es más consultivo que otra cosa, ya que casi todas las decisiones se toman bajo referéndum.


  ―Un sistema político envidiable que, en cierto modo, va más allá de la simple e inoperante democracia que se muestra siempre poco eficaz frente a la corrupción que nunca tarda en aflorar ―suspiró Marc―. El método consultivo lo acerca en cierto modo a la anarquía, para la que la sociedad nunca ha demostrado estar preparada.


  ―Yo tiendo a pensar que un gobierno de gente preparada y aleccionada para dirigir como una casta aparte sería más eficaz; lo alejaría de la corrupción y de los intereses personales ―dijo Tony.


  ―Huy, peligroso camino el que señalas ―dijo Kika―, no dista mucho de la dictadura…


  ―¿Qué tiene de malo la dictadura? ―dijo Zafra sin dejar de comer y de mirar su plato sin percatarse de que todas las miradas se centraban en él, hecho por el que siguió hablando tranquilamente y con la boca llena―. No creo que no haya dictadura que se sostenga sin el apoyo explícito del pueblo. Cuando Franco dirigió este país, con mano férrea he de reconocer, al menos había alguien gobernando preocupado por el pueblo y no por ganar votos. Y no importa que os recuerde que a su muerte muchos fueron los que le lloraron y más los que le echaron de menos.


  ―Lo de Franco supongo que lo dices por cosas que habrás leído o te habrán contado, ¿verdad? ―preguntó retóricamente Kika, intentando mantener la calma ante lo que acababa de oír―. Lo digo porque por tu edad no creo que hayas sentido lo que es la represión o la propia dictadura, ni sabrás lo que es salir con miedo a la calle.


  ―Creo que salir con miedo a la calle es algo que sí he experimentado durante mi juventud, gracias a la permisividad de los demócratas para con los criminales ―argumentó Zafra―. El caso es que no concibo un gobierno más preocupado en ganar votos dejando casarse a los homosexuales o tirando abajo estatuas del caudillo que en fomentar la educación y los valores familiares.


  ―Ya, lo de la mujer en casa y con la pata quebrada ―dijo Kika.


  ―Por cierto, una cena excelente ―dijo Zafra que, centrado en sus cosas, ni siquiera escuchó a su contertulia.


  ―Esto… bueno, creo que son los primeros en llegar en meses ―dijo Jaume, intentando que la conversación fuera por otros derroteros que pudieran no acabar conduciéndole a dormir aquella noche en el sofá por culpa de fuego verbal indirecto―. ¿Qué se sabe del exterior, vendrá la ayuda pronto? Nosotros procuramos no llamar mucho la atención para no atraer a esos bastardos, y confiamos en que nuestra autosuficiencia nos permita aguantar de forma indefinida, pero me estoy cansando de ver una y otra vez los mismos episodios de Buffy en el DVD.


  ―Ah, sí, mi marido, además de farmacéutico, es friqui ―dijo Kika sonriendo―. Lee mucho, pero si sus vecinos que tanto le adoran supieran que la mitad de la biblioteca está compuesta por cómics…


  ―Si has de usar ese tono, puedes referirte a ellos como “novelas gráficas”, no cómics ―bromeó Marc―. Qué curioso, yo también suelo leer bastantes, me relaja especialmente, aunque últimamente me parece que resulta un poco lamentable la repetición de argumentos. Estoy algo cansado de que resuciten una y otra vez a los personajes que mueren; lo de la tía May o el Duende Verde fue de escándalo. Creo que lo último fue resucitar a Barry Allen, el Flash original…


  ―Bueno, el segundo Flash, que el primero fue Jay Garrick ―matizó jocosamente Jaume.


  ―Estamos rodeados de zombis y la gente se dedica a hablar de política y tebeíllos ―dijo el padre Díaz en tono de reproche, suspirando algo frustrado―. Así va la sociedad…


  ―Ya, claro, supongo que a usted le gustaría más hablar del sexo de los ángeles, del milagro del pan y los peces o de los Diez Mandamientos, temas todos ellos seguramente mucho más productivos ―dijo Tony.


  ―Aunque igual de irreales ―añadió Kika.


  ―Procuraré hacer caso omiso de los irrespetuosos comentarios que acabo de escuchar por venir de quienes vienen ―dijo el padre Díaz en un tono aparentemente cortés.


  ―A lo mejor nos podría explicar su señoría, ahora que se digna a hablarnos, por qué estamos inmersos en este infierno que nos rodea ―dijo Kika―. Me da la sensación de que su dios, y el resto, nos han abandonado un poco a nuestra suerte.


  ―Todo lo contrario ―argumentó el padre Díaz―. Esa teoría ha sido ampliamente rebatida en algunos Concilios. Lo que estamos viviendo es precisamente la demostración de que Dios nos quiere y por fin ha venido a buscarnos. Millones de nosotros se reunieron con Él cuando sus hordas llegaron…


  ―Pues que yo sepa, se les seguía viendo pulular después de muertos ―dijo Tony.


  ―Eso no eran hombres, eran seres desprovistos de alma convertidos en ángeles justicieros en busca de ofrecer el cielo a los que… se resistían ―dijo el padre Díaz, intentando ofrecer argumentos que refrendaran su postura.


  ―Pues podría haber escogido a unos ángeles más bellos, la iconografía clásica está repleta de figuras mucho más atractivas que esos esperpentos que veo ahí fuera ―dijo Kika.


  ―La belleza es tan subjetiva… y en ocasiones está escondida en el interior de cada uno ―argumentó el padre Díaz.


  ―Veo que tiene argumentos para todo ―dijo Kika―, pero no veo que usted se echara a las manos de ninguno de esos supuestos ángeles vengadores, ¿los denominan así, verdad?, porque de lo contrario estaría ahora por ahí pululando, haciendo proselitismo cristiano con los brazos extendidos y con lento caminar buscando extender la fe a base de mordiscos, que una cosa es predicar y otra dar pan…


  ―Trigo ―la corrigió Jaume.


  ―Alguien ha de quedar para ayudar a mostrar el camino a los que no lo quieren tomar por su propia voluntad, ofuscados por los banales y triviales placeres ideados por el Diablo para turbar la mente del hombre y ganar la batalla al Señor ―añadió el padre Díaz.


  ―Pues no me pareció muy cristiano blindar las iglesias durante la primera plaga mientras la gente aporreaba las puertas pidiendo cobijo y era devorada en masa por los zombis ―dijo Kika―. Aunque esas imágenes no salieran a la luz ni fueran transmitidas por ser censuradas, se repitieron una y otra vez por todo el planeta… aunque en su descargo diré que sucedió lo mismo con mezquitas, sinagogas o campos de fútbol. Se ve que los humanos, ya sean cristianos, musulmanes o deportistas, estamos cortados en el fondo por el mismo patrón y provenimos del mismo mono…


  ―Supongo que se refiere a Adán y Eva ―corrigió el padre Díaz.


  ―¿Quiénes son Adán y Eva? ―preguntó el pequeño Toni, que pasaba al lado de la mesa jugando con la pelota sin escuchar la conversación hasta oír mencionar a aquellos Adán y Eva.


  ―Dos personas que este señor que hoy cena con nosotros dice que son los antepasados de todos los que estamos aquí presentes ―contestó Kika.


  ―¿Pero…? ―El chaval estuvo a punto de formular una pregunta, o más bien toda una ristra de ellas, algo que sin duda hubiera puesto en un compromiso al padre Díaz a la hora de responderlas, pero finalmente aquello resultó demasiado extraño y posiblemente absurdo para su joven mente y se marchó mirando al religioso como si éste no estuviera muy cuerdo, tentado el pequeño incluso de explicarle la teoría de la evolución de las especies que no hacía mucho le habían enseñado en la improvisada escuela a la que iba.


  La conversación se alargó hasta avanzada la noche, aunque Zafra se retiró nada más acabar de cenar, despidiéndose con la excusa de estar cansado, y el padre Díaz hizo lo propio, argumentando querer visitar la parroquia y hablar con su administrador espiritual.


  Capítulo 24


  Los pobladores de los embalses


  El día siguiente amaneció frío y nublado como venía siendo habitual desde que comenzara el año. Marc y Tony tuvieron que despertar a Zafra para poder partir temprano.


  Tras tomarse un reconstituyente desayuno de pueblo, decidieron buscar al padre Díaz en la parroquia con la idea de recogerle y reanudar la marcha cuanto antes para llegar en el menor tiempo posible a la base militar, que ya no quedaba especialmente lejos de donde estaban.


  Tras llamar a la puerta de la iglesia, a apenas veinte metros de la casa de los Vaquer, vieron acercarse a lo lejos la figura del padre Díaz en compañía de quien sin duda era el párroco del pueblo. Durante unos segundos, Marc y Tony dudaron sobre si quien se les acercaba era el padre Díaz, ya que su aspecto y su caminar desde luego no parecían los mismos, se podría decir que resultaba notablemente menos siniestro de lo habitual, e incluso atisbaron a ver en su rostro lo que pudiera ser una breve sonrisa.


  ―Queridos hermanos, me temo que muy a mi pesar tendrán que partir sin mí ―dijo el padre Díaz―. Los caminos del Señor son inescrutables y Él ha querido que de momento éste sea mi lugar en el mundo… De todas formas, me imagino que esta noticia, lejos de llenarles de consternación, les alegrará.


  Tony y Marc cada vez entendían menos lo que estaba sucediendo, pero ante tanta franqueza decidieron callar y no negar la mayor, limitándose a darle la mano y despedirse.


  ―Espero que nos volvamos a ver ―dijo Marc, pensando que una mentira piadosa, aunque fuera a un siervo de Dios, no sería muy tenida en cuenta en caso de que algo de todo aquello que predicaba fuera verdad.


  Aún tardaron una hora larga en abandonar el pueblo, entre despedidas y alguna que otra explicación a lugareños sobre la situación en el resto de la isla. Cuando por fin lo lograron, lo hicieron con la esperanza de que su próxima parada fuera por fin la base militar del Puig Major.


  A lo largo de un buen tramo de carretera, las curvas se fueron sucediendo una tras otra, ascendiendo cada vez más a lo largo de la montaña, temiendo todos los ocupantes del vehículo encontrarse con una manada de zombis tras cada uno de los recodos del camino. Afortunadamente no fue así, aquella zona parecía completamente despejada, lo cual en cierto modo no era de extrañar teniendo en cuenta que en aquellos parajes la presencia humana era meramente accidental fuera de los pueblos, y el último antes de la base era precisamente Caimari.


  Tras conducir lentamente durante aproximadamente media hora, intentando no tener ningún accidente que pudiera hacer que tuvieran que continuar a pie el resto del camino, llegaron al túnel que conducía hasta los dos grandes embalses que suministraban agua a la ciudad. No se trataba de un túnel excesivamente largo, pero desde luego algo fallaba, ya que apenas se veía, como solía ser habitual, el otro extremo del mismo, habiendo únicamente una pequeña luz en la parte superior.


  ―Odio los túneles ―dijo resignado Tony.


  ―Y me temo que no hay otro camino ―apuntó Marc.


  ―Implicaría dar un rodeo demasiado grande ―contesto Tony―. La cuestión es que está demasiado oscuro, lo cual no es precisamente habitual. Debe de haber habido un derrumbe al otro lado.


  ―¿Y si lo dejamos y regresamos? ―fue la aportación de Zafra a la conversación, que sus compañeros ni se molestaron en contestar.


  ―Bueno, dale caña y que sea lo que el destino quiera ―dijo Marc―. Sólo espero no toparme con ningún apestoso en el camino.


  Tony no sabía si ir rápido o despacio. Puso las luces largas del coche, pero no lograron ver mucho, ya que si normalmente caía algo de agua de las paredes superiores por culpa de las filtraciones, en aquel momento era un auténtico gotear que hacía que pareciese que llovía a cántaros. Por si fuera poco, había una molesta neblina que venían arrastrando desde hacía unos kilómetros y que dificultaba más la visibilidad.


  Temiendo colisionar contra un zombi a cada momento, o que les cayera uno desde el techo a cada metro que avanzaban, llegaron hasta la parte final del túnel, donde pudieron constatar que, efectivamente, había habido un derrumbamiento notable que había obstruido gran parte del tramo final de la carretera.


  ―Señores, agárrense bien, tengan a mano sus armas y den gracias al ejército por el vehículo que graciosamente nos ha prestado y que nos será de gran ayuda en estos momentos ―fueron las palabras de Tony cuando notó que el todoterreno comenzaba a subir poco a poco por encima de todo aquel derrumbe.


  Conforme ascendían, Tony comenzó a temerse lo peor, que el espacio en la parte superior fuera tan estrecho que el vehículo no fuera capaz de pasar por él, o que éste patinara y cayera rodando montículo abajo. Pero por suerte aquel aparato tenía un agarre más que notable y, excepto en un par de ocasiones, se mostró bastante seguro. Cuando llegaron hasta la parte superior pudieron pasar, aunque con no mucha amplitud, ya que la parte de arriba del vehículo incluso tocó el techo del túnel.


  Una vez arriba, con el embalse a sus pies, Tony no pudo evitar soltar un exabrupto ante la siniestra visión que tenían abajo. Amparado bajo la niebla que cubría gran parte del valle, se podía observar el embalse, cuyas aguas eran detenidas por una pequeña presa situada en su parte izquierda que normalmente solía racionar el agua que salía hacia Palma. Pero lo que más les llamó la atención fue que el embalse estuviera completamente cubierto de cadáveres. Debía de haber cientos de ellos, puede que incluso miles, en una escena muy similar a la que vieran días antes en la bahía de Palma.


  ―¿S-son zombis…? ―preguntó Marc ante tan singular y macabra visión.


  ―No lo sé, no sé si se trata de zombis, muertos… pero me da igual, sea como sea es un espectáculo que se me repetirá día tras día en mis peores pesadillas ―respondió Tony sin dar crédito a lo que veían sus ojos, como esperando poder despertar en cualquier momento y descubrir que todo aquello no era sino fruto de su enferma imaginación.


  Tony comenzó a descender más lentamente de lo que habían subido, ya que aquellas piedras eran verdaderas pistas de patinaje.


  ―Eso de ahí abajo explica muchas cosas ―dijo Marc sin quitar ojo a la escena―. Estén muertos, vivos o aletargados, es un foco de infección mayúsculo, irradiando más contaminación que luz proyectara en la antigüedad el destruido Faro de Alejandría. Creo que no hay que ser muy listo para adivinar que ahí abajo está la fuente de la contaminación del agua de Palma y la causa de por qué está provocando las mutaciones que hemos podido ver a lo largo de estos días.


  ―Como siempre, son los humanos los culpables de todo ―dijo Zafra―. No sé yo, creo que esa teoría es demasiado gratuita y facilona, no creo que hayan sido arrojados allí por mano humana.


  ―Creo que hay un aspecto que no tienes en cuenta ―dijo Marc, mientras se preguntaba qué hacía respondiendo al tipo ese―. Si son cadáveres puros y duros, han tenido que llegar ahí de alguna forma, y si son zombis, no creo que hayan ido a parar ahí por culpa de una manifestación de ellos mal encaminada.


  »Los zombis pueden ser seres imbéciles hasta la médula y carentes de cerebro, pero tienen un sentido de la supervivencia extremo, supongo que precisamente por aquello de que la naturaleza es sabia y lo tiene que ser incluso con estos engendros, de modo que sustituyó “inteligencia” por “supervivencia”. De ahí que nos puedan detectar a distancias tan grandes o que posean un innato instinto gregario que les hace unirse en grandes grupos capaces de cazar a humanos cien veces más ágiles, inteligentes y veloces que ellos.


  ―Uh… creo que deberás dejar las explicaciones para otro momeeeeeeento ―dijo Tony mientras perdía el control del todoterreno y éste se precipitaba cuesta abajo.


  Tony intentó por todos los medios detener el vehículo que bajaba por la pronunciada pendiente a toda velocidad, resbalando sobre las húmedas rocas que conformaban aquella improvisada cuesta descendente, en una trayectoria directa hacia aquel embalse cubierto de cuerpos flotantes.


  ―¡Agarraros fuerte a donde podáis! ―logró decir a duras penas Tony ante la inminente colisión contra el murete de piedra de apenas medio metro que rodeaba el embalse a lo largo de todo su perímetro.


  El coche tardó apenas unos segundos en descender y llegar hasta la base de aquella montonera de piedras, frenándose ligeramente gracias al barro que había acumulado, aunque no lo suficiente, teniendo Tony que dar un volantazo para evitar un impacto directo contra el murete y chocar simplemente de costado. Aun así, no logró que el coche, fruto el fuerte impacto, se elevara y girara yendo a caer al embalse.


  En un principio ninguno de los tres supo cómo reaccionar. Tony fue el más afortunado, ya que había logrado quitarse el cinturón de seguridad a tiempo antes del impacto, aunque al golpear contra el murete salió despedido fuera del vehículo cuando éste caía irremisiblemente hasta el fondo del embalse.


  Todo sucedió muy rápido, en apenas unos segundos. Tony quedó inconsciente junto al murete debido al impacto mientras Zafra y Marc iban a parar al fondo del pantano, haciendo acopio de aire justo en el momento en que fueron conscientes de que se precipitarían a las frías aguas del embalse.


  Con los cristales rotos, fue cuestión de segundos el que el vehículo comenzara su rápido y burbujeante descenso con sus dos ocupantes doloridos por la fuerza del impacto. Una vez en el fondo, no tardaron en quitarse los cinturones de seguridad y situarse para a continuación comenzar a ascender. Casi al unísono levantaron las cabezas y comprobaron que la oscuridad que les rodeaba allá abajo era debida al amontonamiento de los cadáveres que flotaban algunos metros sobre ellos y a la mancha de sangre que parecía cubrir todo el embalse. Inicialmente, respiraron aliviados al ver que no había ningún zombi paseando por el fondo y que los muertos que tenían sobre ellos permanecían quietos y sin dar señales de vida. Pero como suelen decir, poco dura la alegría en la casa del pobre. Uno a uno, y de forma sucesiva, muchos de aquellos seres empezaron a abrir los ojos; en un principio estaban blancos como la nieve, pero poco a poco se fueron inyectando de alguna sustancia y adquiriendo su característico tono macabro.


  Fue una escena espeluznante y desesperanzadora que se vio acrecentada más aun cuando comenzaron a agitar sus brazos como si quisieran atraparlos, sin ser conscientes de la distancia que les separaba en aquellos momentos. El panorama que tenían sobre ellos era cuando menos complicado: morir ahogados o ser destrozados o convertidos en zombis por aquellos seres flotantes que tanto parecían ansiar echarles mano.


  La cabeza de Marc no paraba de darle vueltas. Intentaba pensar en algo mientras notaba cómo el oxígeno le iba faltando. Lo primero que se le ocurrió fue abrir el tapón del tanque de la gasolina, con la esperanza de que ésta pudiera alejar al menos algo a los zombis, pero pareció no surtir efecto e hizo que perdiera unos valiosos segundos de su aire. Aire. Ése era uno de los principales problemas que tenían, llevaban ya consumidos casi dos minutos y él no había sido nunca precisamente bueno aguantando la respiración.


  Fue entonces cuando recordó la botella de agua de cinco litros casi vacía que llevaban en la parte de atrás. Nadó tan rápido como pudo hasta la parte delantera del vehículo recuperando la botella de agua, que ahora flotaba en el techo del mismo, abriéndola e intentando succionar algo de su contenido. Apenas unos segundos más tarde notó cómo algo golpeaba su hombro. Se giró y vio a Zafra, tan oportunista como siempre, quitándole sin contemplaciones la botella y absorbiendo él lo que quedaba en su interior.


  Marc intentó sobreponerse a la rabia para mantener su mente clara y despejada en busca de alguna solución. Agarrado a la ventanilla del coche para no comenzar a flotar hacia sus ansiosos admiradores, notó algo extraño. De repente, muy poco a poco, aquella marea de no muertos y cadáveres flotantes inició una especie de procesión hacia la zona del dique. En un principio no fue algo perceptible, pero al cabo de unos segundos notó cómo, en efecto, había algo de corriente que les empujaba hacia aquella zona, alejándolos de ellos.


  Marc no se lo pensó dos veces y, tras soltarse del coche, comenzó a bucear hacia el otro lado del embalse, seguido de un Zafra que, aunque no tenía muy claro lo que hacía su compañero, no pensaba dejarle solo por si, como sospechaba, daba con alguna solución al entuerto. Allí abajo no parecía notarse el empuje del agua, aunque convenía alejarse del lugar cuanto antes, no fuera que la cosa fuera a más y la corriente les arrastrara también a ellos.


  Conforme nadaban, empezaron a ver algunos huecos en la superficie libres de cualquier tipo de ser, vivo, muerto o no muerto, lo cual hizo que subieran para recuperar algo de aire y descender de nuevo para alejarse más de allí. Más animados, aumentaron el ritmo para intentar alcanzar una de las orillas que gradualmente iban quedando libres de aquellos seres que, sin poder evitarlo, se iban viendo desplazados dejando fuera de su alcance a aquellas dos apetitosas presas.


  En apenas unos minutos, lograron ver una zona por donde podrían salir de aquel atolladero con vida, aumentando más el ritmo de nado sobre todo para evitar ser atrapados por aquella suave corriente que se había generado. Finalmente, consiguieron alcanzar la orilla, cayendo desmayados fruto del cansancio y del agotamiento pulmonar que llevaban, sin alcanzar a ver que a apenas unos veinte metros un par de zombis empezaban a caminar hacia ellos con intenciones bastante claras en su mente.


  Capítulo 25


  Sobre el agua


  Tony no tardó en recuperar el conocimiento tras el accidente con el coche que conducía. Abrió los ojos y sintió un profundo mareo, algo que no le era precisamente raro, ya que últimamente parecía lo más habitual del mundo para él el estrellarse con cualquier vehículo que manejase. Mientras una gélida brisa golpeaba su rostro despejando sus sentidos, intentó situarse. No tenía muy claro qué había sucedido ni cuánto tiempo había permanecido inconsciente, lo único que sabía era que sus amigos habían desaparecido al igual que el vehículo en el que viajaban.


  Durante unos breves instantes sopesó la posibilidad de que le hubieran dejado tirado, pero a continuación recordó la escena del vehículo bajando a toda velocidad e impactando contra el murete. Rápidamente, corrió hacia el borde del embalse donde notó una febril actividad por parte de los cadáveres flotantes; resultaba obvio dónde estaban tanto sus amigos como el vehículo en el que viajaban, aunque con toda aquella montonera de apestados resultaba complicado verlos a pesar de la relativamente poca profundidad del lugar.


  Tenía que intentar ayudarles, pero no tenía muy claro cómo. Miró hacia un lado y hacia el otro, notando de paso el intenso olor a podredumbre del lugar, y fue entonces cuando vio a lo lejos la pequeña presa de apenas unos diez o quince metros que retenía el agua del embalse. De tirados al río, pensó, si no podía hacer desaparecer a todo aquel enjambre de parásitos, al menos los intentaría desplazar, aun con el riesgo que eso implicaba de arrastrar con ellos a su amigo.


  Corrió tanto como pudo en un intento por alcanzar las esclusas cuanto antes, avanzando por el camino lateral situado al pie de la montaña a pocos metros sobre el embalse. A punto estuvo en varias ocasiones de tropezar y caer por culpa de la humedad circundante que hacía complicado que aquel suelo se secase.


  Tardó apenas medio minuto en llegar y otro medio en situarse. Se asomó brevemente por la barandilla, viendo la gran pendiente de aquella pequeña presa de apenas unos veinte metros de ancho que se asomaba a un estrecho torrente rodeado por las altas paredes de las montañas de la Serra, que lo acompañaban durante gran parte de su curso. El lugar no parecía muy protegido y apenas unos candados mantenían cerradas las puertas que llevaban a las tres garitas situadas en aquel lugar. Desenfundó su pistola sin pensárselo dos veces y disparó reventando los candados con gran facilidad, encontrando frente a él un sencillo panel de mandos y una enorme rueda que sin duda era la que abría y cerraba las compuertas de las esclusas.


  Intentó mover la rueda, primero con sus manos y luego ayudado por un trapo para evitar que le resbalaran, pero no hubo suerte; aquello no se movió ni un centímetro. Intentando no caer presa del pánico, se percató del panel de mando y se preguntó cómo se podía ser tan zoquete. Mientras llegaba a la conclusión de que aquella rueda debía de ser un vestigio del pasado, un recuerdo en homenaje a otros tiempos, comenzó a pulsar teclas hasta que notó cómo un ligero temblor recorría la presa: las compuertas se estaban abriendo. Intentó familiarizarse con aquel sencillo panel, ya que su intención, que no tenía del todo clara, no era la de vaciar el embalse e inundar el valle, arrojando al vacío a su amigo, el particular Zafra y la legión de muertos vivientes que estaban en aquel instante sobre las cabezas de éstos.


  Jugando con las pequeñas palancas y botones, logró dar con la combinación que buscaba, no tardando en ver que el plan surtía efecto y los cadáveres comenzaban a desplazarse ligeramente, impulsados por la corriente del agua, que ahora caía precipitándose al vacío a lo largo de unos cuarenta metros.


  Uno tras otro, los cuerpos se iban precipitando destrozándose, desmembrándose con facilidad y siendo aplastados posteriormente por el agua que comenzaba a caer con fuerza, dejando abajo un panorama digno del peor de los mataderos. Tony cruzó los dedos para que el cuerpo de Marc no fuera uno de los que caían precipicio abajo, observando el espectáculo durante unos minutos para posteriormente dirigir su mirada al otro lado de la presa, al embalse, intentando vislumbrar algo.


  Fue entonces cuando, a lo lejos, vio aparecer por la orilla a Marc y Zafra, que caían exhaustos prácticamente a los pies de dos zombis que ya se habían puesto en marcha hacia ellos. Desde aquella distancia poco podía hacer por ayudarlos.


  Tony comenzó a correr sin perder de vista la escena, comprobando impotente cómo los zombis se acercaban a Marc y Zafra. A pesar de no ser muy rápidos, no tardaron en situarse a diez metros de sus presas, ocho metros, cinco metros… En ese momento Marc pareció moverse ―cuatro metros―, se izó levemente empujando con las palmas de sus manos ―tres metros―, aunque los brazos le temblaron y volvió a caer de bruces, quedando de nuevo inconsciente. Fue entonces cuando Tony sopesó la idea de intentar disparar desde aquella distancia al zombi; desde luego corría el peligro de fallar y alcanzar a Marc, pero más valía eso que nada. Apuntó durante unos segundos ―dos metros― y disparó.


  Falló.


  El disparo pasó a varios palmos del zombi.


  Disparó de nuevo y esta vez rozó a uno de los zombis en el brazo, aunque éste ni se inmutó y siguió su camino.


  Un metro.


  Esta vez disparó dos veces. La primera de ellas dio en el pecho del zombi que ya comenzaba a agacharse sobre Marc, mientras que el segundo impactó en la cabeza.


  “¡Bingo!”, pensó Tony al notar cómo de la cabeza del zombi saltaban lo que parecían ser trozos de carne. Pero la alegría duró apenas unos segundos, ya que aunque el zombi se detuvo durante unos instantes, con un gesto como de desconcierto ―si es que aquellos seres podían sentir algo―, se arrodilló toscamente y con movimientos bruscos sobre Marc.


  Sin duda, Tony había acertado, pero desde aquella distancia la bala no había logrado reventar el cráneo y dañar de consideración la masa encefálica de aquel ser, que parecía dispuesto a darse un festín. Podía seguir disparando, pero con Marc tan cerca había más posibilidades de matarlo que otra cosa, aunque dadas las circunstancias por su cabeza pasó muy seriamente aquella posibilidad.


  El segundo de los zombis ya estaba también junto a Zafra mientras que el primero sujetaba la cabeza de Marc, dispuesto a devorarla con el mayor de los placeres. Fue entonces cuando sucedió algo que desconcertó como pocas cosas antes a Tony: ambos zombis, primero uno y a los pocos segundos el otro, se levantaron y dejaron de lado a sus víctimas, comenzando a alejarse. Inicialmente caminaron unos metros regresando por el lugar del que venían para, posteriormente, de algún modo, notar la presencia de Tony y empezar a dirigirse hacia él.


  Tony no entendía nada. Nunca antes había visto a un zombi abandonar de aquella forma a una presa, y estaba seguro de que, a pesar de haberles disparado, no habían acabado de notar su presencia hasta hacía unos segundos, momentos después de dejar de lado a Marc.


  Pero ya tendría tiempo más adelante de preguntarse qué había sucedido. Ahora lo importante era no tentar a la suerte, por lo que corrió hacia los zombis y, tras acercarse a una distancia prudencial de ellos, comprobó el estado de su revólver y les reventó la cabeza como si de calabazas de Halloween se tratara. Seguramente aquello no era lo más recomendable, ya que atraería sobre ellos a cualquier zombi que caminase perdido por las montañas, pero en esos momentos le daba absolutamente igual. “Vive el momento”, se dijo mientras vaciaba el cargador, “total, en todo caso los disparos de antes o el ruido del coche despeñándose los habrá alertado ya lo suficiente”.


  No tardó en llegar junto a Marc, pudiendo comprobar que, afortunadamente, no había recibido herida alguna por parte de aquellos dos zombis, al igual que Zafra. Inexplicablemente, aquellos muertos vivientes les habían acabado ignorando por completo justo en el momento en que estaban a punto de comérselos vivos. ¿Estaban acaso ya saciados? ¿Había habido una nueva evolución por parte de aquellos seres y comenzaban a tener un resquicio, por pequeño que fuera, que les hiciera conscientes de las atrocidades que cometían, despertando algún tipo de sentimiento en alguna neurona perdida por su cerebro?


  Todo aquello daba igual, en aquel momento lo primero que le vino a la mente era algo que con el frenesí de los últimos minutos no había tenido en cuenta. Habían perdido el vehículo donde tenían prácticamente todos los víveres y armas, y se encontraban tirados al lado de una carretera perdida de las montañas de la Serra de Mallorca con un frío considerable.


  Lo primero que hizo fue correr en busca de ramas, madera o cualquier cosa que pudiera prender para encender una hoguera con la que secar a Marc y Zafra, que se encontraban empapados. Afortunadamente, en su mochila llevaba unas pastillas para hacer fuego, por lo que no le costó poner en marcha la fogata. Fue en ese momento cuando intentó despertar a Marc, primero golpeándole en la cara ligeramente y más tarde zarandeándolo un poco, logrando que comenzara a reaccionar.


  ―¿Q-qué ha pasado? ―dijo Marc incorporándose y acercándose un poco al calor de la hoguera.


  ―Cuando te lo cuente no te lo creerás ―respondió Tony.


  Pasó una hora larga antes de que Marc y Zafra se recuperaran por completo y pudieran escuchar incrédulos el relato de Tony.


  ―¿Estás seguro de que eran zombis? ―preguntó Marc, mirando con cierta desconfianza a Tony.


  ―De lo que estoy seguro es de haberle acertado con la pistola varias veces ―respondió algo molesto―, de modo que era un zombi o algún otro tipo de ser invulnerable, por lo que no sé qué sería peor.


  Marc se quedó pensativo durante unos segundos prefiriendo no formular en voz alta ninguna de las teorías, a cual peor, que se le pasaban por la cabeza.


  ―Ya tendremos tiempo de pensar en ello ―dijo finalmente y dando por concluida la conversación sobre aquel tema―. Ahora lo importante es empezar a caminar si no queremos que nos pille la fría noche aquí tirados. Tenemos un buen trecho por delante y conviene ponernos en marcha.


  En efecto, aunque habían logrado calentarse con el fuego de la improvisada hoguera, no tardaron en sentir el gélido abrazo del frío de aquellas montañas. Parecía increíble lo distinto que resultaba aquel paraje en aquellos momentos comparado con las veces anteriores en que lo habían visitado, normalmente en fin de semana y ocasiones mucho más festivas que aquélla.


  Caminaron durante alrededor de una hora no encontrando ningún resquicio de vida a su paso, ni humana ni muerta, únicamente dos o tres vehículos abandonados que no tenían muy claro qué hacían por ahí. Sin duda, cada uno de ellos escondía alguna historia de las muchas que trágicamente se habían estado escribiendo desde aquel fatídico mes de enero en que se iniciara todo aquel Apocalipsis sin sentido.


  Ya debían de estar cerca, con Zafra algo rezagado con su ritmo algo cansino y con Marc comenzando a tiritar, cuando, tras girar una curva, las cosas cambiaron radicalmente.


  Capítulo 26


  Ruegos y preguntas


  Tony no podía creérselo. Debía de estar muy cansando porque de lo contrario jamás le hubieran pillado con la guardia baja, ya que creía estar caminando con los cinco sentidos puestos en cada paso para evitar precisamente algo como aquello. Suponía que la oscuridad reinante por culpa de las espesas nubes había ayudado a no discernirlos, pero aun así no era excusa.


  De repente, justo cuando tenían ya a la vista el segundo de los embalses, se encontraron de frente con un grupo de doce militares apuntándoles con semiautomáticas. Por si fuera poco, de la falda de la montaña salieron otros doce militares como por arte de magia casi desde debajo de las piedras.


  Nadie dijo nada, ni los militares, ni Tony, ni sus acompañantes, que estaban intentando asimilar el estar rodeados de repente por gente apuntándoles con armas y con no muy buenas intenciones.


  ―Ustedes deben de ser los representantes del Bellver, ¿verdad? Les estábamos esperando desde hacía tiempo ―dijo uno de los soldados, que parecía haberse erigido en portavoz―. Soy el capitán Arellano y creo que tendrán que acompañarnos.


  ―¿Y si no queremos? ―preguntó algo molesto Tony.


  ―No realicemos hipotéticas preguntas sobre situaciones imposibles ―dijo sonriendo y con tono sarcástico el capitán Arellano―. Saben tan bien como yo que no les queda más remedio que venir con nosotros, lo cual tampoco es tan mala opción si tenemos en cuenta que venían hasta nuestra base… donde he de suponer que no pretendían ustedes colarse sin ser vistos como si estuvieran en una mala película de acción norteamericana.


  El capitán Arellano hizo una pausa dramática para luego seguir.


  ―Como comprenderán, hace tiempo que les seguimos la pista, en concreto desde que abandonaron el Castillo de Bellver. Nuestro servicio de inteligencia y nuestra habitual pericia no ha fallado en ningún momento, y aunque podríamos decir que han ayudado los potentes satélites que llevan enfocando desde hace meses su isla o los radares y escuchas de última tecnología mundial, ha sido algo tan antiguo como el mundo lo que nos ha permitido tenerles controlados en todo momento: su amigo y compañero Zafra, que nos ha ido informando de todo lo que iban haciendo.


  ―¡Sucio bastardo! ―dijo Tony girándose hacia Zafra, quien ya se encontraba dando algunos pasos de espaldas para buscar el refugio de los militares en previsión de alguna reacción violenta por parte de Marc o Tony―. Sabía desde el principio que no nos podíamos fiar de alguien como tú…


  ―¿No querrá eso decir…? ―preguntó Marc, haciendo una pausa mientras su cabeza hacía mil cálculos―. ¿Tú eres el tipo que me disparó hace algunas noches en el castillo?


  Zafra bajó la cabeza sin responder al tiempo que Tony se lanzaba hacia él en pleno ataque de furia.


  ―¡Serás cabrón! ―dijo mientras le cogía por el cuello y comenzaba a apretar con fuerza―. Pero cómo se puede ser tan cínico y tener tan pocos escrúpulos como para encima acompañarnos para rematar el trabajo…


  ―Sólo en caso de que fuera necesario ―dijo Zafra casi a modo de excusa mientras intentaba quitarse las manos de Tony del cuello―. Sólo seguía órdenes.


  En aquel momento, dos soldados separaron a Tony de Zafra.


  ―Bueno, bueno… no hay para tanto ―dijo el capitán Arellano―, a fin de cuentas, como él dice, simplemente seguía órdenes, aunque he de reconocer que no me esperaba que las siguiera, ya que, de hecho, otro de mis hombres dentro del castillo ya se negó con anterioridad a ejecutarlas.


  ―P-pero, ¿por qué? ―preguntó Marc, desconcertado.


  ―Creo que eso será mejor hablarlo tras los muros de la base ―dijo el capitán Arellano―. Estaremos más cómodos y más seguros, y tendremos todos menos frío, que estos trajes militares no calientan un carajo.


  Marc y Tony decidieron no resistirse y acompañar al nutrido grupo de militares hasta la ya cercana base. Cuando apenas unos minutos más tarde llegaron hasta ella, ambos vieron que había cambiado mucho a lo largo de los años; hacía tiempo que no la veían, pero desde luego el aspecto que tenía ahora no era el que recordaban. En vez del enrejado que circundaba la base, se levantaban ahora espesos muros de hormigón armado de dos metros de alto capaces de resistir incluso el impacto de una granada, había torretas armadas con metralletas, focos en diversos puntos… Habían convertido el lugar en una fortaleza aparentemente inexpugnable, aunque como bien habían descubierto, para aquellos seres la palabra “inexpugnable” parecía resultar carente de valor, al haber demostrado ya antes ser capaces de llegar hasta el mismísimo infierno.


  Pasaron a través de la puerta principal y fueron a dar a un segundo muro con su consiguiente puerta, que también atravesaron, y todo ello con medidas de seguridad extremas que iban desde las cámaras de vigilancia a todo tipo de alarmas. Parecía imposible llegar hasta allí sin ser detectado nada más pusieras el pie dentro del perímetro defensivo que aquello abarcaba.


  Una vez dentro, comprobaron cómo había diversos edificios, algunos helicópteros, tanques y numerosos camiones, así como militares realizando todo tipo de maniobras.


  ―Pasad, pasad ―dijo el capitán Arellano―. Os están esperando.


  Marc y Tony, acompañados por un Zafra un poco más rezagado, entraron en el que parecía el edificio principal. Tras atravesar algunos pasillos, llegaron hasta una amplia habitación cubierta por una alfombra de dibujos recargados, y profusamente decorada con cuadros de todo tipo. Había también una mesa central a la que estaban sentados varios militares de alta graduación que parecían esperarles, y a cuyas espaldas había bastantes monitores, algunos de los cuales parecían conectados a cámaras repartidas por la isla y otros simplemente a algún canal de televisión de ésos que no veían desde hacía meses.


  ―No sean tímidos y tomen asiento ―dijo una voz desde el fondo de la habitación―. Como no me gusta ser descortés, me presentaré: soy el general de división Piqueras, encargado de la operación “Apocalipsis Island”, y estos hombres que me acompañan son el Alto Mando supervisor. Se trata de una operación conjunta entre las Fuerzas Armadas de la Comunidad Europea y las fuerzas norteamericanas, iniciada, como les presumo enterados, el pasado 5 de enero.


  »Como creo que el propio Marc ya ha deducido hace tiempo, se encuentran en una especie de escenario de juego en el que se están desarrollando unas “maniobras” con el fin de descubrir cómo afectaría a la humanidad una mutación ciertamente desagradable del virus Z.


  ―¿El virus ha mutado? ―preguntó Marc―. ¿Cómo? Se suponía que eso era imposible.


  ―Técnicamente lo era ―respondió el general de división Piqueras―, y digo que lo era porque a lo largo de los últimos meses, por culpa de unos desagradables incidentes provocados por algunos soldados, la peor de nuestras pesadillas se ha hecho realidad. Pero vayamos por partes, que dijo el carnicero.


  »A lo largo de los últimos años, como usted ya bien sabrá, señor Marc, se han llevado a cabo estudios relacionados con el virus Z a lo largo y ancho del planeta en distintas universidades y fundaciones. Al principio no se avanzó mucho, sobre todo por una cuestión de enfoque por parte de los investigadores, que aunque sostenían que el virus no mutaba, no se dieron cuenta de que lo que sí podía hacer era adaptarse. Y es que la naturaleza es maravillosa y por alguna cuestión quiere por igual a todas sus criaturas, desde la más grande a la más pequeña, desde la más inteligente a la más básica, por lo que a todas las dota de la facultad mínima para sobrevivir en el entorno que las rodea. Y eso es algo tan válido para los seres humanos, que sin nuestra inteligencia hace millones de años que hubiéramos desaparecido, como para el más insignificante de los microbios, virus o bacterias. Están ahí y se supone que tienen su finalidad, sea la que sea. Obviamente, hay excepciones dentro de este panorama infinito, y en este caso o bien desaparecen ellos o bien nosotros; no hay sitio para ambas especies en el planeta, ya que hay una que en su proceso parasitario acaba con la otra, y lo que resulta más paradójico, sin nosotros ese virus también está condenado a desaparecer.


  »Es por ello que se dedujo pronto que el paso obvio sería el de adaptarse a otras especies que no fuera la humana, lo cual para nosotros hubiera sido catastrófico, ya que implicaría por un lado el que dejaríamos de ser necesarios, con lo que podríamos pasar a ser prescindibles, y por el otro que deberíamos enfrentarnos a todo tipo de animales no muertos: perros zombis, gatos, o Dios sabe qué otras criaturas.


  »Pero no, no fue así. Los vericuetos del destino son indescifrables y el virus Z encontró otro modo de sobrevivir y no ser exterminado, y lo hizo sin que al principio nos diéramos cuenta de lo que estaba sucediendo.


  El general de división Piqueras hizo una pausa para recuperar algo de aliento tras el monólogo que acababa de pronunciar, y para ver si Marc, como sospechaban todos en esa sala desde hacía tiempo, podía continuar la frase.


  ―No hace falta que disimule, señor Piqueras, sus sospechas son ciertas y sus palabras no hacen sino ratificar mis temores. Todos somos portadores del virus Z, ¿verdad?


  ―¡¿P-perdón?! ―exclamó Tony―. ¿Me estás diciendo que estamos infectados y destinados a transformarnos? Pero eso es algo con lo que se especuló al principio, cuando la gente se transformaba, pero que finalmente se desechó…


  ―En efecto, señor Tony ―dijo el general de división Piqueras―. En su fase de propagación inicial, en su punto de más virulencia, el virus Z infectó a la gente de forma incontrolable y sin saber muy bien qué patrones seguía. Su procedencia y el modo de propagación inicial es algo que ni siquiera ahora sabemos, su origen y modus operandi son un misterio. Pero pasada esa fase, la gente podía únicamente infectarse de un modo, y era, resumiendo, por una herida provocada por uno de esos apestados.


  »Pues bien, eso ha cambiado; ahora además, gran parte de nosotros somos portadores condenados a transformarnos en zombis tras perder la vida, condenados a vagar sin alma hasta el fin de los tiempos… o hasta la lenta degradación total del cuerpo fallecido. En ocasiones como ésta doy gracias de que esas alimañas carezcan de inteligencia o el siguiente paso que hubieran dado hubiese sido el de crear granjas de humanos de las que alimentarse, lo cual, aunque pueda sonar como un monstruosidad a sus oídos, no sería sino un fiel reflejo de lo que ya hacemos nosotros con otras especies animales como las vacas, las gallinas o los conejos… incluso con especies marinas en las piscifactorías.


  »El caso, por ir al grano de la cuestión, es que poco a poco el condenado virus se ha ido expandiendo sin que nos hayamos dado cuenta, sin saber muy bien cómo, hasta el punto de que en la actualidad se estima que el 65% de la humanidad se encuentra infectada y lista para la transformación una vez deje de respirar. Pueden imaginarse el impacto que dicha información tendría en la opinión pública y la alarma social que causaría de conocerse la noticia… Sobre todo sin saber muy bien a lo que nos enfrentamos.


  »Por ello se elaboró la operación “Apocalipsis Island”, cuyo objetivo no era otro que el de recrear una situación límite en base a estos nuevos datos y ver la evolución que tenía lugar. De paso, se quería observar lo que le sucedía a una población occidental avanzada en el caso de que se llevara a cabo una propagación masiva del virus, cosa que no sucede desde la Primera Plaga, recreando el escenario sin duda más temido y que ni nuestros más potentes ordenadores son capaces de resolver. Existen cientos de planes de contingencia, la población sabe lo que ha de hacer, se llevan a cabo a diario miles de simulaciones y maniobras de todo tipo con el fin de estar preparados, pero claro, una cosa es la teoría y otra la práctica; no es lo mismo saber que has de disparar a un zombi a la cabeza que enfrentarte al hecho de reventarle el cráneo a tu hijo de cinco o diez años.


  »Se observó que la población portadora del virus en Mallorca era muy superior a la media, y en vez de en un 65% estaba en torno al 89%; no sabemos si por culpa del clima, las ensaimadas o la sobrasada, pero el caso es que era así. De modo que era ideal: una isla y casi toda su población siendo portadora del virus.


  »El siguiente paso tras determinar el objetivo fue inventarse una excusa para el aislamiento de la isla, para lo cual se dispuso la transformación de los convictos del penal en zombis y su correspondiente liberación una vez transformados. Se escogió una fecha propicia para una rápida infección, y lo demás ya es historia. Los militares dispuestos para la defensa civil abandonaron inicialmente las calles, dejando a los ciudadanos a su suerte, para posteriormente patrullarlas e ir reportando de la evolución del escenario.


  Marc escuchaba sin dar crédito mientras la rabia iba creciendo en Tony, que intentaba encontrar algo de racionalidad en toda aquella explicación carente de cualquier tipo de sentimiento.


  ―¿Me quieren decir que las miles de personas que han muerto estos meses, y las que siguen muriendo aún, forman parte simplemente de un macabro escenario de pruebas militares? ―preguntó incrédulo Tony.


  ―Sí, se correspondía con un plan esmeradamente elaborado, calculado hasta el más mínimo detalle ―respondió el general de división Piqueras―, aunque, como siempre suele suceder con este tipo de planes, surgió un imprevisto… o varios


  »Lo primero fue su presencia aquí y su molesta costumbre de ir de un sitio a otro haciendo preguntas, buscando respuestas e información con la finalidad última de hacerla pública. Y eso era un lujo que no nos podíamos permitir en un principio; a cada paso se acercaba más a la respuesta, que no dejaba de estar ahí delante todo el tiempo, y era preciso detenerle. Se suponía que una eminencia científica como usted no debía de regresar a Mallorca en un buen montón de años con tantas preguntas a las que dar respuesta allá en los Estados Unidos, pero lo hizo.


  »Pero dejando de lado su casual presencia en la isla, lo más grave sucedió hace apenas unos meses, aunque conviene remontarnos un poco más atrás para retomar posteriormente el hilo de nuevo.


  »Una vez se decidió que el campo de pruebas iba a ser Mallorca, el mando militar decidió habilitar como centro de operaciones la base del Puig Major en la que ahora se encuentran. Es, sin duda, el lugar ideal: apartado del mundanal ruido, en un lugar perfecto para las comunicaciones vía satélite, y con una base militar ya existente que usar como plataforma de inicio. Se alzaron muros, se cavaron trincheras y fosos, se electrificaron vallas, se creó un gigantesco almacén subterráneo repleto de víveres para evitar cualquier tipo de contingencia, disponemos de un arsenal equipado con el armamento más moderno y eficaz, y se aprovechó para habilitar un pabellón para el estudio de los zombis con algunos de los científicos militares más prestigiosos de todo el mundo; tenía su lógica si tenemos en cuenta lo que iba a suceder a lo largo de los años siguientes.


  »Pero claro, eso implicó meter al zorro dentro del gallinero. De momento no ha sido un problema, aunque haya hecho que la base, inicialmente inexpugnable, haya dejado de serlo simplemente por el hecho de que ya hay dentro de ella apestados de ésos, y, a pesar de estar custodiados, no hace falta que les explique lo que al final acaba sucediendo siempre. Aunque de ahí no ha venido el problema de momento, el asunto más peliagudo sucedió cuando no se dio a nuestros hombres las instrucciones precisas. El ejército, cualquiera que haya existido en el pasado o el presente, se basa en la obediencia ciega al mando superior; recibes una orden y la ejecutas, punto. De modo que nuestros ínclitos y eficaces hombres, lo mejor de lo mejor de las tropas occidentales, libres del virus no siendo ni siquiera portadores del mismo, recibieron órdenes y las cumplieron. El problema es que las órdenes las formularon científicos militares y no fueron lo suficientemente precisas… Bueno, eso y que la tropa aquí no dejaba de estar aburrida.


  »El caso es que cuando un zombi dejaba de ser útil para nuestros científicos, éstos ordenaban a algún soldado que se hiciera cargo del mismo, que lo sacaran de la base y lo eliminaran. Nadie pensó en crear una incineradora donde quemarlos de forma rápida y eficaz, principalmente porque al principio nadie pensó en que la base fuera a contar con un mando militar científico, por lo que los soldados no pudieron evitar coger a esos zombis y lanzarlos al fondo del embalse. Como el de Cubert estaba situado demasiado cerca de la base, los tiraron al Gorg Blau. Los arrojaban al agua y de paso aprovechaban para hacer prácticas de tiro sobre los cuerpos flotantes. El sonido de los disparos atrajo poco a poco a los escasos zombis de la zona, algunos de los cuales caían hasta el Gorg Blau por la noche; otros, al ser disparados caían sin morir al agua… De modo que aquella montonera de infectados, algunos de ellos sometidos a mil tipos de experimentos, acabó creando un caldo de cultivo infeccioso que, con el tiempo, llegó hasta los depósitos de agua de la población.


  Marc se echó las manos a la cabeza al escuchar tanto despropósito junto mientras los ojos se Tony se abrían como platos.


  ―¿Me está diciendo que la aparición de esos zombis mutados corredores de fondo son en realidad un producto creado por… nosotros? ―preguntó Tony sin acabar de creérselo.


  ―Me gustaría poder decirle que no ―dijo el general de división Piqueras―, pero no puedo. En efecto, hemos hecho lo que ni la naturaleza ha sido capaz de llevar a cabo: hemos creado una mutación evolutiva de los zombis. El agua del Gorg Blau, suministrador potable de la ciudad de Palma, fue el caldo de cultivo para la mutación y creación de una especie de virus al que poco afectaba la cal o los descontaminantes artificiales del embalse. De modo que dos y dos…


  »Estamos haciendo todo lo posible por controlarlo desde que descubrimos lo que estaba sucediendo y desde hace ya algunos días se ha cerrado el suministro de agua del embalse.


  ―Pero esto es un despropósito, toda esta información debería hacerse pública cuanto antes para comenzar a buscar una solución ―dijo Marc, algo angustiado tras confirmarse el peor de sus temores―. Estamos hablando de dos factores que cambian por completo el escenario semipacífico que teníamos establecido; ahora existen bastantes posibilidades de que tengamos que enfrentarnos a un peligro más que serio para la supervivencia de la humanidad.


  ―Somos conscientes de ello ―dijo el general de división Piqueras―. De hecho, en breve se hará un comunicado público en el que se filtrará la noticia.


  ―¿Incluyendo lo sucedido en Mallorca? ―preguntó Tony a punto de estallar.


  ―Me temo que no, creo que eso será mejor dejarlo escondido debajo de la alfombra donde nadie pueda verlo, ¿no cree? ―contestó el general de división Piqueras.


  ―Pues mucho me temo que no me convencerán de no revelar lo que sé ―dijo Tony enrabietado.


  ―Me tengo por una persona pragmática, señor Tony ―dijo el general de división Piqueras―, y por muchas vueltas que le dé al asunto no veo qué ganaríamos con ello.


  ―Aparte de hacer justicia, claro ―replicó Marc.


  ―Me temo que el daño que causaría la alarma social sería mayor al beneficio de que sus conciencias se limpiaran y su rabia se diluyese, ¿no cree? ―apuntó el general de división Piqueras, acabando su frase con su habitual coletilla.


  ―Entonces qué harán, ¿matarnos para que no hablemos? ―dijo Tony, temiéndose una respuesta positiva.


  ―Ya no vale la pena. Una vez estudiada la situación y en vista de lo que saben, no representan amenaza alguna ―dijo calmadamente el general de división Piqueras―. ¿No creen? Al contrario de lo que algunos piensan, yo considero que en esta sociedad en la que vivimos, nacida tras la Primera Plaga, situada tan a la derecha políticamente hablando, el revelar lo que se ha hecho aquí en el fondo no sería tan mala idea. Es más, seguramente seríamos aplaudidos por muchos por preocuparnos por el bien común y tomar decisiones tan difíciles con arrojo y mano firme.


  ―Siempre será un arma arrojadiza en manos de la oposición ―dijo Marc sin acabar de creérselo.


  ―Pero no sea estúpido ―contestó el general de división Piqueras―, ¿piensa acaso que algo así podría haber sido llevado a cabo sin el consentimiento del Gobierno y la oposición? Es más que una cuestión de estado. ¿Cree que la Unión Europea no está informada, que nuestro socio norteamericano no dio su beneplácito a esta operación? Creo que ya han visto su portaviones destrozado en la Bahía de Palma fruto de su afán por ayudar. En estos momentos, los mejores satélites internacionales están fijados sobre esta isla, observando todo cuanto sucede, viendo cómo reaccionaría la población ante una situación crítica como ésta, y he de decir que los resultados han sido más que positivos.


  »La humanidad podrá sobrevivir a esto como ya lo hizo con otras plagas en el pasado. Encontraremos un remedio para ésta, una vacuna para la enfermedad, y nos sobrepondremos.


  ―¿Sea al coste que sea? ―preguntó Marc.


  ―Sea al coste que sea, efectivamente ―dijo el general de división Piqueras―. No estamos hablando de superar algo como la gripe A o el SIDA…, estamos hablando de la supervivencia de la raza humana como especie; no es una cuestión de estar o no situados en la parte más alta de la cadena alimenticia, estamos hablando de desaparecer de la misma, de extinguirnos como especie, y créame, haré todo lo que esté en mi mano para evitarlo, sin importarme en lo más mínimo el coste humano que eso conlleve. Me da igual si he de acabar con toda la humanidad si al final hay un puñado de seres vivos que me sucedan, que nos perpetúen. Como bien se sabe, para hacer una tortilla hay que romper antes los huevos, ¿no creen?


  ―Están todos ustedes locos ―dijo Marc tras escuchar el discurso autojustificativo del general de división Piqueras―. Se parapetan en un supuesto bien común al precio que sea para esconder en realidad que han decidido escoger el camino más fácil, y haciéndolo sin consultar con ningún otro estamento y usurpando al pueblo su derecho a opinar.


  ―¿Loco? ―preguntó retóricamente el general de división Piqueras―. Prefiero considerarme un visionario, el término “loco” está reservado para los genios que, como Galileo o Copérnico, supieron adelantarse a su tiempo y mantenerse firmes sin importar cuál fuera la dificultad a la que tuvieran que enfrentarse. Ni la Tierra es plana, ni es el centro del universo, ni la humanidad perecerá porque cuatro sentimentales como ustedes no sepan tomar las decisiones correctas a tiempo. Les aseguro que con el tiempo incluso ustedes me acabarán dando la razón.


  ―Por Dios, en manos de quién estamos ―exclamó Marc―. ¿Realmente se cree toda esa retórica que está formulando o se da cuenta de que se está escondiendo tras ella para llevar a cabo sus maquiavélicos y megalómanos planes?


  ―Yo sólo sé que hemos dado un paso adelante, un paso que había que dar ―dijo el general de división Piqueras―. Por lo que hemos comprobado, la humanidad deberá aprender a vivir con esta nueva crisis, como si de una enfermedad crónica se tratara. Puede que en el futuro logremos dar con alguna cura que logre exterminar a esos parásitos, pero hasta entonces nos tocará luchar contra ellos en las trincheras.


  Marc ya se estaba cansado de toda aquella verborrea que estaba escuchando, consciente de que, por un lado, no sacarían nada más en claro de allí, dado que ya sabían todo lo que habían ido a buscar, y por el otro, que convenía comenzar a pensar en salir de allí con vida y no acabar flotando en el estanque ahora granate del Gorg Blau.


  ―¿Y qué sucederá con nosotros? ―dijo Marc, prefiriendo ser directo con el asunto que le preocupaba de cara a saber a qué atenerse―. ¿Se nos eliminará sutilmente en aras del bien común?


  ―No, no se preocupen. Como le decía a su amigo, ya no representan ninguna amenaza para nuestros planes ahora que se ha decidido el hacerlos públicos ―respondió con actitud de perdonavidas el general de división Piqueras.


  ―Pues ya podrían haber llegado a esa conclusión hace unas semanas, cuando me dispararon ―dijo Marc con tono irónico.


  ―Me gusta ver que mantiene su sentido del humor incluso en los momentos más críticos ―dijo el general de división Piqueras―. Pueden irse por donde han venido, aunque como chicos malos que han sido se merecen un castigo, por lo que no les facilitaremos ningún vehículo y deberán regresar por su cuenta hasta Palma. Una vez lleguen allí, si llegan, serán escoltados hasta un barco que les llevará hasta Marruecos, o lo que queda de ella.


  ―P-pero… ―tartamudeó Marc.


  ―Haberlo pensado antes ―dijo sonriente el general de división Piqueras, con la actitud del profesor que reprende a unos alumnos que se han portado mal en clase―. Nos han complicado las cosas haciéndonos desviar recursos que hubieran sido mejor empleados en otros fines, y eso incluye a esos amigos suyos periodistas de los que también daremos buena cuenta. Y pueden darse por afortunados con este destierro encubierto en vez de ser acribillados por un pelotón de fusilamiento que es lo que me pide el cuerpo, pero no pienso desperdiciar una sola bala más en ustedes… a menos que sean tan estúpidos como para no seguir mis instrucciones y no largarse de aquí.


  ―Es usted un hijo de puta malnacido ―dijo Tony―. El que esto sea lo que entiende por justicia explica muchas cosas con respecto a las decisiones que toma…


  ―Puede que sea un malnacido, pero soy un malnacido que vivirá mucho y mejor que ustedes dos ―dijo el general de división Piqueras sonriente en actitud vencedora―. Gracias a mí y a gente como yo la humanidad sobrevivirá a esta crisis. Esta base en sí es un ejemplo de lo que nos espera, una demostración de que con trabajo, esmero y esfuerzo es posible mantener a esos condenados apestados confinados lejos de la humanidad. Aquí todo está controlaaaa…


  Aquéllas fueron las últimas palabras del general de división Piqueras, que cayó muerto al instante en el suelo ante la mirada perpleja de todos los asistentes, que no se podían creer la terrible escena que acababan de observar ante ellos.


  Capítulo 27


  Terror en la base


  Todo sucedió con demasiada rapidez como para que alguien se diera cuenta a tiempo. Ni Marc ni Tony se percataron de nada hasta que ya fue demasiado tarde, a pesar de que había señales avisándoles desde hacía tiempo de lo que iba a suceder, señales que la tensión de los últimos acontecimientos les habían ocultado.


  El caso es que nadie se dio cuenta de la repentina aparición de un zombi desde detrás del general de división Piqueras, un zombi que sin pensárselo dos veces le mordió con todas sus fuerzas en el cuello, reventándoselo y salpicándolo todo de sangre ante la incredulidad de los presentes. Una vez más, el Paraíso había sido mancillado.


  El zombi se cansó en apenas unos segundos del general de división Piqueras y decidió buscar un nuevo objetivo. Para colmo de males, lo que tenían delante era uno de esos zombis de nueva generación de movimientos más rápidos de lo usual, por lo que inmediatamente después de arrojar a un lado al general de división Piqueras como si de un muñeco roto se tratara, se abalanzó rápidamente a por el siguiente militar, aprovechando el desconcierto generado en la sala de reuniones donde la junta estaba reunida y donde lo último que alguien se esperaba era algo así.


  En apenas unos segundos, la sala se convirtió en el escenario de una auténtica carnicería de la que Tony y Marc eran testigos con los ojos abiertos como platos sin acabar de creerse la escena. Nunca habían tenido tan de cerca un zombi de aquellas características y estaban, como vulgarmente se dice, realmente acojonados.


  Nada más llegar a la base, Zafra respiró aliviado. Su viaje desde Palma hasta la base militar del Puig Major no había sido precisamente plato de buen gusto. Le habían asignado como misión el acompañar a aquellos dos tarados idealistas e ir informando de todo cuanto sucediera, sin perderles de vista en ningún momento.


  Desde que fue “rescatado” meses atrás por el comandante Bonet y sus hombres, había pasado a convertirse en una especie de espía de todo cuanto sucedía en el castillo de Bellver. Era un trabajo que no le desagradaba, todo lo contrario; tenía que ir informando de todo cuanto sucedía al alto mando, de cualquier cosa que considerara anómala en la base por si hiciera falta cualquier tipo de actuación. Sin duda era un trabajo que encajaba a la perfección con él y se sentía a gusto llevándolo a cabo.


  Tras informar de la llegada de Marc y Tony, se le encargó su vigilancia, y tras el intento fallido de asesinato y el informe de la intención de éstos de llegar hasta la base del Puig Major, se le ordenó acompañarles. Aquello sí que no le hizo ninguna gracia; por culpa de aquellos dos palurdos ahora tenía que abandonar la seguridad del castillo y adentrarse en el interior de aquella condenada isla que tan poco le gustaba desde que llegara destinado a ella: demasiado calor y una humedad excesiva conformaban una mezcla no muy de su agrado.


  Realmente respiró aliviado al llegar hasta la seguridad que ofrecía la base militar del Puig Major, e incluso disfrutó viendo la cara de aquellos dos tipos al descubrirse como agente doble.


  No pensaba acompañarles hasta la presencia del alto mando, pero no le quedó más remedio al ser solicitado como posible testigo en la comparecencia. Estuvo a punto de intervenir en un par de ocasiones en la estúpida charla entre aquellos dos ingenuos y el general de división Piqueras, pero decidió no hacerlo. Por un lado, sería una auténtica pérdida de tiempo, ya que no creía que nadie pudiera hacer entrar en razón a aquellos dos idealistas, y por el otro no se acababa de encontrar bien del todo.


  Debió de ser por eso que no reaccionó muy bien cuando vio las tripas del general de división Piqueras esparcidas por el suelo en medio de un charco de sangre provocado por aquel zombi que había irrumpido en la habitación Dios sabe cómo. Aquello iba camino de ser una verdadera masacre, ya que en apenas unos minutos había acabado con la vida de varios generales, incluyendo a parte del alto mando norteamericano y europeo. Diplomáticamente hablando, aquello sería un desastre, ya que no resultaría sencillo explicar al aliado americano cómo sus hombres habían sido destrozados en la supuestamente inexpugnable base del Puig Major, como tantas veces se habían cansado de definirla desde las altas esferas europeas.


  Zafra se encontraba mal y temía por su vida, si aquel bicho le atrapaba lo iba a pasar aun peor, y por lo que parecía, podía moverse con una facilidad fuera de lo normal para aquellos apestados. Se giró un momento y lo único que alcanzó a ver fue sangre y restos humanos por doquier, al tiempo que su dolor de cabeza iba en aumento.


  Caminó algunos pasos intentando alejarse del lugar. Se sentía como en aquellas pesadillas en las que no puedes correr por mucho que lo intentas, únicamente si caminas de espaldas. Fue entonces cuando llegó a la altura del espejo situado en medio de la sala y se vio a sí mismo, completamente ensangrentado de los pies a la cabeza y sosteniendo el brazo de un militar con su mano derecha.


  Marc y Tony no se lo podían acabar de creer. Zafra se había convertido en un zombi, y de los que ambos denominaban como “chungos”. Aquel bicho casi podía correr, y desde luego que lo hacía el condenado: en apenas unos segundos había dado buena cuenta de la mitad de los vejestorios presentes en la sala, causando el caos por completo.


  ―Joder, ¿te has fijado cómo se mueve? ―dijo Marc mientras salía corriendo junto a Tony de la sala justo detrás de algunos otros de los militares presentes, no muy valientes por lo que se podía comprobar―. Ya es lo que le faltaba al tiñoso ése, ahora sí que lo tiene todo. No he pasado tanto miedo en toda mi vida, si llegamos a estar algo más cerca nos destroza. Ha sido espeluznante verle moverse.


  ―Pues ya me dirás qué hacemos ahora ―dijo Tony mientras se detenía para tomar aire después del precipitado sprint que acababan de hacer―. Por si no te has dado cuenta nos han despachado de la isla, del país y del continente, nos han extraditado, exiliado, expulsado, desterrado… Y aunque la mayoría de los que lo ordenaron no creo que estén en condiciones de hacer cumplir la orden, la sesión estaba siendo transmitida Dios sabe dónde, por lo que la decisión se podría decir que era vinculante y nos hemos de dar por enterados del mensaje.


  »Lo que no acabo de entender ―continuó Tony tras tomar algo de aire― es qué le ha sucedido a nuestro “amigo” Zafra, te aseguro que no fue mordido mientras estabais inconscientes ahí tirados junto al embalse.


  ―Uhm… he de confesarte algo ―dijo en un tono relativamente bajo Marc, casi como si le resultase embarazoso el decir lo que tenía en mente―. Lo vengo sospechando desde hace horas y esto no hace sino confirmarlo… Es casi obvio. ¿Te acuerdas de cuando salimos del embalse? Estuvimos en contacto con el agua que, te recuerdo, estaba infectada, contaminada… como prefieras definirlo, por lo que o bien bebimos de ella o bien se filtró en nuestros cuerpos, y como es lógico, si la población de la ciudad quedó expuesta a ella y todo aquél que bebió mutó a la condición de no muerto, era lógico deducir que a nosotros dos nos iba a suceder algo parecido tarde o temprano.


  »Eso explicaría perfectamente el hecho de que aquellos dos zombis en el embalse se alejaran de nosotros; supongo que en cierto modo nos obviaron al no considerarnos a través de sus sentidos como humanos, y ya sabes que no son precisamente caníbales, nunca comen de la carne de uno de los suyos ―acabó diciendo con una sonrisa en la boca ante la ironía de lo que acababa de decir.


  ―P-pero, tú no te has transformado ―dijo Tony mirándole a la cara fijamente intentando detectar cualquier signo de transformación.


  ―Eso se puede deber a mil y una cosas, desde que desarrollara algún tipo de agente inmunológico del que no era consciente durante mi estancia en los Estados Unidos, donde estuve expuesto día tras día al contacto con zombis, hasta al hecho de pertenecer a esa pequeña selección del 0,1% de la población que no se transforma del modo usual… O simplemente a que me transformaré dentro de un minuto, unas horas o dentro de unos días.


  »Pero yo de ti no me preocuparía de eso ahora ―añadió, señalando a la puerta de la sala que habían abandonado hacía unos minutos y por la que comenzaban a salir caminando algunos de los cuerpos sin vida de los militares destrozados por Zafra―. Ésos ya han cambiado de bando y creo que les apetece estrenarse con el primero que se les cruce en su camino, y no pienso jugármela a que esta vez no me reconozcan como a uno de los suyos y me despedacen… o bien que quieran darme la bienvenida a la familia con un mordisco en mi blanco cuello.


  Y diciendo esto, comenzaron a correr de nuevo, perseguidos por aquel grupo de zombis que caminaban dando tumbos por el pasillo.


  Epílogo


  Marc y Tony permanecían custodiados en el puerto de Valencia por un nutrido grupo de militares cuya misión era la de transportarles lejos de la frontera española.


  Finalmente, el Gobierno, apoyado por la oposición, optó por un camino intermedio a la hora de hacer pública la nota de lo acontecido en Mallorca, dando una versión algo edulcorada de lo sucedido en la isla. Todo lo que contaron era más o menos cierto, aunque omitieron algunos detalles con respecto a las tropelías llevadas a cabo.


  ―Parece que la sociedad se ha tomado a bien su nueva relación con los no muertos ―dijo Tony, haciendo alusión al anuncio de que los humanos eran portadores de la mutación Z.


  ―Sí, parece que ha habido algunos suicidios colectivos, algún charlatán que ha intentado sacar partido de la situación y poca cosa más ―contestó Marc―. Simplemente tendrán que tener más cuidado cuando estén junto a alguien que haya muerto recientemente para evitar que al despertar comience a dar mordiscos a cuantos le rodean. Al principio costará adaptarse, pero como mantenían los militares de la base del Puig Major, la gente se acostumbrará como lo viene haciendo con cosas peores desde tiempos inmemoriales. Si hemos aprendido a convivir entre nosotros seremos capaces de hacerlo con ellos.


  ―Esperemos que logren eliminar a todos los zombis atletas esos que quedaron en Mallorca ―añadió Tony―. Si esos apestados lograran extenderse estaríamos todos en serios problemas. Menos mal que estando en una isla no llegarán muy lejos.


  ―Por desgracia te equivocas ―matizó Marc―. Olvidas un detalle como es el del mar. Puede que haya suerte y no volvamos a saber de ellos, pero por la misma regla de tres, alguno podría acabar flotando en el Mediterráneo y llegar hasta Dios sabe dónde y lograr extender una nueva clase de epidemia mucho más virulenta que todas las anteriores.


  ―Siempre tan positivo ―rio Tony.


  ―¿Y ahora qué haremos? ―preguntó Marc.


  ―Me temo que nos espera un largo viaje hasta África ―respondió Tony―, donde podrás conocer a tus nuevos amigos y familiares, los apestados. Si los medios de comunicación y los políticos no mentían, aquello está lleno de los que ahora son los tuyos.


  ―Verdaderamente divertido y jocoso, ya vendrás a mí cuando quieras que te presente a una de esas zombis minifalderas ―dijo Marc intentando seguir el tono de la conversación, aunque en el fondo le hiciera bien poca gracia tener que vivir con aquella incertidumbre a diario―. Ya te quejarás cuando amanezcas algún día con un mordisco mío en el cuello.


  ―Todo esto es, desde luego, digno de una película ―dijo Tony mirando al sol ponerse en el horizonte.


  ―Sí, pero de las de Pajares y Esteso ―comentó Marc.


  ―Hombre, sin querer restarles mérito, prefiero pensar que de Alfredo Landa o Fernando Fernán Gómez ―matizó Tony.


  ―¿Tienes algo en contra de Pajares y Esteso? ―preguntó Marc.


  ―No, la verdad es que no, pero ¿cómo traducirían eso en una peli americana?, allí no tienen ni idea de quienes son Pajares y Esteso ―dijo Tony.


  ―Tampoco te creas que conocen a Alfredo Landa, aunque supongo que los sustituirían por alguien del estilo del Gordo y el Flaco, o Ben Stiller y Jim Carrey ―dijo Marc.


  ―¿Y cómo llamarían a la película? ―preguntó Tony intrigado.


  ―Apocalipsis Island la titularía yo ―respondió Marc.


  ―¿Apocalipsis Island? Qué dices, hombre, en todo caso Apocalipse Island o Apocalipsis en la Isla, no querrás mezclar dos idiomas en un título ―dijo casi indignado Tony.


  ―¿Pero quién narices se va a fijar en eso? Tío, desde luego, cómo sois los humanos, todos más papista que el Papa.


  


  [image: ]


  VICENTE GARCÍA (Palma de Mallorca, 1971). Lleva vinculado al mundo editorial desde hace ya veinte años. Diplomado como Técnico de Empresas y Actividades Turísticas, no tardó mucho en darse cuenta de la industria del turismo no era lo que más le atraía y decidió centrarse en el mundo de la narrativa vinculándose al cómic y la literatura. Habitual de programas de radio y fundador de la revista de información sobre cómic Dolmen, ha colaborado para diversas editoriales nacionales e internacionales y lleva escribiendo y leyendo desde que tiene uso de razón.


  Apocalipsis Island es su aportación a un género que le apasiona y espera poder escribir algunas secuelas, no cansándose de repetir que dentro del libro está la explicación a mezclar una palabra inglesa y otra española en el título de la obra.
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